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NOCIONES DE LITERATURA GENERAL 


y 


DEE AUTOR 


“*La historia considerada como género literario”, 


Bs.-As. 192 J » 


“Un nuevo derrotero para la preceptiva lítera- 
tura”, Bs.-As. 1725 


EN PRENSA 


“La vida y la obra de Ricardo Monner Sans”. 


EN PREPARACIÓN 


“Antología hispano-argentína para segunda ense- 
ñanza”. 


La esencia del género dramático” (ensayo). 


ANGEL ESTRADA. y Cia. án o 


05 


bios no que ES HE desiinados a la íns- e 
n secundaria no. “satisfacen, por lo común, e | 
s St quíen los engendra es un poco exigente, 
co. suelen a el opio autor. ps a 


de 


vi PRÓLOGO 


Casí parecía que se había formado a priorí y que el 
mismisimo Hometo estudió sus cánones rígurosos antes 
de relatar la lucha frente a Troya... ] 
Contra tal exageración — pero sín caer en el pelí- 
groso extremo: opuesto — ha debido reaccionarse en 
estos últimos años, estimando que cualquier disciplina 
normativa, sea gramatical o literaria, es producto de 
la experiencia, y que el método más atínado para no 


tornar enfadosa su transmisión a los alumnos, consiste 


en buscar la manera de que ellos rehagan aquella 
trayectoría empírica guíados por segura mano docente. 
De ahí que convenga antes de señalar, verbígracia, 
los elementos constítutivos de la novela, obligar al 
estudiante a leer una buena producción de esta espe=- 
cie y, sobre semejante base concreta, tentar después 
las generalizaciones pertinentes (?). 

Es éste el criterio dominante en la presente obra, y 
confieso, dado que no soy hombre que peíne canas, que 


bastantes dudas abrigo respecto al modo con que cumplí. 


la modesta tarea. Quíen lea las siguientes páginas ha 
de tener en vísta que ellas fueron compuestas con 
destino exclusivo a los alumnos de segunda enseñanza. 
Ojalá ellos, andando el tiempo, valoren el interés 
reflexivo y cordíal que, sín regateos, volqué en su 
realización. 


EL AUTOR,» 
Julío de 1927. 


4 


(1) Apfico así en este líbro las ideas que explayé en 1925 al redactar má 


opúsculo '*Un nuevo derrotero para la preceptiva literaria”, 


de 


, leamos 


SN cien “mejores eos aa de la boda 
11 na, de Marcelino Menéndez y Pelayo), o «Polife- 
de Armando. Palacio Valdés, o « La sima» de Pío 
n Prosistas. modernos de E « Biblioteca Litera- 


00 z , éste de que da trataremos. 
resumir el argumento de «Un castellano leal », 


O su ombre lo indica) y dividido « en cuatro rones. 
e an de al son actores el conde de Benavente, 


a 
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contenida en tal leyenda toledana, se presta de esta suerte 
a la labor poética. 

Cualquier estudiante, después de una atenta carl 
sabrá sintetizar ante sus compañeros el vigoroso reláto, 


y comprenderá que, al verificar ese trabajo, ce 


el astainto que da origen a dicha narración. 
Le exigirá, empero, más prolijo examen indagar cuál ha 


sido la idea central que movió la pluma del duque dede “e 


Rivas, y necesitará recordar el título de la composición 


para advertir que los versos finales del romance cuarto 


la condensan. admirablemente cuando aluden al incendio. 
que de su propio A ordena el severo conde de 
Benavente; 


En vano todo: tragóse 
tantas riquezas el fuego 

a la lealtad castellana 
levantando un monumento. 
Aun hoy unos viejos muros 
del humo y las llamas negros 
recuerdan acción tan grande 
en la famosa Toledo. 


Quiere el autor, en consecuencia, poner de relieve el 


principio riguroso del honor castellano en la centuria 
décimasexta. Con el objeto de destacar esta /dea, echa 
mano — según dijimos — de aquel asunto. 


Desenvuelve éste entrando derechamente en materia, 


+ 


como lo prueban las palabras iniciales del romance prime- 


ro, ya que ellas se atribuyen (sin explicación preliminar) a: 


una ya cascada voz 
que de un palacio salía, 
cuya puerta se cerró. 


> 


Así se acicatea la expectativa del lector, atraído por 


ver en qué paran los speesos cuya relación va. poco a > 


poco conociendo. 


El autor ha preferido el verso a la prosa, y sabiendo - 


nosotros que son voces asonantes las que, en el mismo 


“vocales da A 
r que todos los versos pares E 
parte. de la. composición riman de .modo E 
te. Casonancia en 0). Otro tanto acontece con AO des 
romance (asonancia eEazo ). ete > 0 NS 


versos impares Lar O on ete) nos pr E z 
| 0d po asonancia- ota Llámanse libres. a 


30 


Es EN 


eran sul traje unas das E OS e A 
a cl de Valencia, ete. - (Romance tercero) | 
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Estas y otras muchas bellezas idiomáticas constituyen 
la forma literaria de la composición en que nos ocupa- 
mos. La manera peculiarísima con que cada literato ma- 
neja el lenguaje denomínase estilo, caracterizándose el 
del duqúe de Rivas por el uso asiduo del hipérbaton o 
transposición, por lo copioso del vocabulario al describir 
el indumento de cada personaje, por el feliz empleo del 
adjetivo, por el sobrio gusto con que recurre a las com- 
paraciones y metáforas, etc. 

El autor con tales elementos —idea, asunto y forma — 
quiso que su obra fuera una leyenda de la ciudad de To- 
ledo, escenario de los hechos que allí presenta. Antes que 
expresar sus sentimientos (poesía lírica ), el duque de Rivas 
relata algunos acontecimientos (poesía épica ), y como ellos 
son de orden semi-histórico, «Un castellano leal» perte- 
nece el género épico y, dentro de él, a la especie deno- - 
minada «leyenda». Este es el fín o destino literario que 
el escritor acordó a su producción. Por su fín las obras 
poéticas divídense en tres géneros: épico, lírico y dra- 
mático. 

De lo expuesto se deduce que: 

1.2 La /dea es el pensamiento fundamental que da uni- 
dad a cada obra literaria. q 

2.2 El asunto es su tema O argumento. : 

3.2 La forma consiste en la disposición de sus partes, 
en el lenguaje prosaico o versificado, en el estilo 
del autor. : 

4.2 El fín es el designio intelectual que mueve al es- 
critor a componer cada obra y que hace que-.ella 
sea, ya una leyenda, ya una fábula, ya una novela, 
etc. De ahí que una misma idea y hasta un mismo 
asunto puedan originar producciones de distinta con- 
textura literaria (”). 


2. Consideremos inmediatamente otra obra, de indole 
bien diversa a la anterior. Se presta a nuestro intento la 


(1) A quienes deseen profundizar este punto, recomendamos el subs- 
tancioso capítulo V de «La enseñanza de la Literatura », de José AOS 
dez Coria. Bs.-As., 1918. 


E Padtes míos, mi oa ¡Cómo envenena 

- las breves dichas el temor del daño! 

- Hoy presidís nuestra modesta cena, 

pero en el porvenir... yo sé que un año 
3 vendrá sin Nochebuena. | 


E infortunio, cuyo cruel presagio lo atormenta, 


uE, puesto que nd que ae o 
pS transmitir las nobles emociones. e 


de los dEdtOS del poeta. Es esta una rodieción 
subjetivo, personal o /írico, en tanto que aquélla, 
traste, es más US o o arcos A 


| PER pende sólo ed que uno u o adquiera dentro di 
Lo an mayor pujanza. ES 
| Basta, pues, meditar un instante. an colegir sin de 


mayor enjundia dadas a es España durante iS 
cimonono exigirían al catedrático una 1 disertación. Dt 


ES o GENBRAL 


e 
do 


eS que a lcd de los grandes dra== . LS 
1rgos. románticos O posrománticos, pues este autor A 
es de obras. bastante. comprensibles para la mente juvenil, | Sl, 
eya e razón de. la simplicidad de la trama («El nido 

jeno», < La fuerza bruta », <Los intereses a ya 


> -no en balde durante quince años ha imperado con 
¡olgura en el género que cultiva. Sería prematuro bosque- 


ea «un juicio definitivo a su respecto, mas no nos par. 


A ella nos 


A 


n aos a menciónase. S Eos intereses creados ». 


eS ca de polichinelas » dividida en dos actos, ] > 

nad ros y un prólogo; fué estrenada en 1907. a 
AS que son, al parecer, tipos divulgados EE RES 
1 a partir. del siglo XV en la llamada commedia URSS 
te, el autor nos exhibe un animado cuadro satírico de 5 

n estra. sociedad. Quiere demostrarnos con grandes trazos: 0 
qui al hombre, por lo general, no lo mueven e incitan los z ¿ e E 
JS ideales sino las IES inmediatas, dos. dESst0S 5 

| | : 

SS a 

E A 


y : ; E Si 38 
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groseros, las pequeñas pasiones, y que, sabiendo utilizar 
mañosamente en los otros estos factores vitales, es dable, 
en provecho propio, urdir intereses que liguen nuestro bie- 
nestar a la ventura ajena. Sálvase sólo de este naufragio 
total un afecto puro, inmaculado, el del amor, que «pone 
alas en nuestro corazón y nos dice que no todo es farsa 
en la farsa, que hay algo divino en nuestra vida que es 
verdad y es eterno y no puede acabar cuando la farsa 
acaba». 

Semejante sombrío criterio acerca del hombre y de su 
gris existencia peca de tétrico y pesimista, como conviene 
indudablemente a un literato descreído, cuyo escepticismo 
cautivante lo conduce a destacar la agria maldad colectiva 
con abultados contornos. 

Primarios con los entes que para el desarrollo del rápido 
asunto ha fabricado su fantasía. En cada uno percíbese 
sin titubeos la nota distintiva: la astucia de Crispín, la 
truhanería de Polichinela, la sórdida avaricia de Pantalón, 
la fatuidad ridícula del Capitán, etc. El que a todos dirige 
y embauca es el ladino Crispín, especie de pícaro tenta- 
dor, desvergonzado y sagaz, que, conociendo los secretos 
del corazón humano, de todas las situaciones saca partido 
en favor suyo y de Leandro, su amo aparente. 

Arlequín, Colombina, el Doctor y demás personajes han 
sido extraídos de aquella literatura cómico-popular italiana, 
en la cual las obras no se escribían, dejando que cada in- 
térprete improvisara libremente sus propios parlamentos. 
En «Los intereses creados »-la intencionada burla del au- 
tor los lleva a actuar como burdos muñecos de una farsa 
moderna «sin realidad alguna»; adquieren, empero, valor 
simbólico, pues cada uno sintetiza, ya una clase social, ya 
un defecto extendido en nuestro linaje, ya una modalidad 
característica del vivir contemporáneo (*). 

El argumento, que no se precia de original, revela gran 


Y 


(1) Numerosos son los pasajes que de esta obra benaventina merecen 
en el aula cuidadoso comento. Para tales ejercicios nos limitamos a ofrecer 
al catedrático el análisis concienzudo del prólogo, el estudio de la escena 
segunda, cuadro segundo, acto primero (chispeante diálogo entre Crispín 
y Colombina) y la glosa de la escena octava del segundo acto, trozo ad- 
«mirable por su vivaz movimiento histriónico. 


los ote ieatales: Eon acontece €xp el 
eo E autor. no nos relata los hechos, sino 


| o muchas, forman parte del léxico de «Un 
o + En Nochebuena » -y «Los intereses 
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“5. Los libros de recuerdos suelen ser, de ordinario, bas- : Ñ 
tante entretenidos y muy del gusto de la adolescencia. Si 


el escritor narra sus primeros años, parece como que la 
evocación de la infancia —ese período de la existencia en 
que los hombres más nos asemejamos — produjera espon= 
tánea simpatía entre el literato y sus lectores jóvenes. 


Hay, sin embargo, algunas de estas producciones de 
carácter excesivamente didáctico, como la « Autobiografía» E S 


de Stuart Mill, o inapropiadas para mozos de corta edad 


como las «Confesiones » de Juan Jacobo Rousseau. Otros 
volúmenes, dado su vuelo literario, verbigracia el tan difun- ES 
dido de Ernesto Renan, no se prestan tampoco para tal 

menester, y acontece algo similar con tomos demasiado : 
densos, como el de Santiago Ramón y Cajal titulado «Re- 

cuerdos de mi vida». Circunscripto así el radio de elección, 
podemos mentar dentro de él varias memorias de útil apro- | 


vechamiento: «El libro de mi amigo», de Anatole France; 
« La novela de un novelista», de Armando Palacio Valdés; 


«Las confesiones de un pequeño tilósofo », de Aa IA 


« Juvenilia », de Miguel Cané (7). 
De entre ellas escojo la más reciente, debida a la plumas 


de Palacio Valdés. Un prólogo («Antes de empezar »), a z 
modelo de serenidad y limpidez, y veintiocho amenos o E 


tulos constituyen la materia autobiográfica de este libro. 


En él su autor —sin el Candor sedante de France, ni a Ea a : 
tersura apacible de Azorín, ni el festivo bullicio de Cané: A 


—nos cuenta risueñamente las aventuras de su niñez y 


algunos episodios de la mocedad. Con aquel don expositivo. 
naturalísimo que la crítica europea le reconoce de modo 
unánime, hace desfilar ante nosotros cuadros de lamucha==. 


chez, recordados ahora en su tranquila senectud. El tono 
melancólico inicial bien pronto se trueca en- humorístico 
relato, aquí y allá salpicado con observaciones agudas 2 
irónicas advertencias. : | 


Se nota en la obra cierto orden cronológico, y el deseo. 
de alternar sucesos serios (« Historia triste de mi amigo... 
Jenaro >») con descripciones de la faena rural (« Impresio= 2 EE 


(1) No incluyo el exquisito «Corazón» de De Añicia por ser más 2. 
propósito para la escuela primaria. 
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Beno concibió. y llevó. a daba el ilustre escritor esta 
a ra. No OS preocuparnos de ella 


l :rmana San es », < El cuarto poder », « La Me 
gría del capitan Ribot», ete Además, y sin ecos 
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AN o conmover. La «novela» suya pudo ofre- 
«sesenta, cien capítulos, pero el autor, experto en 
eos, podó trondosidades inútiles y, del - 


Ed 10 hizo a medida. que la dócil retentiva íbale | E ¿5 
tregando el tesoro apilado en varias décadas. Luego" 
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dispuso el conjunto sujetándolo al factor «tiempo» y 
mantuvo por ello el orden cronológico a que antes aludi- 
mos. Concluído este esbozo preliminar, eliminado lo frágil, 
lo insubstancial y lo enfadoso, quedó asentado el plan 
definitivo. 

Faltaba ponerlo en ejecución, Comeron da cota el 
autor que una entonación risueña bien se avendría con el 
tema de la novela, y de ahí que — consciente o incons- 
cientemente — decidió referir con apariencias sclemnes los 
hechos infantiles en que le tocó actuar. Corroboran lo. 
antedicho, entre otros, los capítulos que titula « Resuelvo 
hacerme ermitaño » y «La batalla de Galiana ». La impre- 
sión cómica surge allí del indicado contraste: un lenguaje 
juguetonamente pomposo al servicio de argumentos llanos 
y simplicísimos. 

Mucho cabría escribir acerca del estilo de Palacio Val- 
dés y de la serie de procedimientos con que todos los 
autores acuerdan más relieve y donosura al lenguaje, pero 
tal asunto será desenvuelto en otro capítulo de este libro. 


Cuanto antecede nos avecina a un problema literario 
muy venerable, pues ya los retóricos antiguos como Quin- 
tiliano (que vivió en el siglo I de nuestra era) disertaron 
sobre el arte de componer y sus etapas. Tratadistas mo- 
dernos — verbigracia Lanson y Albalat, en Francia, Corte-= 
jón y Toro Gómez, en España — han pretendido remozar 
aquella inexhausta teoría, repitiéndonos con datos recogi- 
dos de las biografías y con anécdotas múltiples, la división 
tradicional que marca tres Operaciones sucesivas, aunque, 
a veces, casi simultáneas: invención, disposición y elo- 
cución. | 

El arte de componer aspira a suministrar reglas a los 
escritores noveles. Antes de entintar la pluma es menester 
pertinaz esfuerzo para adentrarse profundamente en el 
tema a desarrollar; pensarlo y repensarlo; sentirlo de 
manera viva, y no acometer tarea que no esté en relación 
con las energías mentales de que cada cual dispone. 

Quinto Horacio Flaco, célebre poeta latino del siglo 1 
de la edad pagana, ya adoctrinó a los Pisones sobre el. 
particular en su oda inmortal: 


aten los que e soribía 
S proporcionada tomad 
a vuestra fuerza, y pesad 

la carga que recibís. 

BE que a su capacidad ; 

se limite y e SIEIeacia o. $ 
no le. faltará elocuencia 

y en el orden claridad (*). 


ación 1 laboran de consuno, —denomínase preparación 
vención. : 


to hállase ente ligado al del estilo. 
'aremos aquí la necesidad de corregir lo escrito. 
mi pereza. Deben dormitar buen tiempo los 
esperando. para revisarlos que ellos, por así 
ayan enfriado poco a poco. Es la labor de lima 
nendable para atenuar defectos, comprimir en la 
0 o suprimir en el verso las 
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frases de relleno o «ripios », adecentar el lenguaje enri- 
queciéndolo con voces que se acomoden rigurosamente a 


las ideas que en cada ocasión queremos transmitir al 
lector, | : 

De más está observar, acaso, que las etapas del arte 
de componer han sido fijadas de modo convencional y por 


meras necesidades didácticas, puesto que, al preparar el. 


tema, ya sin darnos exacta cuenta distribuimos sus parcelas 


y hasta concebimos, y, quizás, forjamos su forma literaria. 
De más está añadir, asimismo, que eximios literatos han po 
prescindido de semejantes reglas, mas es de discretos no 
imitarlos: a los genios del arte les está tolerado el barrenar 


preceptos y el dar nacimiento a nuevas normas, en tanto 


que a los principiantes debe aconsejárseles, como pautas 


imprescindibles, la continencia y la mesura (*). 


6. Ciertos escritores siéntense inclinados, antes que a 
realizar obra creadora, a comentar y justipreciar la ajena 
producción. Es indudablemente un impulso irrefrenable de. 
la inteligencia humana el de valorar lo que a su conside==. 
ración se ofrece. Ya veremos, cuando llegue el momento 
tavorable, cuáles son los rumbos que esta labor ha seguido 


y cuáles los designios artísticos que procura satisfacer. 
Por ahora bástenos tomar-algún libro moderno en que se 


diserte sobre autores contemporáneos. Sirva para el caso 


el que, bajo el epígrafe de « Crítica profana », publicó Julio 
Casares (*) en 1916; dióse entonces a conocer en Espa- 


ña, habiendo editado más tarde dos tomos que con igual 
«modestia tituló «Crítica efímera». En éstos se insertan 
artículos y ensayos de varia importancia, en tanto que en 


su volumen bautismal sólo inclúyense tres estudios, cuida- 


dosamente meditados, acerca de Ramón del Valle Inclán, 
Azorín y Ricardo León, hombres de letras que hicieron 


-sus primeras armas en las postrimerías del siglo pasado. 
Integran ellos, conjuntamente con otras mentalidades ati- 


nes, y salvo las diferencias que dentro del núcleo es fácil 


(2) Recomendamos la lectura de « Apuntaciones sobre el arte de es- 
-Cribir », Bs.-As., 1924, excelente opúsculo de Carmelo M. Bonet. 


(2) Nacido en Granada en 1877. 


pie IS. Entiende por «estilo » — declara en el prólo- 
o —«el conjunto de tórmulas y procedimientos que emplea 
mente cada escritor». De tales fórmulas y pro- 
| - verifica un concienzudo y meticuloso examen. 


vi 
> 
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cristalina de las páginas redactadas en plena madurez 
mental. Posible es, no obstante, due la diferencia obser-.. 
vada sea más superficial que profunda, ya que, a pesar de 
haber abandonado las veleidades anarquistas de otrora, 
para recalar de pronto en el partido conservador hispano, 
notamos, a veces, que la orientación libertaria está en él, 
más que acallada, simplemente adormecida. | 
Casares demuestra con citas oportunas que el repertorio 
idiomático de Azorín ha descubierto en voces arábigas, 
caídas en desuso, un rico filón para explotar, cualidad em- 
pañada, de tanto en tanto, por el empleo de galicismos y di 
de solecismos y por cierta tendencia al uso indebido de 
términos científicos que tornan presuntuosa su elocución. 
En el capítulo IV se ponen al descubierto los artificios. 
mecánicos de su prosa, que consisten en la incorrecta Co- : 
locación del adjetivo, en el abuso de los adverbios de 
modo, en el escrupuloso exterminio del relativo gue, en la 
innecesaria frecuencia de los pronombres personales y en 
la cansadora repetición de las mismas palabras (ver pág. 183. 
de «Crítica profana »). En cambio, utiliza los diminutivos- 
con tino encomiable. Estas características de forma, a la 
que muchos escritores suelen apegarse en demasía, se 
designan con el nombre de « tranquillos literarios »: consti- 
tuyen los hábitcs de escribir que, al convertirse en cos- 
tumbre inveterada, deslustran el estilo. O 
Cree Casares que en «Al margen de los clásicos » se 
advierte la culminación de este autor, y que en sus obras 
postreras percíbese ya una lenta y lamentable declinación. | 
Desde el punto de vista técnico son interesantes los ca= 
pítulos HI y V. En ellos queda sentado que la comparación Po 
es un recurso esencial del ienguaje poético, pues origina 
la metáfora (*), tan antigua como Homero, y tan moderna 
— agreguemos ahora — que algunas llamadas « escuelas de 
vanguardia », verbigracia la «ultraísta », la conceptúan co- 
mo primordial elemento estético. Extraña sobremanera que 
Azorín estime ilógico el empleo de expresiones metafóricas, 
si bien su comentarista se encarga, con aviesa intención, 


(*) Comparación tácita y abreviada. (Ejemplos sencillos: «la nieve 
de los años », «el murmurar de las fuentes», etc. ). 


oa Bucción ajena. _De diversas suertes se la aprecia 
me ya. que hay quienes aspiran a ceñirla sólo al fondo 

a EY asunto ),. otros a la parte formal (lenguaje y es- 
Ñ otros a cultivarla como manifestación de las impre- 


les. que este o aquel libro dejó en el ánimo del críti- 


0 ES y criticar, sea dacldo. sea censurando a un autor, 
R or de paso, po y normas para la crea- 


e pero de e modo que desee considerársela, 


AS 


ss AO 
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V 


a).—Cuestionario 


Elementos literarios de “A buen juez, mejor testigo”, de 
Zorrilla. : 


¿En qué se distingue la ídea del fin en las obras literarias. 


Las descripciones del duque de Rívas en “Un castellano 
fealte 


¿Cuáles estrofas adquieren más importancia en la composición 
“* En Nochebuena ”, de Querol ? 


Diferencias advertíbles entre una obra épica y otra lírica. 
Breve indicación bibliográfica acerca de Jacinto Benavente. 
Explicación del prólogo de ** Los intereses creados ”. 

¿Por qué el autor de esta obra cíta conjuntamente a Lope de 
Rueda, Shakespeare y Molíere ? 

Diferencias más notables entre una composición épica y una 
producción dramática. 

Significado de las palabras que Zorrilla, el duque de Rivas, 
Querol y Benavente usan en las mencionadas obras. 

¿Cuál es, al parecer, la idea capital en ** El nido ajeno 2:00 
Benavente ? 

¿Qué caracteres humanos se presentan contrapuestos en esta 
comedía dramática ? 

Elementos literarios de ** La novela de un novelista ”, de Pa- 
lacio Valdés, o de ** Las confesiones de un pequeño filósofo ””, 
de Azorín, o de *“ Juvenilia ”, de Cané. 

¿Cómo supone el alumno que fueron preparadas, dispuestas 
y escrítas estas obras ? 

¿Qué es lo que más le llama la atención en el modo de re- 
dactar de cada uno de los autores que ya conoce ? 

Explicar las etapas del arte de componer, dando ejemplos de | 
ellas. 

Distinguir la forma como elemento de la obra líteraría, de la 
elocución como fase del arte de componer. 

Principales cualidades y defectos de Rícatdo León o de Azorín 
que Julío Casares señala en su líbro ** Crítica profana ”. 
¿Cuáles son las reglas literarias que de tales observaciones 
pueden inducirse ? 


¿En qué consísten la crítica y la preceptiva literarias ?- 


A : A ON ee 


Ne 


0: ee e“ Polifemo ” e Palacio Valdés. 
biografía. de Vicente Y. Querol. 


scr pción de los pasajes de ** En Nochebuena ”, de Que- 
' más. ayan. e a cada estudiante. 


CaríruLo Il 


MÉTRICA 


1. En el anterior capítulo hablamos de varias obras escri- 
tas en verso, entendiendo que el alumno sabe distinguirlas, 
bien sea visualmente, de las redactadas en prosa. 


Al referirnos a < Un castellano leal », del duque de Rivas, 


afirmamos que cada verso, esto es, cada línea de la com- 
posición estaba formada por ocho sílabas. Sin embargo, 


para los no. iniciados en «arte métrica »-— arte que com-- 
prende todo lo relativo a la técnica de la versificación —, 


este recuento silábico otrecerá algunas pequeñas dificul- 
tades; En etecto: e 


Hola hidalgos y escuderos 
presenta diez sílabas gramaticales Considerando cada vo- 


cablo aisladamente. Contemplado como un todo único 
desde la primera sílaba de la palabra («hola») hasta la 


última sílaba de la última palabra («escuderos» ), obser- 


varemos que al pronunciarlo unimos insensiblemente los 
sonidos vocales de las dicciones que son vecinas dentro 
del verso. Así, la a final de «hola» se liga prosódicamente 
a la silaba hr de «hidalgos». Esta fusión de la vocal o 
vocales terminales de una palabra con la vocal o vocales 


iniciales de la palabra siguiente (inclusive si hay A inter- 


media) denomínase sinalefa. 
De este modo se medirá, pues, el verso antedicho: 


O A O DT 
Hola hidalgos y escuderos 
/ XX 


transcripto 


8 3 4 Dd 
De mi alcurnia y mi blasón. 


canos más larga que 


oa Esto justifica que, por razones auditivas, se 


Ds 1919), poeta mejicano de quien oidos 
unamente : 


Bajo los níveos pliegues 
de tu impalpable túnica 
bordada de as 


era 4 dos sílabas, licencia denominada sinéresis) 
sde, siete métricas y concluye en vocablo grave. 


o inverso al ya estudiado: la sílaba pala 
uada, requiriendo mayor tiempo para pronunciarse, 


E: 

uce la contracción de las dos siguientes (penúltima y 
a), que son articuladas como si se tratara de una 
S ¡laba: el verso, que era de ocho, queda reducido a 


Métricas. Eos EN e ocurre lo contrario: siendo 


econ y se prolonga al final del verso como si el eco 
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de seis, agrega una sílaba, en virtud de que «fulgor» es 
dicción aguda. 
Verifiquemos tal recuento: 


AM o 1 


Bajo los níveos pliegues e 
VERA O O LAO | 
de tu impalpable túnica — 1 E 
A. 
LO AO 
bordada de fulgor Al eee E 


El — 1 del segundo verso representa la contracción de 
las sílabas 7.* y 8.2 gramaticales. La 7. y 8.2 gramatica- 
les — repitamos — constituyen allí la 7.% sílaba métrica. 

En el tercer verso la prolongación de la sílaba postrera 
desde la vocal acentuada o origina que el + 1 equivalga 
a la ampliación del sonido or. El signo —- 1 podría llevar 
entre paréntesis dicho sonido: + 1 (or). 


2. Volvamos a « Un castellano leal», y veamos qué rela- 
ción se establece entre las palabras terminales de los ver- 
sos. Escojamos cuatro del romance segundo: 


En una anchurosa cuadra 
del alcázar de Toledo 
cuyas paredes adornan 
ricos tapices flamencos 


Al leerlos en voz alta advertiremos que por sus letras 
constitutivas están únicamente vinculados los vocablos fi- 
nales del segundo y el cuarto («Toledo » y «flamencos »), 
los cuales son asonantes. 

Notaremos en seguida que los versos: 6.0, 8.4 1012 
etc. concluyen en términos que por su cadencia melódica 
£oncuerdan con « Toledo» y «flamencos»: su vocal tó- 
nica es e, y la átona siguiente es O; las letras consonantes 
son distintas. 

Con los versos impares (1.9, 3.9, 5.2, 7.9, etc. ) no acon- 
tece lo mismo, puesto que no guardan entre sí ninguna 


Mi madre tiende las rugosas manos 
al nieto que huye por la blanda alfombra; 
hablan de pie mi padre y mis hermanos, 
mientras yo, recatándome en la sombra, 
1050 pienso en hondos arcanos. 


o endienes a los versos 1.%. 3.2 y 5.2 ( «manos », 
MOS» y «arcanos» |) son graves, y tienen, en cl 
“orden de colocación, identidad de vocales y conso- 
a desde la a La voces que reunen los colon 


A 


P ra no > apartarnos « de nuestra Babia fuente de ejem- 


Sostenido por su pajes 
- desciende de su litera 

el conde de Benavente 
- del alcázar a la puerta. 


EAS EE ol ARAN EIA REA E RAS 
h SA . E ln qn 5 AE Ms Y hist e 4 DES ss $ Le IS 
24 ? JOSÉ MARÍA MONNER SANS | 
que, siendo graves las voces terminales, la penúltima sílaba 
de cada verso se pronuncia con más fuerza, y, aguzando 
un poco el 0ído comprobaremos que otras sílabas interio- 
res aumentan su sonoridad en relación a las restantes. 
Cumplido dicho trabajo, podremos gráficamente marcar los 
lugares donde cae el acento métrico. 
Sostenído por sus pajes | 
desciende de su lifera . 
el conde de Benavente » 
del alcázar a la puerta. 
ler. verso: acentos en 3.? y 7.* sílabas. ? 
AN » » AA ION 
a » » MAS Va? » 
da o » » O E AE MA iO 


La periodicidad con que aparecen en el verso las sílabas 
métricamente acentuadas denomínase rífmo. Es una especie 
de cadencia que le presta agradable modulación. 

En castellano, la penúltima sílaba de cada verso va siem- 
pre acentuada. Es dable observarlo nítidamente en una es- 
trofa de Manuel José Quintana, escritor español que vivió. 
durante la primera mitad del pasado siglo: 


A : 


Hoy sola y mísera — 1 NOS 
a r j 
Di O NO 
me ves llorando ri: 
a! | 
a par de ti + 1 O 
ler. verso: acentos en 2.2 y 4.2 sílabas | a 
O » » > AIRES » INIA 
Jer. » > o O 15) » 


Debemos recordar que en el primer verso las sílabas 5.2 
y 6.” gramaticales forman la 5.* sílaba métrica que es la 
final del verso, en razón de que «mísera » es dicción es- 
drújula. | ed 


El lenguaje de la. 
8 halla en la expresión cadenciosa el tundamento 


ero es que iba sentimientos eden manifestarse por 
Pa de la a sin embargo, pareciera que nuestro 


ha. es emotivo en el hombre — música en astra 
baile, etc. —inclínase hacia formas rítmicas. 
1 Frase 0 repetida de Víctor Hugo, «la abeja 


il ; apuntado « es el alvéolo el verso; la miel es la poe- 


TA Y 
YN 


a 
A 
Ad 
A 
Y 


del autor conduce hasta los lectores A mot E a 
espiritual. Por eso la inspiración de un o a 


por que él ha pasado. Cuando Querol, 
correr su dolor ante el presagio 


> 


de una temida ausencia, ño 


5 todo corazón de hijo percibe hast dende lo conmueve, pl 0 
! su MO profunda, la. idea ae 1 estampa: At 


E 4 MEN 


e 


Si el vigor juvenil volver des nuevo | 


yo OS daria mi sangre de Mancebo. E 
tornando así con ella a vuestras venas 
esta vida que os. debo. : 


e 


mos de agregar ahora para completar « de a y 


alcanzar a ser pentalítera y Hictas Ma Se 0 > 
maestros de la SON suelen. señalar " algunas ex 


hexalítera que MESA Benot: 


$7 


El móvil ácueo a Er p se encamina, de 


e e ba no lo es el E de algunas haa que ata- 
1 | número de sílabas. Aludimos a la sínéresis y a la 


| do. en ES fatal cae de la muerte. 


e 


S do voz. El: propósito deseado es el de restar una sí- 
Coin 

EY ste en 
Ñ sobre la vocal que e desligada 
, olócas: a tal caso el signo ortográfico correspondiente. 


$ 


a Alibas castellanas. son isócronas O punto me- 
Aa. nietas. en largas y breves para la 


scuente en todas las lenguas romances, de ha cada 
| verso tenga. número mis de sílabas; ye6l Pd cnlO 


A 


blicaciones de (a «Revista de F ilología Española », Madrid, 1920, 


- e nas 7 NERO OA ñ » ds > A Es 
AS ¿ A, PARO sb PE TA ¿dd O, IIA ELLA 


y . o 
ye + Ñ A 
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del isosilabismo se combina con el de los acentos (el ¿ct1s) : 
uno, el final, como obligatorio; otros, los interiores, como 
necesarios o como voluntarios, según la longitud dela ren- 
glón ». 

En tan conciso párrato está englobado lo que es básico 
en la métrica del idioma que hablamos. Cuando Henríquez 
Ureña menciona las sílabas largas y breves refiérese a la 


versificación cuantitativa de griegos y latinos; ambas len-' 


guas — que habían alcanzado una nítida fijeza prosódica — 


distinguían las categorías silábicas estableciendo que dos 


breves equivalían a una larga. No es posible transplantar 
dicho principio a nuestra técnica, y cuantas tentativas, an- 
tiguas y modernas, quisieron orientarse en semejante sen- 
tido, fracasaron sin remedio. 


El número silábico, ajustado a las pautas antes dd 


sirve de materia a las reglas acentuales, que son las del 


ritmo. Cada cierto trecho emítese una sílaba con más per- 


ceptible vigor, y ello asegura al verso castellano la dis- 
tribución simétrica de sus sonidos. 


3 


Recordando ahora lo relativo a las voces de ROmaidS en 


los cuatro supuestos posibles ( agudas, graves, esdrújulas y 
sobresdrújulas), fácil será comprender la norma invariable 


pertinente: en todo verso debe contarse una sílaba más. 
después de la última acentuada. | 
A partir de ella (que ocupa, pues, el lugar penúltimo 1 


las otras del verso — habitualmente de dos en dos o de. 
tres en tres — hácense más entáticas por razón del «ictus » 


i 


que sobre ellas carga. Acontece esto, por ejemplo, con al- | 


gunos versos endecasílabos, o ora a la tabla bi- 
naria, ora a la ternaría. Así: 


Mi madre tiende las rugosas manos 


presenta acentos sobre 2,9, 4.%, 6.2, 8,* y 10.2%, cn tanto que: 


¡An dura tierra por qué no te abríste!. 


los lleva en 1.2, 4%, 7.2 y 10.2. 


“En los dos versos transcriptos, según es forzoso, la sí- 
laba 10% (penúltima) va acentuada. 


» 


. a DE 2 LITERATURA GENERAL 9 


NS Si ] pde k € , Al: 
q3 > y S p xs Y ñ 


y Esta les Ica He la olaDta » od de tal suerte se 
1a definido el a eS mediante la acertada dis- 


. 5 rica — en vel que una “simple transposición desvanece 
a cadencia: ds 


7. Tanto. en lo tocante al ritmo como en lo atañedero a 
rima — elemento métrico el último que refuerza la im- 
ón auditiva, y el cual no fué conocido por los griegos 


tin sha sido pan común. OS los tratadistas pun- 


Ae S 

y 

dl ficas, es decir, integradas por una sola estrofa que dd 

11 ía al infinito. según los deseos de cada escritor. y 

S bre. el particular diserta Mario Méndez Bejarano en e z 


«La ciencia. del verso» (*): «Si contraemos la atención A 
Meposiciónes: distribuidas en estrofas, ocurrirán Es 


dodaWía dd casos: que todos los versos. t 
dida o que no la tengan ». NA A 
-«Al estudiar ahora las combinaciones mélricas- ta 


iO 
La más simple de las estrofas se > constituye, como es ' 


de eS, 
natural, con dos versos. Llámase pareado E . A veces ds 
dos versos consonantes o asonantes de la misma. 0 0 di- e 


od 


Si quieres leon a viejo. 
comienza a serlo presto. 


Í 


e Josésde Espronceda (1808- 1842) en un pasaje can 
III de su poema «E! Diablo Mundo»: SO a 


¡Malditos treinta años, a dol 
funesta edad de amargos desengaños! O 
Perdonad, hombres graves, mi locura. 
Vosotros, los que veis sin en : 

como cosa corriente, : AN 
que siga un año al año antecedente, eto. E 


» 


a con - primero y e del segundo terceto, 
así. sucesivamente, hasta. que se cierra la composición 
| ion. en que el postrer verso rima con el ante- 


edo ds pues, ata que la 
La rima es consonante (*). | 

on muy. .mentados en nuestra literatura los tercetos de 
ds moral» » atribuida a Fernández de Andrada, de 


a Más. precia el ruiseñor su pobre nido 
de: plumas y y leves pajas, más sus quejas 
sem el bosque repuesto y escondido, 
que halagar lisonjero las orejas 
de algún príncipe insigne, aprisionado 
en el metal de las AR Ed 


de timan de oda e nsonante O o ranta ya sea 
mo y 2% con 4. AS 


e lbore estoy, vive Dios; 

mas oye un punto sutil: 

¿no pusiste allí un candil?, 
¿cómo me parecen dos ? 

- Pero son preguntas viles; 

ya sé lo que puede ser: 
¿con este negro beber 

se acrecientan los candiles. 


A 
e iediiico resamirá, si lo estima prudente, la historia de lás 
e combinaciones métricas, puntualizando — cuando sea hace- 


pS en que pco qedar fijamente plasmadas. 


E o de cinco. versos, que. toman e en E 
nación de guintillas si son de coctosila 
(nunca tres de ellos seguidos ). E 


Del canto III de «A buen juez, AO e 
Zorrilla (1817- ES son. las siguientes: . 


Jubón. negro a ; o 
banda azul, lazo en la hombre, : 
y sin pluma al diestro. lado, == 
el sombrero derribado 
tocando con la. gorguera, 
Bombacho gris a 
bota de ante, espuela de oro, 
hierro al cinto poda E 
y a una cadena: o Z 
agudo cuchillo. moro. q 


- También de cinco versos es la. lira, y mas. en > 
clan endecasílabos (2.2 y 5.2) con heptasíilabos ds e 
4.9). a de manera perfecta 1 con Í a ee 2. ( 


de e (1529- LaS Véase una: 


Del monte en la o E . ñ e a 
por mi mano plantado. tengo. un 1 huerto ds 
que con la primavera, a A 


de bella flor cubierto, E 
ya muestra en esperanza. sal fruto. o dedo E 


PREz 


| - incluye. da « «Elegía» de. Manrique, copiamos las dos 
S ES E 


Este do es sel camino 
S para Ele otro, bs es morada 
sa pesar; IE 
y AS: cumple. beer eh tino 
a 7 para andar esta jornada 

E sin. errar. 
Pa do nacemos, 
os mientras vivimos, 
E y llegamos 5 
- al tiempo que fenecemos ; 
así que cuando morimos 
- descansamos. E 


no Mareo Menéndez y Pelayo e comenta, en un 


Se Hoy que mi frente atónito golpeo 
A 9 G60n tebril deseo 
busco los restos de mi fe e 


como en la edad aquella, 
3 ¡ desgraciado de mí!, diera la vida (?). 


“nuestro poema épico « Martín Fierro », José Her- 
| es e Po de a la cuarteta y el 


¡era < serie, Mond, 1884. 
Ed mejores poesías líricas », pág. 529, 
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romance, manifiesta inequívoca predilección por la sextina 
octosilábica : 


Vamos suerte — vamos juntos 
dende que juntos nacimos -=, 
y ya que juntos vivimos 

sin podernos dividir... 

yo abriré con mi cuchillo 

el camino pa seguir ('), 


La septina es, asimismo, una combinación métrica de 
índole marcadamente popular, y genera la seguidilla es- 
pañola; a ésta, en realidad, la integran dos estrofitas de 
cuatro y tres versos respectivamente, los cuales son 
hepta y pentasilabos, pudiendo su rima ser poso (0) 
imperfecta. ¡ 

Las combinaciones de ocho versos más empleadas en 
la métrica castellana son la octavilla (u octava italiana) 
y la octava real. IS 

La primera de ambas es dable realizarla en “endecasí- 
labos, en octosílabos o en heptasílabos. El 1.* y 5.2 versos 
son libres; el-2,2 consuena con el 35.2; -e-6.2 con el EA 
y el 4.2 con el 8.2. Son a la manera de dos cuartetos 
unidos por medio de los versos finales agudos (4. y 8,9), 
He aquí una octavilla de «La canción del pirata», de 
Espronceda: 


La luna en el mar riela, 

en la lona Sime el viento, 

y alza en blando movimiento 
olas de plata y azul; 

y ve el capitán pirata, 
cantando alegre en la popa: 
Asia a un lado, al otro Europa, 
y allá a su frente Stambul. 


La octava real (*) de versos endecasílabos consonantes 


(A) Edición de la « Biblioteca Argentina », de Ricardo Rojas, versos, 
1835 a 1840. 

(2) El endecasílabo en la octava real, por su variedad de CO y 
acentos, como también por la rotundidad de la estrofa — que abrocha su 
pareado final —se presta para desenvolver extensos asuntos épicos. 


| 5 sn con 3.0 y yo; a con 4.2 ED 
José: po Ae 1882) usó esta estrofa en 


dE S la esencia de la flor de los tomillos, 
y lento el río su raudal desata 
entre mimbres y juncos amarillos; 
A si al cubrir sus círculos de plata 


si pe pues, la décima O espinela: son diez versos 
labos que corsueñan: E con 40 y50.2:5 9.2. con 3.2: 
A q y DES 8.2 con 9. El duque de Rivas, en 


AL que tranquilo g0z0S0, Ss 

vive entre aplausos y honores, ES 
: EY de inocentes amores | 
De apura el cáliz sabroso; 

- cuando es más fuerte y brioso, 
la muerte sus dichas huella, 


y yo que infelice soy, 
yo que buscándola voy 


e 


> no o encontrar con cn 
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habilidad e ingenio, puesto que el verso décimo ha de cons- 
tituirse con la suma de los quebrados 2.9, 4.2 y 6.*. Re- 
léanse los que José Zorrilla (1817-1893) colo enselses 
gundo acto de su popular «Don Juan Tenorio » 


— ¿Sabéis que casa doña Ana? he | : 
—Sí, mañana. : A 

— ¿Y ha de ser tan infiel ya? A 
— Sí, será, E 

— ¿Pues no es de don Luis Mejía : TN 
— ¡Ca!, otro día. 2 

Hoy'no es mañana, Lucía; 

yo he de estar hoy con doña sua 

y si se casa mañana, 

mañana será otro día. 


La undécima y la duodécima son, a semejanza de la 
eneagésima, estrofas que han caído lentamente en desuso. 

No así la de catorce versos denominada soneto, que, de eos 
origen italiano, obtuvo gloriosa boga en la lírica hispana. 
Sus endecasílabos se parcelan en dos cuartetos y dos ter- 
cetos. Los cuartetos tienen la misma consonancia: 1.2 con 
4.0.5.0. y 8.9; 2% con 3.9, 6.0 y 7% Los tercetos a SiN 
vez, sométense a exigencia idéntica, si bien la distribución: AH 
de la rima es más flexible en ellos. pa 

Lope de Vega (1562-1635) expuso con gracia singular 
la geométrica teoría del soneto en uno que es ya famoso: 


Un soneto me manda hacer Violante, 

y en mi vida me he visto en tal aprieto; 

catorce versos dicen que es soneto: 

burla burlando van los tres delante. e 


Yo pensé que no hallara consonante ? E 
y estoy a la mitad de otro cuarteto; 3 
mas si me veo en el primer terceto 
no hay cosa en los cuartetos que me espante. 


Por el primer terceto voy entrando 
y aun parece que entré con pie derecho, 
pues fin con este verso le voy dando. 
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que estoy los trece versos acabando: 
os son catorce, y está hecho. 


o que llena cumplidamente Calderón de la Barca 
-1681 ), en el que copiamos a renglón seguido (*): 


Estas que fueron pompa y alegría 

-— despertando al albor de la mañana, 
ala tarde serán lástima vana 
durmiendo en brazos de la noche fría, 
Este matiz que al cielo desafía, 

iris listado de oro, nieve y grana, 
pe escarmiento de la vida humana: 

> enauto se emprende en término de un día! 


ds A florecer las rosas madrugaron, 
dE Y para envejecerse florecieron : 


A un día nacieron y expiraron; 
eE epasados los siglos, horas fueron. 


Nk ANA E e A j E a A e ad 
: > 3 s Aa E sat PO 
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a la prieta armazón de los seis finales, préstale ajustada pro- 
porción de líneas. | ER 

Los poetas contemporáneos gustan de él; saboréese éste 
de Manuel Machado, escritor español, nacido en 1874. 


Cabe la vida entera en un soneto 
iniciado con lánguido descuido, 

y apenas comenzado ha transcurrido . 
la infancia, imagen del primer cuarteto, 


Llega la juventud con el secretó 

de la vida, que pasa inadvertido, 

y que se va también, que ya se ha ido 
antes de entrar en el primer terceto. 


Maduros, a mirar a ayer tornamos; 
añorantes y ansiosos a mañana... 
y así el primer terceto malgastamos. 


Y cuando en el terceto último entramos 
es para ver, con experiencia vana, 
que se acabó el soneto... y que nos vamos. 


Es la /etrílla una combinación, octosílaba generalmente 
(o de metro menor), en que cada cierto trecho se repite 


un verso o un grupo de versos (estribillo). En « Las cien: 


mejores poesías líricas de la lengua castellana» figura una 
letrilla satírica de Francisco de Quevedo (1580-1645), la 
cual comienza: 


Poderoso caballero 
es don Dinero 


La estancía compónese de hepta y endecasílabos que 
consuenan según los deseos de Cada autor, con la sola 
cortapisa de que, ideada la estrofa, ella debe mantenerse 


invariable en toda la composición. En la estancia parecen 


armonizarse las reglas de la versificación con el principio 
de la libertad métrica, pues el poeta a su albedrío, y sobre 
versos de siete y once sílabas, puede forjar moldes ori- 
ginales. 


a en que g/osamos «Un castellano leal », del duque 
as, aprendimos cómo se constituía con o 


2 
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Fácil será comprobar en el siguiente ejemplo el reposo 
de la voz al llegar al comedio de cada verso: 


Las matas, los vallados] las peñas, los arroyos, 
las zarzas y los troncos] que el viento descuajó. 


En los dodecasílabos y en los de dieciséis suele ocurrir 
otro tanto. También en determinadas combinaciones mé- 


tricas, como la estrofa sáfico-adónica, en la cual se imita 


la versificación latina. Dicha estrofa consta, en efecto, de 
cuatro versos libres, los tres primeros endecasílabos ( sá- 
ficos) y pentasilabo el postrero (adónico). Son requisi- 
tos indispensables en los tres endecasílabos: 1.%, que los 


acentos carguen en 1.2 48,8.%y 10%23 que la Es 


laba pertenezca a una palabra grave; 3.*, que haya cesura 


entre la 5.2 y la 6.2. Véanse los de Esteban Manuel de 


Villegas (1596-1669) de su «Oda sáfica» (*): 


Sí de mis ansias] el amor supiste 
tt, que las quejas] de mi voz llevaste 
oye, no temas] y a mi nínta dile 

dile que muero. 


En los alejandrinos la cesura corta la sinalefa. 


10. Las normas métricas, tanto silábicas como de tima 
. y de ritmo son muy rigurosas, y de ahí que para facilitar 
la versificación se han autorizado licencias, gracias a las 


que es más hacedero cumplir aquellas normas. 
Hay licencias de índole técnica, como la sinéresis y la 


diéresis, y las hay de carácter literario. Ya dimos somera 


noticia acerca de las técnicas; establezcamos ahora en qué 
consisten las últimas, citando sólo las principales. 
Se admite en el verso el hipérbaton exagerado, la tras- 


lación de acentos en ciertos vocablos, el cambio de género. 
gramatical en algunas voces, el uso asiduo de las figúras 
de dicción que alteran la estructura material de las pala- 


(+) «La cien mejores poesías líricas », pág. 145. 


la mig: ; el «Madrigal », 


irada », 


de Gutierre de Cetina; 
4 e que fueron 


de Luis de Eco 


me 
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verso libre las composiciones en que el poeta forja a ste 
sabor cada estrofa, elige y varía el metro según sus deseos 


y no utiliza la rima en ningún caso. Por extensión, empero, 


llámanse, verbigracia, libres o sueltos o blancos los versos. 
impares del romance (ya que carecen de rima) y todos los. 


que componen la estrofa sáfico-adónica. Sin embargo, los 
impares del romance serán siempre octosílabos, y los de 
esotra combinación deberán ser de once y de cinco sílabas. 
Hay, por ende, un concepto amplio y un concepto restrin- 


gido del versolibrismo, y urge prevenir al lector que en. 
este párrafo nos situaremos en el punto de vista más 


general. 


No en todas las épocas se han alentado al respecto las 


mismas ideas. Durante el siglo XVI'en España se entendía 
por libres los versos endecasílabos sin rima, ya solos, ya 


combinados con heptasilabos. Cristóbal de Castillejo (1490- 


1556) comentó risueñamente esta tendencia de algunos es- 
critores que 


usan ya cierta prosa 
medida sin consonantes. 


El culteranismo (*)— escuela literaria floreciente en 1 


primera mitad de la centuria décimaséptima— abatió el 
apego al verso libre, variedad métrica que reverdeció en 


el siglo XVIII, se afianzó en el XIX y legó, lozana, hasta 


nuestros días. 

El verso libre es, de suyo, una aspiración hacia la au- 
sencia de medida fija, o sea la amefría, hacia la irregula- 
ridad en las unidades estróficas, es decir, la falta de /so- 


metría, y es, al mismo tiempo, una negación absoluta de- 
la rima. Por consiguiente se conceptúa en él grave defecto: 


la intromisión de asonancias finales o interiores en pro- 
ducciones que se ajustan exclusivamente a la pauta rítmica. 

Despojado el verso de metro y de rima, acércase de 
modo insensible a la prosa, sobre todo a ese género de 


prosa poética en que los sonidos se disponen con equili-- 


(2) Los culteranos eran fanáticos de la forma y no admitían que en 
el verso se eludiera la rima. 
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e 


destreza a a de brindar. al oyente una agradable 
e auditiva. La buena distribución de los incisos. 


como o estalla como trueno, declina 
10 de, se apaga como crepúsculo, se ai 


; ¡Con cuánto dolor ahora 
- cosas piadosas os dejo 
para tornar viejo y triste 
a pal en donde nací! 
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En el «Quijote » tropezamos con pasajes de prosa. 
metrificada y rítmica, como lo ha mostrado Ricardo Rojas 
en su erudito prólogo a las « Poesías de Cervantes » (*). 

«La frecuencia de versos — dice —en la prosa cervanti- 

a; la infusión del ritmo en su descuidado período; y la 
variedad de metros que en el Quijote se descubren sin 
mayor esfuerzo, prueban que Cervantes percibía orgáni- 
camente el ritmo de la palabra en la ideación ». Hay ato 
trozos que pueden partirse en secciones de tres sílabas o 
o de sus múltiplos; verbigracia: O 


El otro 

que carga 

y oprime los lomos de Sa 
poderosa alfana, 

que trae las armas ¡ : 
como nieve blancas 

y el escudo blanco - 

sin empresa alguna, etc, 


En otras oportunidades la medida es tetrasílaba con 
ritmo estricto: : : ES 


Los que tiemblan 
con el frío 

del silvoso 
Pirineo, etc. 


Cuanto hasta ahora hemos estudiado pone de resalto 
que entre prosa y verso no hay ni puede haber fronteras 
exactamente delineadas; hay zonas —el verso libre y la 
prosa rítmica — en que uno y otra invaden los territorios 
vecinos. Más regular en el verso es el ritmo, pero éste 
presta asimismo a la prosa periódica sonoridad. O 

Un gran poeta es capaz de revelarse encerrando su 
pensamiento y su palabra dentro de cualquier forma estró- 
fica: los tercetos dantescos, de estrechísima red, así lo 0 
confirman. Pueril se nos antoja por ello el encono con 
que algunos vapulean los moldes métricos tradicionales, 


(2) Buenos- Aires, 1916. 


como o fúnebre cubría 
la amortecida tierra. Cierzo helado  * 
azotaba los árboles desnudos 

de verde pompa, pero no de escarcha, 
y, conmovidos por el recio choque, 
parecían lanzar en las tinieblas 

los. duros troncos, lastimeros ayes. 


La ciudad descansaba. De repente 

turbó su sueño el lúgubre tañido 

le la campana, que con voz sonora 

- desde la torre a la oración llamando, 
en Sus vibrantes notas contenía 

todo el siniestro horror de aquella noche, 
negra. y glacial como el ingrato olvido 
de la mujer amada. 


Otro lleva 
uma caja 
va, dolorosa difunta, 
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mira al dromedario 

de la caravana 
como al mensajero que la luz conduce 
en el vago desierto que forma 

la página blanca. 


En sus amenos «Diálogos literarios» (*) José Coll y 
Vehí escribe: 

«El ritmo de la prosa ya dijimos que era vago, y por 
consiguiente menos sujeto a reglas y más difícil de obser- 
var que el de la versificación; pero las leyes son las 
mismas. He preferido los ejemplos de composiciones ver- 
sificadas, porque estando en ellas sujeto el ritmo a una 
forma regular, los defectos y bellezas son más perceptibles. 


Pero tanto en el verso como en la prosa, fuera de algunas 


pocas reglas de versificación, que en ocho días se apren- 
den, queda mucho que hacer, y no es cuestión de reglas, 
sino de bien dirigida práctica, y de continua y buena lec- 
tura. Somete tus escritos a juicio de una persona de oído 
más delicado que el tuyo, y verás cuánto gana muchas 
veces una frase con variar la colocación de un solo vo- 
cablo, o cuánto gana una cláusula invirtiendo el orden de 
una sola o más frases. Si tratas de indagar la razón, no 
diré yo que algunas veces no puedas encontrarla; pero 
muchas no, ni hace falta. En este punto, el oído es la ra- 
zón de las razones. A ese, a ese hay que educar, acos- 
tumbrándolo a lo bueno y excelente. Procura que el tuyo 
sea un juez severísimo, difícil de contentar, aunque no quis- 
quilloso, porque en todos los extremos hay vicio ». 


A guisa de corolario de lo que antecede, no holgará re- 


petir el juicio apuntado en el parágrafo cuarto del pre- 
sente capítulo: 

Cierto es que los sentimientos pueden manifestarse por 
conducto de la prosa; sin embargo, pareciera que nuestro 
espíritu se complaciese en grabar casi siempre sus momen- 
tos de más intensa pasión en frases acompasadas donde 
el ritmo impera. 


(1) Barcelona, 1866. 


pa 
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¿ i : 
a). — o 
Concepto de silaba prosódica y concepto de sílaba métrica, 
El acento en las voces terminales. de los versos. 
z: 23. ¿Qué es ríma consonante y qué. ríma asonante? 
4, ¿Cómo se percibe el rítmo y de qué manera puede defínírselo ? 
5. El sentimiento poético. como fondo y la versificación como 
forma. ; y 
6, a sinéresís y diéresis. : 


EN ¿Qué es la cesura? Me a 
43 Enumerar las más importantes licencias IRA 


EW 


Qué es hoy el verso bio? 

Cuáles distinciones cabe. establecer entre verso líbre y prosa 
de rítmica? La ATA 

ed AS Indicar. la. iia más común en “nuestra prosodía, ya en 
7 Verso, ya en prosa. e 

18, Señalar, sí es posible, las líneas que separan el verso de la prosa. 


e al | | 

ae ed la tíma y el títmo en “Una:cena” de Basa del 
Alcázar. DA o , ] 

4. En un cuadro sinóptico presentar las más habituales combí- 
a, naciones estróficas. V 

Sd Indicar qué. licencias Cnbtaicos se advieten en las composicio- 
nes reunidas en Las cien mejores MiS líricas de la lengua 
castellana” ; 


a 6. Pantualizar en ellas las características del Eh poético. 


mé 
2. 


e 


1 


ES 


3 7 q 


AN IE LE RTE A A A PE 


CaprtruLo IM 


LENGUA Y LITERATURA ESPAÑOLAS 


1. Nuestro idioma ha ido formándose lentamente por obra : 


de otras lenguas que le han prestado sus elementos prison. a 


mordiales. | AE ; 

Los iberos y celtas primitivos, procedentes del Asia e 
instalados en la península, sufrieron la influencia coloniza- 
dora de los pueblos que en la antigiiedad recorrieron la 
cuenca occidental del Mediterráneo. No es seguro que los - 
pobladores de Creta y del Egeo, llamados mínoicos, lle= 


garan hasta el territorio que actualmente ocupa España, 


pero de otras corrientes marítimas — como la de los fe- 
nicios y griegos — han perdurado allí huellas imborrables. 

Los grupos autóctonos celtíberos recibieron esta mezcla 
racial, hasta que, concluídas las guerras púnicas, quedó la 
tierra española en calidad de provincia romana (siglo ll 
a. de J. C.). Entonces el lenguaje del Lacio inició una honda 
penetración que, a la larga, habría de ser de fructíteros 
resultados lingitísticos: no en balde era tal habla de mayor - 
consistencia expresiva y de mejor ordenación sintáctica en - 
relación a los otros medios articulados conocidos en aque- 
lla época. | As 

A España no arribó, empero, el latín puro que emplea- 
ban en Roma las clases cultas, sino el «sermo plebeius », 


lengua rústica de militares y mercaderes. Sólo los vascon-- CAEN 


gados permanecieron ajenos a esta fusión idiomática que 


iba dando base a un lenguaje hispanorromano, distinto del 


originario, tanto en el léxico como en la construcción. q 
En el siglo V de nuestra era la invasión visigoda, de 


oriundez teutónica, incorporó a dicho vocabulario —sinmo= 
dificarlo substancialmente — términos guerreros importados. 


por las tribus germánicas provenientes del Norte de Europa... 


y 


A E la dd a primitiva (+) hasta Ajtonso Xx 
nea a | 


a ERtO que e alumno ió historia literaria española du- 
rante 1 subsiguiente curso escolar. Aga 54 
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cuya edición más antigua parece ser la de Burgos de 1499, 


se extiende la época preciásica. La obra citada, atribuida 
a Fernando de Rojas, titúlase también « Tragicomedia de 
Calisto y Melibea ».. 

Abre ésta la época clásica en que las letras hispanas 
cobran desarrollo más amplio e intenso. Tal madurez en 
la producción intelectual prolóngase hasta el fallecimiento 
de Pedro Calderón de la Barca en 1681. En el transcurso 
de ese lapso, denominado «siglo de oro», se publica en 


España el « Quijote », y da el teatro con Lope de Vega y 


Calderón sus frutos más sazonados. 


Este grandioso florecimiento de los diversos géneros apá- 


gase muy luego en la península: la decadencia en las letras 


castellanas se conoce bajo el rótulo de época posclásica, 
siendo Leandro Fernández de Moratín el último represen- 


tante de la tendencia literaria que domina en el siglo XVIIL 
A partir de la muerte de Moratín, empieza a asentarse 


en España el romanticismo, corriente estética que, en sus 


líneas generales, examinaremos en seguida. Otros rumbos 
se diseñan con posterioridad a ella, tanto en la épica como 
en la lírica, hasta llegar a las actuales escuelas llamadas 
«de vanguardia» por sus coriteos y catecúmenos. 


a). — Cuestionario 


J. ¿De cuál idioma se desprende el que hablamos ? 


NN 


Diverso orígen de las voces que forman la lengua castellana, 
Distintos períodos de la literatura hispana según Navarro Le- 


4d 


desma. 


b). — Ejercicios prácticos 


1. Componer un cuadro sínóptico acerca de la formación de nues 
tra lengua. 
2. Realizar un trabajo análogo señalando las diferentes épocas 


por que atraviesan las letras españolas. > 


P » 1 ns le EA se 
a Y lo Le Ml lo ñ a. CAN e a ti gen 
a Rd a E O EN EAS A 
AA ' ba IA RE « Ñ 
Rd 4 É q ne: pod 


| CAPÍTULO IV 
EL ROMANTICISMO 


1, Los griegos legaron a la posteridad una literatura 
varia y rica que fecundó .a la de Roma. El ciclo histórico 
en que ambas florecieron llámase pagano por ser anterior 
a Cristo, y se denomina universalmente clásico por haber 
q producido los más acabados modelos del arte literario en 
sus distintas especies. Estos modelos dieron, a su vez, 
la base efectiva indispensable para que se constituyera 
la teoría de los géneros poéticos, por manera que, a 
at, de ellos, una epopeya debía presentar los mismos 
caracteres de la «llíada », una oda las mismas cualidades 
- esenciales que las que en la antigiiedad compusieron 
-Píndaro y Horacio, y una obra dramática la misma con- 
textura que las escritas por Sófocles y Eurípides ('). 
Sin embargo, conviene advertir en seguida que fué indis- A 
- cutible virtud de la creación literaria española en conjunto 
la de irse plasmando de modo espontáneo sin someterse 
eS los moldes grecolatinos. Ni aun en la época del Rena- 
. cimiento —en que lo clásico y lo cristiano se funden y 
E la inspiración propia en tierras ibe- * . 
ras. Sólo más tarde, cuando en el siglo XVIII se aboga 
ia he por tornar la vista al período precristiano, algunos 
4 - estudiosos propugnan comc ideal único el imitar las obras . 
de griegos y latinos. Este despertar intelectual toma el | 
nombre de neoclasicismo. ; 
La estética de los antiguos — citando los principales 
exponentes de ella — halla sus teorizadores más difundidos 
en. Aristóteles (S Poética » ), Horacio ( « Epístola a los 


(1) La epopeya es una especie del género épico; la oda lo es del 
lírico. 


0 y de. 4 A , o 4 En ' sl , » YM AS 
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Pisones >») y Quintiliano (« Instituciones oratorias » ). Los 
referidos autores establecieron ciertas normas literarias 


inducidas de las obras maestras de la antigiiedad. El 


primero de ellos, más que reglas para uso de futuros 
escritores, acumuló simples observaciones recogidas en 


sus estudios sobre la épica y dramática griegas. Del: 


tratado que antes mencionamos apenas si se conservan 
inconexos fragmentos, siendo, empero, indudable que él 
sirvió de antecedente a la epístola horaciana, la cual 
sintetizó en ameno desorden la preceptiva de los latinos, 


así como tiempo después el libro de Quintiliano resumió 


las ideas que acerca de la técnica oratoria sostuvieron 
sus contemporáneos. | 
Según antes dijimos, la literatura española nació y 


prosperó ajena a toda sugestión teórica en el sentido 


riguroso del vocablo. Su creación más genuina, firme y 
caudalosa —el teatro del siglo de oro —es encarnación 
natural de la época que refleja, y sus cultivadores más 
egregios, Lope de Vega y Calderón de la Barca, redactan 
comedias y dramas sin supeditarse a reglas aristotélicas 
u horacianas. 

En efecto: los glosadores de la « Poética» han creído 
poder establecer — aunque ello no se desprenda clara- 


mente del texto — que el autor fijaba las tituladas «uni- 
dades dramáticas»: la de acción (que exigía un hecho 


central al que se subordinaran las partes diversas de la 
obra, sin que lo perturbasen episodios digresivos ); la de 
lugar (que indicaba un sitio único para el desarrollo del 


asunto), y la de tiempo (que limitaba a una revolución 


solar — veinticuatro horas —el proceso y desenlace del 
tema teatral ). 


Además reservaron los hélenos de modo exclusivo «lo 


serio» para la tragedia y «lo ridículo » para la comedia: 
los dos elementos no podían convivir en una misma pro- 


ducción. Sobre este y otros tópicos tendremos ocasión de 
disertar luego al referirnos a las especies dramáticas, pero 
lo expuesto ya demuestra que el criterio grecolatino fué 
harto estricto en preceptos de menudo valor; tan es asf | 

que Horacio, por ejemplo, imponía cinco actos, ni uno más sos e 


ni uno menos, para cualquier obra escénica. 


A pe, 


a AN 


en que vivían una adecuada dios artística que a 
- remedar servilmente los. modelos arcaicos. Lope de Vega 
Su. < Arte nuevo de hacer. ES declaró sin am- 


| os cuando he de A una comedia 
encierro > 10s preceptos con seis llaves. 


ce SS es ya Horacio | habia impartido a Lucio e y 


e quavec art Paction se - ménage; 
un lieu, qu en un jour, un seul fait accompli 


0 as a la fin le, théatre rempli 


d z tacto conócese oO los títulos de A EA 
e o 'sendoclasicismo.. Para dicha escuela los problemas es- 
e _téticos resultaban de una sencillez encantadora : buenas se 
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reputaban las obras acomodadas a las méximas de Hora- br 


cio; malas, las que violaban aquellas leyes o E 


irreemplazables. 

Semejante dogmatismo también sentó sus reales en Es- 
paña, siendo lenacio Luzán (1702-1754 ) su más ilustrado 
representante. En la «Poética » que compuso, cuya primera 
edición data de 1737, sostuvo que los defectos de las le- 


tras hispanas provenían. del exceso de libertad literaria y cel 
del jactancioso prurito de transgredir los preceptos clási-=.. 
cos. Por ello censura acremente a Lope de Vega, y critica, 


aunque con distingos, a Calderón de la Barca, pues estos 
autores pergeñaron comedias, dice, que « nacieron y cre= 
cieron sin arte ». Luzán estudió a Boileau y, como él, con- 
virtió en despóticas las viejas normas paganas. Obsérvese, 
verbigracia, qué parecer sustenta sobre una de las unida- 
des: «Como, pues, la representación no dura más de tres 
horas o cuatro, será preciso que el tiempo que se supone 
durar el hecho representado no pase ese espacio o, si lo. 
pasa, sea de poco». Con tan estrecho cartabón hubiera. 
sido menester proscribir de la literatura universal el teatro 


español del siglo de oro y el inglés de la centuria deci SS 


maséptima en que descolló Shakespeare. 


El neoclasicismo fué en la península de importo 
cesa. Se prolongó hasta el primer tercio del siglo XIX, y 


ya habrá coyuntura propicia para demostrar que sus ideas 
resecas no alcanzaron a sofocar la simplicidad y la soltura 


con que numerosos escritores — sin supeditarse a HÉidoS e 
cánones — pintaron las costumbres iberas. E 


2. Según es sabido, durante el siglo XIX se libran de 3 2 Ñ 
Europa algunas batallas políticas contra la monarquía ab- nea 


soluta. El movimiento filosófico de fines de la centuria. 


XVIHL origina la transformación social que hace crisis — 

con la Revolución Francesa. Proclámanse «los derechos del 
hombre », y esta corriente individualista sirve para propa- se 
gar vigorosamente en los países que sufren tal influjo, las 


ideas liberales que en Francia tenían su cuna. 


España, bajo la presión de múltiples factores, pasa en 
ese lapso por diversas fases constitucionales que tiende 
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por lo común, a democratizar el régimen real. De la nación 
vecina llega el soplo removedor, y allí se extiende con 
rapidez por obra de la invasión napoleónica, hasta que 
Fernando VII recupera el trono, restaura el absolutismo 
monárquico y asegura su autoridad en forma tiránica. Quie- 
nes le restan su apoyo, pagan bien cara tamaña rebeldía: 
unos son fusilados sin ningún miramiento; otros purgan en 
el destierro su orientación liberal, y de ahí que muchos 
escritores alejados del terruño por motivos políticos, ter- 
minen convirtiéndose también a las nuevas doctrinas lite- 
rarias. Entre ellos convendrá recordar al duque de Rivas 
y a Espronceda, poderosos animadores del romanticismo 
españo!. 

Al morir Fernando VII en 1833 se organizan dos parti- 
dos antagónicos — el de los isabelinos y el de los carlistas. 
-— que, según su respectivo rótulo lo indica, sostienen los 
derechos de Isabel (hija de Fernando) y los de Carlos 
(hermano del rey fallecido) para sucederle en el trono. 
Triunfan los primeros, no sin que la guerra civil continúe 
durante siete años. Más tarde las conspiraciones armadas 
perturban la tranquilidad pública, dada la brega pertinaz 
entre liberales y moderados. El alzamiento de 1868 provoca 
la precipitada huída de Isabel Il. Se convoca a Cortes. 
Constituyentes para determinar el futuro régimen de go- 
bierno y, a pesar de los estuerzos republicanos, impónense 
otra vez las tendencias monárquicas. 

De esta suerte llega al sitial de los Borbones el príncipe 
italiano Amadeo de Saboya. Su reinado es breve,.pues mil 
sinsabores lo inquietan de contínuo, máxime cuando arrecia 
nuevamente la campaña carlista. 

Al abdicar la corona proclámase en 1873 la república, 
sistema institucional de existencia efímera en España, ya 
que — por razones fáciles de comprender hoy — desaparece 
antes de cumplir el primer aniversario. 

En tal momento se restablece con Alfonso XII la dinastía 
borbónica.- 

De la esquemática reseña que queda apuntada, se des- 
prende que poco a poco el régimen gubernativo había ido 
pasando del absolutismo omnímodo al tipo de monarquía 
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tintas artes experimenta toda Europa durante el. Pen 


constitucional de los Estados modernos. lía. corriente libed 
ral, como antes advertimos, consiguió constituir, Entien 
por corto tiempo, el sistema republicano, y-— para que se 
perciba sin demora la estrecha vinculación entre las re-. 
novaciones sociales y las literarias —no concluiremos 
este parágrafo sin puntualizar que, fallecido Fernando. MI 
en 1833, las más importantes obras teatrales de la escuela 
romántica estrénanse a partir de 1854. ; qe 


Las auras de libertad política favorecieron así el doi 
arrollo de la nueva poética que paralelamente pregonaba la | 
libertad artística como postulado primordial. Uno y otro: 
movimiento — aquél social y literario éste — presentan evi- 
dentes concomitancias. Los críticos españoles se dan ass 
teorizar acerca de las ideas estéticas entonces nacientes, 
y los líricos y dramaturgos a aplicarlas en poemas y obras 
escénicas. El ambiente popular y el de los círculos intelec- 
tuales — modificada la antigua sensibilidad neoclásica — ; 
acogen con agrado esta revolución cultural que en las. disc :el 


tercio del siglo XIX. 


3. El neoclasicismo, en “efecto, había ido debilitándose | 
a principios de la centuria anterior porque, atento sólo. a 
reproducir las formas arcaicas, llevaba en sí mismo el. 
germen de la disolución. De su agotamiento creciente sur- 
gió la reacción salvadora en el Viejo Mundo: en Alemania 
e Inglaterra, en Francia e Italia y aun en pueblos orien- 00 
tales como Rusia. Del Viejo Mundo se trasladó, e fin, do 
América. E 


Al dogmatismo pasado contrapúsose 5 principio de la e 
libertad artística. El poeta no había de supeditarse a nor- 
mas caducas: debía forjar la obra con amplia espontanei- ' 
dad, sin que su capacidad creadora se viera costado por: 
los modelos griegos y latinos. : 


En España la doctrina romántica penetró por varios con- E 
ductos. Guillermo y Federico Schlegel en Alemania habían o 
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mezclados y donde las tres unidades aristotélicas para nada 
se respetaban. Al razonar los Schiegel sus opiniones, des- 
tacaban por contraste la poca savia que nutría a la litera- 
tura española en la época posclásica. A la inspiración po- 
“tente del siglo de oro había sucedido la contenida gestación 
intelectual que caracterizó a la centuria XVIII 


Quien resumió luego los conceptos predichos fué otro 
alemán, residente en la península: fuan Nicolás Bóhl de 
Faber (1771-1836), autor de las «Reflexiones de Schlegel 

sobre el teatro». En torno a este tópico sostuvo de 1814 
a 1819 interesante polémica con José Joaquín de Mora, y 
después de ella pudo comprobarse que la corriente re- 
novadora reclutaba adeptos en la península ibérica. 


Por otra parte, el triunto de Víctor Hugo en Francia 
con el drama « Hernani» (1830) y el criterio que presidía 
su labor artística—sintetizado ya en el prólogo a «Cromwell » 
(1827) —se propagaba a la literatura hispana con notable 
celeridad: «no hay — decía Hugo — ni reglas ni modelos »; 
«es menester proclamar — agregaba —la libertad del arte 
contra el despotismo de los sistemas, de los códigos y de 
las reglas». Las frases del egregio escritor francés, repe- 
tidas asiduamente, iban a constituir en España el credo de 
la nueva escuela: es que no en balde los emigrados de la 
época de Fernando VII habían tenido contacto con quienes 
en el exterior difundían la estética romántica. 


Desde este punto de vista teórico han de recordarse 
también (además del de Búhl de Faber) otros dos intere- 
santes estudios relativos al mismo problema. Uno de ellos 
es el que, debido a la pluma de Antonio Alcalá Galiano, 
sirvió de prólogo aclaratorio y explicativo a «El moro 
expósito », extenso poema épico desenvuelto en doce ro-. 
marces endecasílabos. Tal proemio, escrito a nombre del 
autor, da noticia de la concepción poética que animaba al 
duque, de Rivas al realizar la obra, y en él se ataca a «la 
turba de copistas e imitadores» que, si se desviaban de 
la verdadera sencillez era «cuando reconocían por modelos 
y citaban con más profusión a los mejores latinos ». Pági- 
nas después añade Alcalá Galiano:... «los españoles, 
aherrojados con los grillos del clastersmo francés, son casi 
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pasar los límites señalados por los críticos. loros E is 
los siglos XVI y XVI, y por: Luzán y sus secuaces. ; 
Asombroso es que así Moratín, como Martínez de. la Rosa AS 
(*), cuando hablan de las unidades de tiempo. y lugar, no a 
solamente recomienden su observancia, sino qué las. sur 
pongan indispensables, y ni siquiera anuncien 0: insinúen: 
que cabe duda, y que de hecho may pendientes muy aca: 


y otros o cardinales ». O 

Concuerda con el precedente un ensayo misc 
sivo por su tono — que escribió 4gustín Durán (1793-1862 
bajo el título de «Discurso sobre el influjo que ha tenido AN 
la crítica moderna en la decadencia del teatro antiguo es- > 
pañol, y sobre el modo con que debe ser considerado para : | 
juzgar convenientemente de su mérito particular». Alí 
aseveró, aludiendo a los del siglo XVII, que « esta plaga 
de críticos, justamente llamados galicistas, menospreciando a 
la originalidad característica, la rica y armoniosa lengua y - 
la sublime poesía de nuestros antiguos poetas, intestó el 
Parnaso dramático español y llenó el teatro de toda cuanta 
escoria, acomodada a las tres unidades, se ha “510 comia j 
nar en él durante casi un siglo ». AD 

La doctrina romántica hizo fácil camino en E pues. 
el postulado de la libertad en el arte hermanábase a otro 
más entrañable en la masa popular: el de la libertad pu 
lítica. Quedaba así corroborada, una vez más, aquella má- 
xima de Hugo en la que afirmó que «el. romanticismo no: 
es sino el liberalismo en literatura ». 

Las costumbres de entonces, peedomitando la exagera- 
ción del sentimiento, adquirieron cierto cariz So 
Ellas —si bien. se mira — influyeron sobre la literatura, e 
pero la literatura reobró en seguida sobre los hábitos co- 3 a 
lectivos, Véase: « Las damas bebían vinagre para dar color 
de tisis a la tez; een doble y prolongada trenza flo- RES. 


(1) El NtOt alude a Leandro Fernández de Moratín (1760-1828), a o: 
maturgo del período posclásico, y a Francisco Martínez de la Rosa 
(1787-1862) que compuso una «Poética» de filiación neoclásica, si bien, 
años más tarde, se convirtió algo tímidamente al romanticismo con su 
obra teatral «La conjuración de Venecia» ra 
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tando eon languidez sobre la espalda, pomos de veneno y 
afilados puña!litos pendientes del cuello; imprimían melan- 
cólica expresión a la mirada; comían poco, temiendo más 
a la gordura que a mortal dolencia, y el ejemplo de 
Werther, la muerte de Espronceda, el suicidio de Chatterton, 
la vesania de Arolas, causaron en la inocente juventud 
inenarrables estragos. Los hombres dejaban caer sobre sus 
hombros soberbias melenas y sufrían imprevistas exaltacio- 
nes. Las almas no vulgares se agitaban en siniestro ideario 
que la imaginación poblaba de espectros, calabozos, esque- 
letos, verdugos, ponzoñosos filtros, gnomos y fantasmas 


sen densa atmóstera de sombra hendida por ayes, sollozos 


y blasfemias » (*). Cuadro general tan fúnebre, sólo puede 
entenderse ahora atribuyendo las enfermizas inclinaciones 


de aquellos años — entre otras causas —a ansiosas lectu- 


ras de producciones de Chateaubriand, Vigny, Lamartine, 
Hugo y Madame Staél. Cuanto ocurría en las composicio- 
nes narrativas debía fatalmente imitarse, y semejante pro- 


ceso se cumplía con satistactoria celeridad en el pueblo 


hispano, muy dado a hacer del sentimiento y de la pasión 
la materia prima de toda labor poética. 

Aparte de ello, la inquietud política de la hora mantuvo 
en fuerte tensión el espíritu público, y la zozobra con 


que se vivió en la península, entre la enconada guerra 


civil y los levantamientos militares frecuentes, produjo un 


estado emocional muy propicio al desarrollo de las ideas 


literarias que, a comienzos del siglo XIX, renovaban la 
cultura europea. 

- Juan Valera, en un sagaz estudio crítico (*), ha indicado 
de qué modo se adaptó el romanticismo a la idiosincrasia 
hispana: «La secta de los románticos — escribe —, que 
vino de Francia, como vienen todas las modas, se amoldó 
perfectamente a nuestras inclinaciones y carácter, y se 
hizo tan española como si hubiera nacido en España, 
porque si la palabra romanticismo quiere decir algo, no 


e 


(1) Mario Méndez Bejarano, «La literatura española en el siglo XIX» 
Madrid, 1991. : e 

(2) «Del romanticismo en España y de Espronceda», en «Obras 
<ompletas », tomo XIX, 


- 
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romanticismo tuvo al principio machb de a Ie 
y de exagerado; y a pesar de ¡os do p 


tales en el público lector, y de ahí que en B 
ciudad vigorosa, siempre alerta « a todas las re do 


ropeo », que suministró des informac ¡ones sac 
de los escritores románticos extranjeros, en panda 
sobre los ingleses Schiller, Byron y Walter Scott. Ma 
a pesar de las influencias o el romanticismo eun 


caza de sugestiones estéticas en temas antiguos, sino pe j 
episodios de la vida española durante el medioevo. Además, 
aquel desarreglo sentimental tiñó de: cierto decadente 


género poético, a sus más destacados cultores a ] 
La teoría, lentamente gestada, tuvo, a Da de 1830, 
parao de ejecución. a hombres a e sas 


cipe », contiguo al Mao del mismo nombre. Allí, en un 
local mísero, ocupado por moblaje menos que “modesto, - 
se formaba el cenáculo a la luz de humeantes. ade apesto- 
sos candiles, y deliberaba la flamante academia, la cual 
escogió, en diminutivo, su título jactancioso: «El Parna- 
sillo ». Desfilaron por aquella lóbrega sala los más des- 
piertos ingenios de la Corte: ¡Bretón de los Herreros, 


Vena: Escosura, Ad Larra, Mesohial Romanos 
y muchos otros (*). Algunas revistas madrileñas, alentadas 


(1) Recientemente se ha demostrado que, además de Barcelona y 
Madrid, otras ciudades peninsulares, como Valencia, e y Se 
albergaron nutridos grupos románticos. e 

-(2) El último de los citados trazó en «Memorias de un setente : 
una, ES CIBOION animadísima de » El Parnasillo ». 
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por miembros de la nueva cofradía literaria, tendieron a 


extender el radio de sus actividades y prosiguieron así la 


tarea que tiempo atrás había iniciado el «Europeo» de 


Barcelona. 


Hurtado y González Palencia recapitulan en su « Histo- 
ria de la literatura española >(*) los rasgos distintivos 
del romanticismo, y, en lo que concierne al fondo de la 
producción literaria de esta escuela, dicen los mentados 
tratadistas: «olvido y desprecio de.la Mitología clásica, 
y afición, en muchos casos, a los mitos y costumbres del 
Oriente; rehabilitación de la Edad Media y de su espíritu; 


elogio de la inspiración y postergación de las reglas, o 


sea exaltación del principio de la libertad artística; pros- 
cripción de las unidades neoclásicas; desorden febril y 
afición a lo nebuloso, pasional, morboso, tremebundo y de 
ambiente fúnebre; combinación de lo alegre y de lo triste, 
y, como resultado de ello, el drama moderno; aceptación 
de lo feo como elemento de contraste »., 


En cuanto a la forma, señalan la combinación de la 


prosa y el verso dentro de una misma- obra, la inclinación 


a la polimetría, la mezcla de asonancias y consonancías 
en las composiciones poéticas y la tendencia a urdir nue- 
vos versos O a remozar varios moldes silábicos antiguos, 
casi olvidados entonces. 


El romanticismo — añaden — dió impulso preferentemente 
a algunas especies literarias: «la novela histórica », mo- 
derna, que empieza por versiones del francés y del inglés ; 
la «leyenda» en prosa o verso (variedad de la novela: 
histórica ), que es cultivada por Espronceda, Zorrilla, el 
duque de Rivas, etc.; el «drama histórico », frecuente 
desde las producciones de Martínez de la Rosa, García 
Gutiérrez, Hartzenbusch, Gil y Zárate, la Avellaneda, 
Molins y otros». ] 

No holgará agregar aquí que en el transcurso de la 
centuria pasada aparecen, después de la romántica, distin- 
tas corrientes intelectuales: primero el «realismo» y su 
derivación, el «naturalismo», de cuño francés; luego el. 


UY Zed. Madrid; 1925, 
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« modernismo > y el «simbolismo », que despuntan. E eS ES 
del siglo CoN | 


4 A algo semejantes alas que estimularon 
en España el movimiento romántico, favorecieron en nues- 
tro país su lento desarrollo. La tendencia liberal y demo-= 
crática que dió origen a la Revolución de Mayo, la influencia 
que después adquirieron en el escenario porteño hombres, 
como Rivadavia, de ideas dinámicas y progresistas, ento- ; 
naron el espíritu ciudadano para que en él prendieran las , 
nuevas ideas. Agréguese a todo ello que la tiranía de 
Rozas al promover más tarde la emigración de los argen= 
tinos cultos — incapaces de soportar el bárbaro despotismo 
mazorquero — contribuyó indirectamente a hermanar el 
liberalismo político de aquella hora con el romanticismo Eo 
literario que nos llegaba de Europa. | Ac 

De allí, en efecto, regresó en 1830 quien debía ser en E 
nuestra tierra el portavoz de las inquietudes filosóficas y 
sociales que iban a conmover el ambiente bonaerense. 
Aludimos a Esteban Echeverría (1805 - 1851), activo con- 
ductor de la juventud intelectual porteña, fundador de la e 
«Asociación de Mayo», autor del «Dogma socialista», 
de «La cautiva» y de « El matadero ». Echeverría expuso 
libremente en Buenos Aires su credo político y sus ideas 
literarias hasta que en 1839 hubo de buscar en Montevi- e 
deo la seguridad personal que aquí le faltaba. E: 

El viaje que durante cinco años (1825-1830) realizó 
por Europa le proporcionó una vasta ilustración en varias 
disciplinas mentales. Conoció en París a los propulsores 
del romanticismo, y en los libros franceses aprendió las 
nociones estéticas que luego divulgó en el Plata. Redactó 
así las bien meditadas páginas que Juan María Gutiérrez | 
recogió ulteriormente en el tomo V de las « Obras com- 
pletas» de este escritor (”). Constituyen ellas — según 
afirma el docto compilador —« bosquejos de ensayo». 
notas fragmentarias algunas, otras más orgánicas en que. 
se resumían opiniones acerca de diversos temas artísticos. 

Seis breves artículos integran el minúsculo tratado, tan 


(2) Bs. As, 1874. 
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henchido, a pesar de su parquedad, de certeras observa- 
ciones; ostentan aquéllos los siguientes títulos: a) Fondo 
y forma en las obras de imaginación; b) Esencia de la 
poesía; Cc) Clasicismo y romanticismo; (dd) Reflexiones 
sobre el arte; e) Estilo, lenguaje, ritmo, método exposi- 
tivo; f) Sobre el arte de la poesía. 

onsidéresa, por ejemplo, de qué manera enuncia la 
contraposición que existe, a su entender, entre el arte 
antiguo y el moderno: «El primero bebió sus inspiracio- 
mes en la cultura moral de los griegos y adoptó las formas 
que le convenían; el segundo las animó con el espiritu 
de su creencia y de su civilización. El uno vacía cada 
género de poesía en su molde peculiar; el otro no reco- 
noce forma típica ninguna absoluta », etc. Tanto al leer 
las líneas transcriptas como en otros pasajes de este 
ensayo, percíbese en seguida la influencia de Hugo — a 
quien el autor cita reiteradas veces —, no sin que tam- 
bién invoque los nombres gloriosos de Lope de Vega, 
Shakespeare y Calderón de la Barca, cuyas obras fueron 
siempre enaltecidas por los literatos románticos. 

Son para Echeverría «reglas absurdas y arbitrarias » 
las unidades de tiempo y de lugar; de paso rememora 
con sorna aquella peregrina y curiosa acotación de Mora- 
tín, el cual, bajo la presión del neoclasicismo, señala en 
una de sus obras que el proceso teatral «empieza a las 
cinco de la tarde y acaba a las diez de la noche ». Estima 
que es únicamente aceptable la unidad de acción, no por 
ser ella precepto aristotélico, sino en virtud de concep- 
tuarla «ley esencial del arte ». | 

Sostiene que lo clásico no puede imitarse, ya que es et 
sumo de la perfección; que «el espíritu del siglo lleva 
hoy a todas las naciones a emanciparse, a gozar la inde- 
pendencia, no solo política, sino filosófica y literaria », etc. 

Gracias a tal conjunción ideológica, la corriente intelec- 
tual que con Echeverría despuntaba en nuestro país, ad- 
quirió pronto-un tinte liberal bien neto. Es que los crite- 
rios absolutos de catolicismo, monarquía y retórica, 
“propios de la época colonial, iban cediendo su puesto a 
conceptos más flexibles y modernos en materia religiosa, 
política y literarta, 
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En otro lugar hablaremos e evo como pacta : 
puesto que él encabeza la pléyade de nuestros román-- = 
ticos. Baste por ahora haberlo situado en esta. iniciación 
estética de su « Ensayo. sobre el arte », trabajo conciso y 
enjundioso que con interés sostenido puede hoy leerse. 2 

Conceptuamos atinado insertar como. corolario final de 
esta sucinta noticia, el siguiente párrafo de Ricardo. Rojas 
(*): «Conviene, sin embargo, advertir — dice — que el ro 
manticismo de Echeverría vino directamente de Francia al 
Plata, sin mediación de España; que alcanzó en América 
expresión completa antes que en España, o, por lo menos 
independientemente del romanticismo español; y, por fin 
que el romanticismo americano se distingue del romanti- 
cismo español y del francés por caracteres que le son pe- 
culiares. Dichos caracteres (por «La cautiva», el «Dogma» 
y el ¿Ensayo») son: 1.9, la alianza de la estética román. 
tica con el liberalismo político de nuestra revolución eman- 
cipadora; 2.%, la entonación nacionalista que el arte, pora 
su color local, y las ciencias sociales, por su método his- 
tórico, cobraron en nuestro medio; 3.%, el tono antiespañol 
de la prédica liberal de Echeverría y su escuela al com- . 
batir, no sólo contra la tradición clásica en letras, sino 
contra la escolástica y toda forma de cultura hispano- Z 
colonial ». 


SS 


5.2 Pocos críticos han o con mayor nitidez, se 
guridad y penetración que Ferdinand Brunetiére los orí= 
genes profundos del romanticismo y la orientación estética E S 
que lo anima en su gradual desenvolvimiento histórico. ba :É9 
conferencia en que trata el tópico, « L'emancipation du moi 
par le romantisme» (“), merece ser glosada aquí, pues 
suministra de aquel movimiento y de sus proyecciones en 
las letras del siglo XIX una visión fiel y total. 

Comienza indagando cuál es la raíz del «lirismo », ss 
nerador de las composiciones en que lo personal e mino 
del poeta aparece en primer plano. El modo de ser de 


(1) «Historia de la Literatura Argentina», tomo 11, Bs. As. 53 1990. 


(?) Lección cuarta de su obra «L'évolution de la poésie Iyrique en pues 
France au dix-neuvieme siécle », tomo Il, París, 1913. E 
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cada lírico transparéntase en sus obras, aunque sólo se 
inspire al redactarlas en temas meramente circunstanciales. 
Estos temas por su cambiante aspecto — un feliz episodio 
amoroso, una reilexión filosófica sobre lo fugaz de la vida 
humana, un doloroso acontecimiento familiar —le imponen 
variable estilo para su realización formal. De ahí que /a 
poesía lírica sea «la expresión de los sentimientos per- 
sonales del poeta traducidos en ritmos análogos a la na- 
turaleza de su emoción ». a 

Diserta luego Brunetiére acerca del « individualismo» que 
en las postrimerías del siglo XVIII habíase arraigado en la 
estera social gracias a la Revolución Francesa; al formular 
ésta la declaración de los derechos del hombre, le da 
a éste exacta conciencia de su ser como ente autónomo, 
políticamente considerado, y acabada noción de su propia 
responsabilidad. Otras causas de orden filosófico y lite- 
rario cooperaron asimismo a afianzar tal principio de la 
soberanía del «yo », de su libertad indiscutible y absoluta 
dentro de la sociedad en que actúa. | 
- De este postulado fundamental del individualismo polí- 
tico se deriva el de la libertad en el arte, el repudio de 
los modelos clásicos, la beta a las reglas retóricas del ya 
caduco neoclasicismo. Cada escritor puede componer sus 
poemas sin sujeción alguna a fin de que respondan a los 
dictados exclusivos de su personal inspiración. 

Por ello el romanticismo «es un fenómeno social ca- 
racterizado por una tendencia, en todo sentido, hacia el 
individualismo, y, como tal, su forma literaria o poética 
no podía ser otra que el «lirismo ». Las nuevas ideas in- 
dividualistas que pregonaron la libertad del hombre, pro- 
clamaron también la libertad del artista, y al poder éste 
expresar sin cortapisas lo que hondamente bullía en él, el 
romanticismo llegó a adquirir un acentuado tono lírico. 

La demostración que queda ahora esquematizada mueve 
a Brunetiére a aseverar que «individualismo », «lirismo » 
y «romanticismo » son tres términos equivalentes en la 
cultura europea de la anterior centuria, 
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a). — Cuestionario 


J. ¿En qué consiste el clasicismo pagano ? E 

2. Carácter de la literatura española del siglo de oro. E A o 

3. ¿Cuál es la orientación del neoclasicismo hispano. del siglo. 
XVIII >? 

4. Génesis de la escuela romántica. 

5. ¿Qué representan en la literatura universal Ls sombras de 


Aristóteles, Horacio, Boíleau y Hugo? : AN 
6. El ambiente político-social de España durante la pasada cen 
turía. E 


7. ¿Cómo se inicia en la península la. naciente doctrina román- E 
tíca ? BE 

8. Antíguas ideas de Luzán y nuevos «criterios de =ñ literario 
expresados por BóhÍ de Faber, Alcalá Galíano y Agustín DS : : E 

9. El romanticismo en Barcelona y en Madrid. 5 ; ae 

J0. Características de fondo y de forma del romanticismo 0) 

11. ¿Cuáles son las especies literarias que preferentemente cultivan 
los románticos españoles ? z ESE 

12. El ambiente político-social argentino durante el pa XIX. 

13. El “Ensayo sobre el arte”, de Echeverría. 

14. Rasgos peculiares del Joanna argentíno, 

15. Ideas de Brunetíére acerca de este movimiento: estético europeos. 


+ PS 


b). — Ejercicios prieneos a do 


J, Trazar un cuadro síinóptico (con referencias cronólógicas) que 
dé notícia del clasicismo grecolatíno, del clasicismo español, 
del neoclasicismo francés, del neoclasicismo español, del ro- 
mantícismo francés y del romanticismo español. y 

2. Sintetizar el prólogo a “Cromwell”, de Víctor Hugo, y el 
proemío LS Antonio Alcalá Galiano OO para “El moro 

_expósito”, del duque de Rívas. E 

3. Resumír de principales reflexiones de Esteban Ever 

respecto a los conceptos de “clasicismo y romanticismo”. < 


EA 


CapríruLo V 
POESÍA ÉPICA 


1. Dijimos en el capítulo inicial de este libro que las 
Obras poéticas se dividen, por su finalidad, en tres géne- 
ros: épico, lírico y dramático, y agregamos que el primero 
de ellos es de índole narrativa. De él ahora nos ocupa- 
remos. 

El alumno conoce ya algunas producciones épicas: por 
ejemplo, « Un castellano leal », del duque de Rivas, leyenda 
desarrollada en verso, y «La novela de un novelista », de 
Armando Palacio Valdés, libro autobiográfico compuesto 
en prosa. Aquélla y éste distínguense porque lo primordial 
en ambos es el relato de los sucesos que- constituyen su 
asunto, trama o argumento; la expresión de los senti- 
mientos individuales no es el propósito que guía, en tales 
casos, alos dos autores citados. Se ha afirmado, por ende, 
generalizando el concepto, que la poesía épica — en con- 
traposición a la lírica — es impersonal y objetiva. 

Como /a novela importa siempre una narración, algu- 
nos tratadistas suelen incluirla en dicho género poético, 
y otros sostienen que debe considerarse como un género 
aparte con características propias. Lo cierto es, sin em- 
bargo, que si bien la novela actual al contar hechos 
reales, semirreales o imaginarios muestra su innegable 
ascendencia épica (y hasta se la ha llamado por ello «la 
epopeya moderna» o la «epopeya burguesa » ), es también 
forzoso convenir en que esta renovada especie literaria 
presenta rasgos distintivos dentro de la producción narra- 
tiva universal (*). 


(1) La epopeya — según antes apuntamos—es la especie más impor- 
tante dentro del género épico. 
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e 


2. La épica alborea en el período primitivo de la lite- 
ratura casteliana. Comienza de manera anónima con ex-- 
tensos poemas, llamados canciones de gesta, en que se 
refieren las acciones guerreras de un héroe nacional. 
Datan estas antiguas composiciones de los. siglos. Xy XL 
y es la principal de ellas el «Cantar de Mío. Cid» (* ye 
éste — que es el primer documento que de aquella. época 
consérvase hoy — parece haber sido escrito en el año 
1140. La posteridad lo conoce gracias a una a copia. trunca 
de Pero Abad (1307 ). SS 
Dado el momento histórico en. que E reli 


arcaicos era la lucha entre cristianos Y moros. Los tro- : = 
veros los componían y, en pueblos y en castillos, recitában- 
los, acompañados de instrumentos de cuerda, aquellos 
errantes juglares que durante la Edad Media dieron recreo 
y solaz a los magnates hispanos. sE 
Otros poemas de autores desconocidos todas Po S 
en la península en el transcurso de los siglos XII, XIIl y 
XIV. Al lado de esta épica popular ( mester de juglaría ) 
inicióse la épica erudita (mester de clerecía 7 y así del 
abundante material reunido, legendario y religioso, derivá- 
ronse luego nuevas manifestaciones artísticas. « Todos los 
poemas heroicos españoles tienen un fundamento histó- 
rico », dice Ramón Menéndez Pidal (*), y ellos fecundan 
eros géneros, como los romances de o posteriores, 
el teatro y la novela. 
En efecto: temas episódicos de o canciones de gesta 
nutrieron los romances de las centurias XV y XVI, y 
dentro de un ambiente similar — aunque de fondo típica- : 
mente amoroso — aparecieron los libros de caballerías, 
que rellejaban las costumbres del medioevo. Son estas 
obras de exagerada inventiva las que Cervantes puso en 
ridículo con su «Ingenioso OS don Quij ote as la. e 
Mancha ». 0 


(1) Los múltiples problemas literarios relacionados con el origen del 
la épica española en conjunto y con el relato de las hazañas delCid 
en particular, serán examinados por el alumno en el curso de quinto año. 


(2) «L'épopée castillane a travers la littérature espagnole», Las, 
1910. : Se 
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Las narraciones en prosa de dicho período muestran 
hoy que la novela española de variedades diversas — 
caballeresca, sentimental, pastoril, picaresca, histórica, etc. 
—se fortalece en el siglo de oro, si bien tiene antece- 
dentes preciosos en épocas anteriores. 

E El Renacimiento produjo algunos poemas serios, entre 
E los que cabe citar, en sitio destacado, «La Araucana », de 
ES Ercilla, y varios relatos de carácter burlesco. 

de Estos moldes castellanos de la épica —romances y poe- 
3 mas — llegaron, sufriendo continuas modificaciones, hasta 
! el siglo XIX, y fueron ciertos poetas románticos (el duque 
E de Rivas, Zorrilla, etc.) quienes de preferencia los culti- 
| varon. ) 
La novela, por su parte, aletargada por influjo del neo- 
Clasicismo, reflorece cuando esta escuela muere a manos de 
la estética romántica ('). 


3. En un tratado de literatura general, por más mo- 
desto que sea, hay bastantes motivos — al estudiar la poe- 
sía épica —para detener la atención de los alumnos ante 
«La Araucana », de Alonso de Ercilla y Zúñiga (1555-1594), 
«soldado español muy versado en letras que luchó contra 
las tribus de Arauco dentro de tierras pertenecientes “ahora 

as mie, | 


El largo poema, constituído por treinta y siete cantos y 
E escrito buena parte en el campo de combate, narra los 
acontecimientos más importantes en que intervino su autor, 
intercalándose en el relato central varios sucesos e histo- 
rias del todo ajenos al desarrollo cronológico de los hechos. 
Así, verbigracia, se evocan al pasar las batallas de Lepanto 
y de San Quintín y se renueva la venerable leyenda de 
Dido. = 


Ercilla describe brillantemente y pinta con vivos colores 
las costumbres de los bandos en brega. Anima los perso- 
E -najes principales y diseña retratos tan bien trazados como 
e los de Caupolicán —el protagonista indio —y sus camara- 

| das Colocolo, Tucapel, Lantaro y Rengo. Presenta también 


(2) A la novela se consagra el siguiente capítulo. 
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la firme neta de los conquistadores hispanos en las figu- 
ras de Valdivia, Villagrán, Reinoso, ete. O AT 

Algunos pasajes de la obra cítanse como modelos del es 
nero, ya por la habilidad de la crónica, ya por la fuerza 
expresiva de su estilo. El autor maneja la octava real con 0 
innegable pericia, si bien lo prolijo de ciertos pormenores. ES 
en que abunda torna a veces trabajosa su lectura (*). 


Examinando atentamente «La Araucana > se advierte que e 
ella nos pone en contacto con el nacimiento de un pueblo, E | 
que se organiza poco a poco merced a la fusión de ele- a | 
mentos europeos y elementos autóctonos. Gira el tema ala e 
rededor de la vida de Caupolicán, cacique lleno de. fiereza. a 
y denuedo. TO 57 

El autor compagina la evocación histórica con de expo- 
sición poética, y alguna vez echa mano de lo sobrenatural, 
como en el fragmento que dedica al mago Fitón canto 
XXI). Todos estos detalles eruditos débense a que era 
asiduo lector de los clásicos latinos, habiendo influído ers 
él — según se ha comprobado — Lucano, Séneca y Virgilio. 
Conocedor, además, del Renacimiento italiano, se empapó 
en la lectura de « Orlando furioso », de Ludovico Ariosto, 
del cual restan en su poema visibles reminiscencias. ps 

Se trata, pues, de una composición épica que recuerda, 
en cierta medida, las que en Grecia y luego en Roma 

lamáronse « epopeyas », porque exhibían la incipiente civi- E 
lización de un núcleo Social en sus multiformes manifesta- 
ciones colectivas. Los cantos atribuídos a Homero sirvie- 
ron para plasmar en la antigiiedad /a teoría de la epopeya 
como especie épica. En cuanto al asunto — se dijo — ella 
requería forzosamente una brega heroica en la cual parti- 
ciparan hombres y dioses; éstos ayudando a aquéllos en 
algunos casos o, al contrario, dificultando sus designios. e 
La tantasía primitiva forjó así lo maravilloso, ya que la 
intromisión de las deidades daba tinte de misterio al re= 


(1) En clase podrán darse a conocer, por ejemplo, el trozo en que los. 
araucanos eligen jefe y aquel en que Ercilla cuenta el suplicio de Caupoli- a 
cán. El argumento del poema se resumirá brevemente, pues en el curso e 
inmediato superior habrá de insistirse de nueyo sobre el tópico. AA 35 
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lato. La acción del poema adquiría de este modo visible 
grandiosidad. 
La obra— en que era menester destacar la e semidivina 


del protagonista — debía poner de relieve alguna cualidad 


esencial de la raza. Las vicisitudes que sufría el principal 
personaje prestábanle unidad, pudiendo, empero, el autor 
narrar sucesos menudos sin directa relación con tal asunto. 
La preceptiva neoclásica fijó en «invocación », « exposi- 
ción », «nudo » y «desenlace » las cuatro etapas del sereno 
desarrollo poemático. Convenía, además, que los personajes 
resumieran atributos humanos bien definidos ( « típicos » ) 
siendo. « sostenidos » en su temperamento, « complejos > y 
« variados ». 

La versificación majestuosa y el estilo severo constituían, 
desde el punto de vista formal, condiciones necesarias en 
toda epopeya. 

Ricardo Rojas expone en su «Noticia preliminar» al 
< Martín Fierro > (') la estética de esta especie épica, de- 
mostrando que «La Araucana », verdadero «fruto de eru- 
dición », carece de esa espontaneidad que es propia de 
todo canto en que el poeta parece ser un depositario de 
la tradición nacional. No llena otros requisitos de los ya 
enumerados, pero presenta ante el lector el cuadro de una 
nación que empieza a estabilizarse institucionalmente gra- 
cias, acaso, a la lucha mantenida por el cristiano contra el 
auca, por el «blanco civilizador » contra « el aborigen re- 
belde >». He aquí su valor representativo, pues muestra la 
formación de un núcleo social en nuestro continente. 

« Desde la « Retórica », de Aristóteles — escribe Rojas —, 


hasta la « Estética », de Hegel, ya la teoría de los géneros 


literarios parece evolucionar en el sentido de la realidad. 
Lo que en el estagirita es simple comentario dogmático 
sobre el arquetipo homérico, se amplía en el filósofo ger- 
mano hacia todas las formas poéticas que reflejan el alma 
cclectiva de un pueblo. Para Hegel, la épica empieza en 
las columnas recordatorias, los dísticos votivos, los retra- 
nes, los mitos; se eleva después a toda suerte de relatos 
en que se fije una tradición colectiva, y florece por fin en 


(1) Edición de la «Biblioteca Argentina », Bs.-As. 1919, 
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la forma característica y a de la epopeya». Luego 
agrega: «Sería poco menos que imposible transcribir aquí 
la disputa secular de los retóricos, pero. entre. todas. sus 
alegaciones parece predominar este concepto del. Pr 
tista Luzán: «La fábula o la acción épica ha de ser. ilustre, ss 
grande, maravillosa, verosímil, entera, de justa grandeza, =s 
una y de un héroe» (T. Il, 284). En tal definición inclú- 
yese la acción pública de los héroes y la máquina. sobre- 
natural de los dioses». 2 


Añade más adelante que «ya Blair a que el 
carácter militar de la acción no era indispensable a la con- 
dición de la epopeya, en el sentido de que, para hacer. in- 
teresante el relato, debía el poeta alternarlo con otros 
episodios »; por lo demás, «igual tolerancia ha de ha- 
ber para juzgar el tono del verso, pues la grandilocuencia s 
de las epopeyas eruditas no es el tono, más bien sencillo, 
de las verdaderas epopeyas. primitivas, al modo de dass lía. 
da» y del « Cantar de Mío Cid». o 


Aplicado este criterio moderno, menos restrictivo. que 
el antiguo, «La Araucana» será un poema épico. en. el 
que se percibe la fundamental cualidad de la epopeya (la 
vida colectiva apenas organizada ) y en el cual, por su e 
tenido y estructura, adviértense, según algunos críticos. co 
temporáneos, suficientes rasgos para ps así sea. consi: 
derado. E ES 


La acción guerrera prevalece en la obra: de Ercilla, al 0 
en ella cierto tondo religioso. Sus personajes compendian 
las virtudes de los conquistadores y de los indígenas. La 
fiera actuación de Caupolicán, como el Aquiles de la 

«llíada», presta «unidad» a la composición. En ésta, ale 
gunos episodios digresivos— no muy conexos con el. te a 
central — dan « variedad » a la pausada crónica de la guerra 
contra los araucanos. El estilo del autor es elevado y 
noble, su léxico muy rico y la combinación métrica. que 
emplea, la octava real, aviénese a la altura Poética : 
E abordado. O E A 


yl 
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volvimiento; que la vida del protagonista no reviste la pro- 
porción adecuada y que, en lugar de enaltecer al conquis- 
tador, pone sólo de resalto la entereza del auca adversario. 
Es así una epopeya que un español escribe perra el pueblo 
enemigo. 

El último argumento no es, según puede adivinarse, muy 
valedero, pues las naciones americanas nacen a la vida ci- 
vilizada merced a la amalgama étnica del europeo con el 
aborigen. ! : 

Lo que nadie niega, al fin de cuentas, es que «La 
Araucana» exhiba con indelebles trazos los hábitos del 
pueblo que en el extremo .sud-occidental de América co- 
menzó entonces a afincarse. ¿No es ello bastante para 
que se la califique de epopeya?... La respuesta a seme- 
jante problema estético no incumbe darla a este ¡bro me- 
ramente escolar. 

4. En términos algo similares se plantea el pleito con 


respecto a nuestro «Martín Fierro», escrito por José 
Hernández (1834-1894) a partir de 1870 y dividido en dos 


partes: «El gaucho Martín Fierro» (de trece cantos), im- 


preso en 1872, y «La vuelta de Martín Fierro» (que com- 
prende treinta y tres), publicado en 1878. 

Será útil que los estudiantes conozcan, bien sea frag- 
mentariamente, esta importante producción nacional en que 
se refleja la vida pampeana a fines dei pasado siglo ('). 
El gaucho muéstrase allí en su fácil adaptación al medio 
físico de la llanura; se lo exhibe en lucha con la indiada, 
y debiendo soportar, tanto las arbitrariedades de los jetes 
militares, como la inquietante persecución de la policía de 


campaña. El varonil protagonista encarna así al primitivo 


poblador de nuestra tierra, sencillo y noblote en sus sen- 
timientos, valeroso en el cruel entrevero, soñador en sus 
dilatados instantes de ocio, medio poeta en ocasiones y 


(1) Los alumnos estudiosos revisarán la edición crítica que del poema 
de Hernández dió a la estampa no ha mucho Eleuterio Tiscornia. Las 
eruditas «notas» con que el texto auténtico se glosa y explica son de 
innegable penetración, y a ello agrégase el diestro análisis de su «voca- 
bulario». Aparte del beneficio inmediato que de tal tarea podrán ob- 
tener, también apreciarán directamente en qué consiste una moderua 
y seria «edición crítica». 
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medio músico a ratos. La visión de su pugna con el ex- 
tranjero —con el «gringo», según dícese allí —, unida a 
los factores antecitados, nutren la obra de vigorosa mate- 
ria social en la acepción genuina del vocablo. 

Fierro refiere su propia vida: las penurias sufridas en 
el cantón por culpa de los jefes expoliadores; la fuga del 
fortín, la ruina de su hogar, varias aventuras trágicas, la 
lucha con la policía; su amistad con el sargento Cruz, las. 
costumbres indias; la muerte del camarada fraterno, el 
suplicio de la cautiva, el duelo con el salvaje, la fuga de 
la toldería; el retorno a tierra de cristianos y su rápida 
reseña biográfica final. El autor, además, presenta varios 
personajes secundarios y llenos de relieve, como Picardía 
y el viejo Vizcacha. E 

Situemos cronológicamente este poema campesino dentro: 
de la serie literaria a que pertenece. Sabido es que la 
épica gauchesca atraviesa tres períodos: «el primero, 
anónimo, de germinación oral (folklore); el segundo, 
con Hernández, de culminación (Martín Fierro), y el ter- 
cero de transmigración a otros géneros escritos (teatro, 
novela y lírica nacionales)» (*). Así ubicada la obra, 
debe considerársela como la superación del antiguo «ro- 
mance de gaucherías», cuya procedencia española descú- 
brese a las claras en el tradicional metro octosilábico. 

Y a la verdad que no puede ser más sencilla la trama, 
más veraz la descripción del medio geográfico, más ele- 
mentales los caracteres que el autor perfila y más popular 
su vocabulario. Este último, en efecto, abunda en regio- 
nalismos típicos, como que Hernández utiliza usualmente 
tal lenguaje porque así, sin primores de léxico, había apren- 
dido a hablar en las estancias bonaerenses. Compone la 
narración en sextinas, cuartetas y romances; su estilo es. 
de una natural simplicidad, según convenía a la labor mo- 
desta que el poeta creía realizar, más inclinado a dar hu- 
mano interés al relato que a ornarlo con vistosas galas 
artísticas. ! E 

Leopoldo Lugones ha destacado la curiosa circunstancia 
de que en esta producción no muy extensa — de 7.210: 


(1) Ricardo Rojas, «La literatura argentina», tomo 1, Bs.-As., 1917, 
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versos en total —«se haya podido describir toda la 
campaña, mover cuarenta y dos personajes, sin contar 
los grupos en acción, narrar una aventura interesantísima, 
constituída casi toda por episodios de grande actividad 
pasional y física, poner en escena tres vidas enteras — 
las de Fierro, Cruz y el viejo Vizcacha — evocar paisajes 
y filosofar a pasto» (*). De ahí los valores colectivos del 
poema que personifica «la vida heroica de la raza con su 
lenguaje y sus sentimientos más genuinos ». 

Mucho dió que hablar hace algun tiempo esta obra, en 
la cual un gaucho leal y algo bravucón ensaya amena pa- 
yada autobiográfica. La revista literaria «Nosotros » — 
cuya colección deberían conocer todos los jóvenes argen- 
tinos que se precian de cultos —llevó a cabo en 1913 una 
útil inquisición para justipreciar los quilates literarios de 
¿Martín Fierro >». «¿ Poseemos en efecto —se preguntaba 
aquella publicación — 1n poema nacional en cuyas estro- 
fas suena la voz de la raza?» A tal demanda contestaron 
varios escritores, entre los cuales cabe recordar a Rodolfo 
Rivarola, Alejandro Korn, Enrique de Vedia, Manuel Gál- 
vez, Martiniano Leguizamón, Carlos Octavio Bunge (bajo 
el seudónimo de «Maestro Palmeta») y Manuel Ugarte (*). 
La polémica fué suscitada por las conferencias que Lugones 
—pronunció a la sazón, y con ella — insistimos — tentó es- 
tablecerse la verdadera índole poética, de la obra, que, 
según unos pocos, constituía la epopeya argentina de «tipo : 
primitivo >», como «coronación de un vasto ciclo » de épica 
oral y anónima, y que, según otros, era sólo un poema 
narrativo de ambiente rural. 

- Rojas escribe en su ya citado volumen sobre «Los 
gauchescos »: «Dentro de los géneros clásicos, a lo que 
más se parece < Martín Fierro» es a una epopeya, sin 
ser tampoco una «epopeya » en el sentido tradicional de 
esa palabra. Aristóteles la explicó sobre el paradigma de 
los poemas homéricos, del mismo modo que disertó sobre 
la tragedia según el canon de los dramas helénicos; pero 
unos y otros no fueron sino formas individuales de la 


(1) «El Payador », Bs.-As., 1916. 
(2) «Nosotros » Nos. de junio, julio y agosto de 1913. 
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poesía, que la docencia retórica Dencraliza! elevando sus 
formas a categoría de preceptos. Homero había reflejado 
su medio geográfico y social en cierto. momento de la 
historia griega, y fué absurdo estético imponerlo en modelo, 

como condición de la belleza épica, a todas las civiliza- 

ciones venideras. Gravitó su obra sobre Virgilio en la 
latinidad, sobre Dante en el medioevo, sobre Camoens en. 

el Renacimiento, porque aun continuaban aquellos pueblos E 
meridionales de Europa dentro del ciclo civilizador de 
los temas griegos. Pero tanto como la formación de un e 
pueblo se ha transformado desde la época homérica hasta 
la colonización de un nuevo mundo, así la poesía épica 
que refleje la formación de un pueblo dado, renovará su 
contenido y su forma, siendo ella expresión de una nueva 
alma colectiva, original en sus dioses y sus héroes, en su 
ambiente y sus costumbres, en su idioma y sus ideales. 
Con ese criterio histórico debemos clasificar el « Martín 
Fierro» al considerar el sentido de la epopeya como 
categoría estética », 

La crónica en verso de Hernández se estima como la 
más alta manifestación de la poesía criolla, y así acerca 
de ella se expresó sin reatos el más egregio polígrafo 
español al afirmar que «el soplo de la pampa ron 
corre por sus desgreñados, bravíos y pujantes versos, en” 
que estallan todas las energías de ia pasión indómita ye 
primitiva, en lucha con el mecanismo social que inútil. 
mente comprime los impetus del protagonista», ete. (*). E E 
De esa substancia originaria épico-histórica suelen deti- E 
varse en todas las literaturas los otros géneros poéticos, 3 
los cuales recogen de modo fragmentario algunas porcio- 
nes del asunto que fué el núcleo vital de la vieja epopeya. E 

Observaciones semejantes quedaron ya insinuadas al 
referirnos antes a la épica hispana. Bastará agregar aq z 
que, sin tomar partido en la disputa relativa al carácter 
de tal obra, es lícito aseverar que ella presenta en SUS 
- tipo humano las peculiaridades raciales del gaucho; que E 
su relato, a veces semiguerrero —- ur de proporcionenS 


(*) Marcelino Modernos y Pelayo en la Introducción al tomo IV des su A E 
« Antología de poetas a americanos, Madrid » 1899. 2 
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reducidas —no está dominado por el factor religioso ; 
que las costumbres campesinas se abocetan con seguros 
trazos; que varios episodios accidentales — sobre todo en 
la segunda parte del poema — préstanle amable variedad, 
y que, daca la llaneza con que el autor aborda el asunto, 
nada se amolda mejor a él que su estilo sencillísimo, el 
metro menor invariable y las fáciles combinaciones estró- 
ficas con que se desenvuelve. 


Miguel de Unamuno —a quien transcribe con elogio 
Menéndez y Pelayo (*)— sostuvo que el canto de Her- 
nández «está impregnado de españolismo; es española su 
lengua, españoles sus modismos, españolas sus máximas y 
su sabiduría, española su alma ». Análogo parecer sustenta 
José María Salaverría en un bello libro, poco difundido 
entre nosotros (*), e idéntica es la tesis de Tiscornia en 
su sistemático comentario (*). 

Desde las toscas expresiones de Fierro hasta las pinto- 
rescas comparaciones qire, al descuido, adornan el diálogo, 
todo es de grata y candorosa frescura en esta narración 
gauchesca, infaltable en el rancho y la pulpería. El payador 
tiene legítimo orgullo de sus naturales cualidades, y así, 
sin achicarse, lo manifiesta ingenuamente en la siguiente: 
sextina: 


Yo no soy cantor letrao; 
mas si me pongo a cantar 
no tengo cuando acabar 

y me envejezco cantando : 
las coplas me van brotando 
como agua de manantial. 


Y el sargento Cruz que, en pleno entrevero, sella su 


(1) Volumen IV de la «Antología» antes mencionada. - 

(2) En «El poema de la pampa» (Madrid, 1918) dice: «Martín Fierro, 
por lo tanto, siendo muy argentino y americano, no deja de ser muy es-- 
pañol». 

(*) En dicha edición crítica, impresa en Buenos-Aires (1925), la ano- 
tación se realiza «a la luz de la cultura popular hispana, de cuya savia. 
se nutre y vigoriza, casi siempre, la vitalidad criolla». 


Da con el protagonista, recoge. muy luego. el amabl 
reto (canto XI de la primera parte): iS pS 
e 2 Al otros les brotan las coplas 7 
| como agua de manantial; 

pues a mí me pasa igual, 
aunque las mías nada valen, 
de la boca se me salen 


como ovejas del corral. 


Que en puertiando la primera. 
ya la siguen las demás, sz 
y en montones las de atrás 
contra los palos se estrellan, 

y saltan y se atropellan 

sin que se corten pu A 


o Y aunque yo por mi inorancia 
con gran trabajo me esplico,. 

$ cuando llego a abrir el pico, - 

| | ténganlo por cosa cierta: | 
sale un verso y en la ea : 
ya asoma el otro. el hocico. 


El lenguaje es, en ocasiones, de rápida y breve precis 


> E - Limpié el Tacón en los pastos, 
desaté mi redomón, 
monté despacio y salí A 
al a elscañadón: 50 a , a El o E 


Pd gustarse en estas estrofas. alusivas a la vida del ón 
gaucho: ASE a A 
Y qué indios, ni qué servicio, | 
si allí no había ni cuartel. 
Nos mandaba el coronel 
a trabajar en sus chacras, 
y dejábamos las vacas 
que las llevara el infiel. 
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El nada gana en la paz 

y es el primero en la guerra; 
no le perdonan si yerra, 

que no saben perdonar, 

porque el gaucho en esta tierra 
sólo sirve pa votar. 


Vamos suerte, vamos juntos 
dende que juntos nacimos, 
y ya que juntos vivimos 

sin podernos dividir... 

yo abriré con mi cuchillo 

el camino pa seguir. 


Reflexiones intencionadas no faltan en boca del paisano 
como las contenidas en los versos 2155 a 2184, que co- 
mienzan así: ! 


Dios formó lindas las flores, 
delicadas como son, 

les dió toda perteción 

y cuanto él era capaz, 
pero al hombre le dió más 
cuando le dió el corazón. 


Es éste el tono habitual del mejor de nuestros poemas, 


muy superior — por razones múltipies — al « Santos Vega » 


de Hilario Ascasubi y al «Fausto» de Estanislao del Campo. 
Mi padre (*) elogió hace tiempo el lenguaje de Hernán- 
dez por su donaire expresivo y su vivacidad chispeante. 
Es el habla del pueblo de la pampa, no contaminada aún 
por la del « compadrito » del suburbio bonaerense. 
Nuestros estudiantes deben leer este poema argentino 
con el cariño que despierta en las almas bien nacidas la 
humilde poesía del propio terruño. Hay que temerle poco 
al ocurrente lérico del gaucho, ya que su repertorio de 


(1) Ricardo Monner Sans, «El lenguaje gauchesco » en «La Nación » 
de 23 de julio de 1894. 
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voces y giros—según lo han demostrado varios críticos-—no 
repugna a la índole de nuestro castellano, si bien no es la 
suya una lengua culta que convenga ahora imitar. No obs- 
tante, ella resulta menos peligrosa que el « luntardo », jerga 
del arrabal y del delito que afea la conversación de gentes 
de todas las clases sociales porteñas. Es ésta tan artifi- 
ciosa y decadente como iluente y sana es el habla de nues- 
tra épica campera. Armonía recóndita acaso entre el sen- 
tir y el hablar de unos y de otros (*). 


5. Los comentarios con que Aristóteles señaló las seme- 
janzas y diferencias entre poema épico y tragedia ( « Poé- 
tica », parágratos XXIIl y siguientes) sirvieron de funda- 
mento para la teoría de la epopeya, junto con algunas otras 
observaciones que sobre el tópico se consignan en el mismo 
tratado. o 


El criterio griego quedó ya resumido en párraios ante-- 
riores, y solo hemos de añadir aquí que Horacio en su 
«Arte poética» (punto VIII) se refirió en particular al 
estilo del género y al héxametro heroico que fué su verso: 
originario, así como bBorlean en el canto ll de su obra 
gemela reafirmó aquellos conceptos paganos atañaderos a:.. 
la «larga acción » del poema narrativo, a las personificacio- 
nes mitológicas que en él figuran, a la importancia de «lo. 
maravilloso », a la simplicidad del asunto, a las cualidades. 
del héroe, a la variedad psicológica de los personajes, a 
las condiciones formales de la epopeya, etc. No en balde 
el neoclasicismo — como antes comprobamos — convirtió 
en cánones rígidos las ideas que en materia literaria sus- 
tentaron los griegos y los latinos. 


La terca afición a mantener cerrados los círculos de 
cada género poético ahogó los scplos renovadores hasta 
principios del siglo XIX. Débese al filósofo alemán Megel 
(1770-1851) la modificación de la estrecha doctrina dentro 
la cual aparecía hasta entonces oprimida la creación épica. 


(2) En 1923, apareció en Nueva York un volumen de Henry A. Holmes, 
«Martín Fierro: an epic of the Argentine» editado por el «Instituto de 
las Españas». Ello revela a las claras el interés que en el exterior des-- 
pierta ya la obra de Hernández. 
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El autor de la «Estética» (*) reveló, en la sección ter- 
cera de su libro y en el capítulo pertinente, los remotos y 
tímidos comienzos de esta poesía que hinca sus raíces en 
las tradiciones populares. Sin la grandilocuencia de la epo- 
peya (que es su especie más robusta), nace obscuramente 
la épica en inscripciones alegóricas, en máximas morales 
primitivas, en pequeños poemas anónimos. Es épica la 
«narración en cue el hecho es dicho». Proviene del «placer 
que experimentamos en el rélato de una acción que, ex- 
traña a nosotros mismos, se desarrolla ante nuestra vista y 
torma en su curso un todo completo». La epopeya, asu vez, 
tiene de argumento una acción pasada, «un  aconteci- 
miento que, en la vasta extensión de sus circunstancias y 
en la riqueza de sus relaciones, abraza todo un mundo, la 
vida de una nación y la historia de una época entera ». 
Por ello adquiere carácter objetivo y «el poeta debe bo- 
rrarse ante su asunto y su personalidad debe desaparecer ». 
Quien escribe una epopeya es, en realidad, un «poeta na- 
cional » si refleja en su obra un «estado social rudimen- 
tario ». : 

El «modo impersonal » propio de dicha especie literaria 
hizo decir a Víctor Hugo que en ella la sociedad « cuenta 
lo que hace» (*), concepción más amplia y más flexible 
que justifica, por ejemplo, la inclusión del « Mío Cid », de 
«La Araucana» y del « Martin Fierro» dentro de su de- 
limitación actual, aquí establecida. | 

Corresponde al romanticismo, en consecuencia, la revi- 
sión de la arcaica doctrina, y así lo recalca Manzoni (1785 - 
1873), que es en Italia el más ilustre representante de la 
mentada escuela: «Para hallar las reglas del poema épico 
—escribe —se partió de la /líada, y el razonamiento que 
se hizo para probar que estaban contenidas en él, es se- 
guramente uno de los más curiosos que jamás hayan sido 
concebidos. Se dijo que, puesto que Homero había alcan- 
zado la perfección, llenando tales o cuales condiciones, 
esas condiciones debían considerarse como necesarias do- 
quiera, por todos y para siempre. Con esto se olvidó uno 


(1) Versión castellana de H. Giner de los Ríos, Madrid, 1908, 


(?) Prefacio a «Cromwell», Bruselas, 1857. 
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de los dos caracteres más esenciales de la poesía y del 
espíritu humano; no se vió que todo poeta digno de tal 
“nombre, aferra precisamente en el asunto que trata, las 
condiciones y caracteres que le son propios, y que a un 
fin determinado y especial nunca deja de apropiar medios 
igualmente especiales. Así las reglas generales que han 
sido sacadas de la /líada, Dios sabe cómo, para imponerlas 
a todo poema serio de largo aliento, han resultado no so- 
lamente gratuitas, pero inaplicables con relación a muchas 
producciones de primer orden, a causa de que los autores 
de éstas han visto en su asunto, así como Homero en el 
suyo, lo que éste tenía de propío e individual, y han sa- 
bido contormarse, en la ejecución, como lo hizo Homero, : 
a esa primera ojeada, a esa percepción rápida y simultánea 
de los medios que convenían a su objeto ». 

Ricardo Rojas al estudiar el poema de Hernández parti- 
cipa de estas ideas — según quedó aclarado en el parágrafo 
precedente —y resume así su modo de pensar: «Si nos 
atenemos literalmente a las definiciones clásicas, el « Mar- 
tín Fierro» no es una epopeya. Carece, en cuanto a la 
torma, de la majestad inherente a los metros heroicos ; en 
cuanto a la máquina, de la intervención alegórica de los 
dioses; en cuanto a la acción, del carácter esencialmente 
militar y político; en cuanto al protagonista, de la condi- 
ción que esclarece a los semidioses, reyes, príncipes, ca- 
pitanes, los personajes con quienes se decoran las fábulas 
de la antigua epopeya». Y en otro pasaje del mismo proe- 
mio, aludiendo a que el severo gusto académico negará, 
sin duda, el parentesco del poema de nuestra llanura con 
el de Ercilla, añade: «La forma del « Martín Fierro » — 
vocabulario gauchesco y metro menor — ; la forma de « La 
Araucana » — léxico erudito y octava real — parecen desde 
luego contradecirse. Pero en el género de la épica se ha 
de contar, no tanto la especie gramatical como la especie 
histórica ». al 

Lo explicado presenta, en síntesis, el estado actual 
en que se halla el debate estético concerniente a la ín- 


dole peculiar de la epopeya dentro del respectivo género 
poético. 
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6. La épica, debido a su carácter narrativo, préstase a 
múltiples faenas que paulatinamente han sido cultivadas por 
escritores de distintas épocas. Así en la literatura caste- 
llana se han plasmado « especies menores » con poemas de 
vario contenido. | 

Será inutil agotar aquí la larga lista, pues no leyendo 
el alumno las correspondientes piezas ilustrativas, resultará 
siempre tarea exclusiva de la memoria al retener solo sus 
respectivos nombres. Citaremos, por consiguiente, algunas 
de las principales: 


a) Los poemas épico-filosóficos en que se canta al li- 
naje humano y se expresa una concepción acerca de la 
vida social. Desarróllanse, por lo general, de manera sim- 
-bólica. : 

-b) Los poemas épico-heroicos cuya materia es esencial- 
mente histórica. Muchos autores conceptúan que «La Arau- 
cana » es uno de ellos ('). 

c) Los poemas épico-legendarios basados en tradicio- 
nes populares, mitad históricas, mitad fantásticas. « Un cas- 
tellano leal » del duque de Rivas es una leyenda. 

d) Los poemas épico-burlescos constituyen parodias de 
la epopeya. La impresión cómica surge en tales obras de 
la discordancia entre la forma grandilocuente y lo minúscu- 
lo del asunto. «La Mosquea > del poeta hispano José de 
Villaviciosa (1589 - 1658) cuenta en sonoras octavas reales 
una importante batalla entre moscas y hormigas. 

e) Los pequeños poemas en que se trazan cuadros frag- 
—mentarios de sucesos más o menos sencillos, imaginados 
por el autor. Así, verbigracia, « El idilio » de Gaspar Núñez 
de Arce. 

f) Los romances, que desde tiempos lejanos son una 
especie importantísima de la épica española, pues — según 
antes apuntamos — fueron ellos el germen de la epopeya y 
dieron temas a otros géneros literarios de época posterior. 


7. De Juan Eugenio Hartzenbusch (1806-1880) deberemos 
hablar más adelante al estudiar la dramática castellana del 


(1) De más reducida extensión es el «canto épico ». 
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siglo XIX. Por hoy, leamos de él la siguiente «breve obra 


literaria que titula «Las espigas » (*). 


La espiga rica en fruto 
se inclina a tierra; 

la que no tiene grano : 
se empina tiesa. 

Es en su porte 

modesto el hombre sabio 
y altivo el zote. 


En los cuatros primeros versos aparece el asunto des- 
envuelto de modo narrativo. El escritor lo' aprovecha para 
transmitirnos una noción o /dea moralizadora en los tres 
versos últimos. La épica se nos presenta aquí al servicio 
de un intento docente. 

Esta clase de composiciones, que todos aprendimos en 
la infancia, y en las cuales la acción alegórica, oculta en 
el relato, da pie a que se nos administre una enseñanza o 
un consejo, denomínanse fábulas. La máxima que se im» 
parte forma la moraleja. Hay fábulas que de ella carecen, 


como ésta tan bella y protunda del literato O 


Rafael Pombo (1834-1912). 


EL SOL =<YS EL" POLVO 


Aizándose un furioso torbellino 
eclipsó el polvo al sol, 
y gritóle por mota: —¡Astro divino! 
¿Dónde estás? ¿Qué te hiciste? ... Y su camino 
siguió en silencio el sol, | 
Y cesó el huracán, y tornó al cieno 
el polvo vil; y en el azul sereno, 
de gloria y pompa lleno, 
siguió en silencio el sol. 


(+) Será beneficioso emplear para este parásrato el volumen «Fábu- 
las y cuentos en verso » (selección de María Goyri de Menéndez Pidal, 


Madrid, 1922), impreso por la «Biblioteca Literaria del Estudiante » que 
dirige Ramón Menéndez Pidal. 
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Los apólogos, las parábolas y los proverbios, conjun- 
. tamente con las tábulas, son especies de la épica doclri- 
nal ('), subgénero antiquísimo de estructura mixta, dada 
- la fusión de elementos heterogéneos que en él se opera. 
| Actualmente, muy cortados son los escritores que la 
cultivan, quizás porque el gusto contemporáneo no es atec- 
to, mi al simbolismo, casi siempre solemne, del apólogo y 
de la parábola, ni al tono manso y ramplón del proverbio, 
y ni a la simplicidad — a ratos trivial, a ratos candorosa — 
E de buen golpe de fábulas. ) 

Razones análogas han ido arrumbando poco a poco los 
poemas épico- didácticos, conocidos en Grecia y en Roma, 
ya que difícil es transmitir, por medio de composiciones 
== yersificadas, las nociones atesoradas paulatinamente en 

las disciplinas científicas, literarias y artísticas. Sin em- 

bargo, el estudiante ha visto citadas en este libro dos pro- 
ducciones de fama universal que son, en realidad, ejem- 

-plos. insubstituibles de épica didáctica: la « Epístola a los 

Pisones » de Horacio Edel siglo la. de J. C.) y el s Arte 
poética» de Boileau publicada en 1674. 


a). — Cuestionario 


J. Caracteres propios de la poesía épica. 
2. Las canciones de gesta, el *'Wío Cid ”, los romances y los 
- Ííbros de caballerías. 
3. Argumento de “La Araucana ” 
4, Concepto antíguo de la epopeya como especie épica» 
5. fxrgumento de ** Martín Fierro ”” 
6. Fondo y forma del poema de Hernández. 
E Diversas apreciaciones respecto a la indole estética de esta 
obra. * 
8. Periodos de la épica gauchesca. 
9. ideas de Aristóteles, Horacio y Boíleas acerca de la epopeya. 
-J0. Concepto moderno de la epopeya a través de Hegel. 
57 Especies menores de la épica en verso. 
: 12. La épica doctrinal y la épica didáctica. 


o 


(1) Mi padre incluyó — creo que con sobrado fundamento — en suis « Con- 
.versaciones sobre Literatura preceptiva » (Bs.-As., 1911) las poesias doc- 
trinal y didáctica dentro de los capítulos destinados a la épica. 


ES A 
4, Trazar un cuadro sinóptico de las especies “menores di 


CArruto. VI 
NOVELA 


1. Nos parece ocioso en una obrecilla como la presente, 
exponer con prolijidad detallista la discusión habida acerca 
del carácter inherente a la novela, de sus relaciones con 
la épica y de si, por sus rasgos distintivos, constituye un 
género autónomo o es sólo una especie dentro de ella. 
Para defender los fueros de la novela sobran razones; 
abundan también para rastrear su parentesco con la épica, 
pues, como en ésta, en aquélla los hechos se relatan. 

Si el duque de Rivas — según sabe el alumno — narra 
los acontecimientos de «Un castellano leal», es decir, 
nos cuenta cómo los sucesos se desarrollaron entonces 
(y su poema es así una leyenda), de análoga suerte ex- 
pone el asunto de su libro Palacio Valdés cuando escribe 
«La novela de un novelista ». 

Las dos producciones diferéncianse por su forma lite- 
raria, mas en ambas cada autor lleva a cabo del mismo 
modo la tarea: nos refiere cómo se eslabonan los episo- 
dios hasta culminar en el desenlace. 0 

Juan Valera, que fué un eximio novelista hispano y que 
cultivó la crítica con exquisito gusto, lo dijo ya muy sim- 
plemente: «la novela es acción contada ».. 


2. Nadie con más autoridad que Marcelino Menéndez y 
Pelayo (*) ha indagado el nacimiento de esta clase de 
obras, en que los casos fabulosos, núcleo central de la 
trama, se urden, «ya para recrear con su mera exposición, 
ya para sacar de ellos alguna saludable enseñanza ». «La 
parábola, el apólogo, la fábula y otras maneras del sím- 


(1) «Orígenes de la novela» (3 tomos), Madrid, 1905. 


A y gérmenes del cuento ». 

Ya en la «Odisea» la ficción se reduc 
una serie de aventuras de las que es protagonista 
y de ahí que, hasta en los remotos tiempos d la 
primitiva, haya Pa hurgarse el a. 


Edad E por non a los RS y cuentos orientado ( a 


AN de 


capaz, en toda ocasión, de Aaa con. “ague 1dos 
ejércitos, en trance siempre de socorrer a los des 
y de matar, sin remordimientos, a encantadores. y giga e ña 


1% 


E « Amadís de tt « verdadera epopeya: de e 
An amorosa, código a honor y de la cortesía », 


e 0 
Do , 


« Quijote ». 


(1) No es oportuno ahondar el punto, pues el AO habi q 
tratarlo en el curso superior de historia de la literatura. Los datos 
aquí consignados, únicamente servirán para recordar eN antec Pia 
tes de la novela española del siglo XIX. > 


E 
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Simultáneamente con las crónicas de caballerías, en que 
la libre fantasía del autor podía corretear a sus anchas, 
-Se propagaron en España otras composiciones de análoga 
contextura. Aludimos a /a novela sentimental, cuyo tema 
— el amor — servía de eje a los sucesos. Se empezó a 
cultivar a mediados del siglo XV, citándose hoy con elo- 
gio la «Cárcel de Amor », del bachiller Diego de San 
Pedro. 

También la novela pastoril data de aquel entonces. 
Los escritores se sintieron inclinados a exhibir la vida 
campesina como dechado de paz inalterable y crearon 
para sus producciones tipos rústicos, pastores, que — 
aparte de estar dotados de las mejores cualidades — 
solían expresarse en un lenguaje atildado y armonioso. 
Todo era allí convencional: la trama sencilla y la des- 
-cripción del paisaje, los caracteres y el florido diálogo, 


La «Diana », de Jorge de Montemayor, conceptúase bello 


ejemplo de novela pastoril; se publicó al promediar el 
siglo XVI. 


Novelas caballerescas, sentimentales y pastoriles, eran 
manifestaciones diversas del «rte idealista del medioevo. 
Se «idealizaba » — repitamos el concepto -—la profesión 
guerrera, los lances amorosos y el ambiente de la cam- 
piña ibérica. La observación importaba poco; lo fabuloso 
adquiría, por contraste, gran incremento. 


Pero, felizmente para el porvenir de la prosa narrativa, 


"nuevas variedades iban a convivir con las ya enunciadas: 
nos referimos a la novela histórica, de la cual suele men- 
.cionarse como modelo las « Guerras civiles de Granada » 
(1595) de Ginés Pérez de Hita, y la novela picaresca — 
de oriundez hispana — que brindó en el siglo XVI con el 


« Lazarillo de Tormes» y con < Guzmán de Alfarache » sus 


“más sabrosos frutos. 


Merced a la novela histórica, de fondo típicamente épico, 


“se incorporaba un elemento de índole colectiva a esta clase 


de libros. Gracias a la novela picaresca, que exhibía las 


«costumbres de la gente de mal vivir, despertaba la tenden- 


cia a ver lo circundante tal cual es, sin tergiversar su sen- 


tido. Eran, pues, una y otra especie, magníficas Hloraciones 
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de arte realista. En lo recóndito de esta Edad Media es- 
taban así esparcidas y a punto de brotar, según veremos, 
las simientes de la novela contemporánea. | 

Cuentos breves de procedencia italiana se diseminaron 
también en la patria de Cervantes. Alguna obra dialogada, 
«La Celestina » (1499), — mitad teatro, mitad novela — se 
destacó en este período preclásico, que presagiaba la época 
del áureo apogeo español. . 


3. Si el estudiante conoce de oídas la trascendencia del 
Quijote, no abrirá este libro sin respeto y turbación. Cruza 
por sus páginas la locura sublime de don Alonso Quijano, 
a quien se le ha secado la 'mollera de tanto leer falaces 
historias de aventuras caballerescas, y hay en toda la obra 
una palpitación de vida tan colorida y variada que sus. 
personajes cobran visible relieve y adquiere animación 
inusitada el relato. La figura del labriego simplote a la vera, 
del hidalgo de la Mancha acentúa la oposición de carac- 
teres y es fuente de comicidad en las mil alternativas de 
esta regocijada novela. Sin embargo, no todos los que de 
ella hablan la conocen a fondo: unos se entretuvieron em- 
bobados sólo por la gracia del autor; otros, admirando los. 
impulsos nobles del protagonista; éstos, gozándose en la 
candidez o en la socarronería de Sancho Panza; aquéllos, 
siguiendo el hilo de les intrincados hechos que allí se na-= 
rran. No todos los que suelen mentarla la conocen, por lo: 
demás, íntegramente; unos, sin exceso de inteligencia, de- 
letrearon con prisa las cincuenta primeras páginas; otros, 
a ratos perdidos, distrajéronse con capítulos o con frag- 
mentos de capítulos; éstos escucharon referir algún pa= 
saje y luego lo rehicieron zurdamente a su modo; aquéllos 
meditaron sobre la densidad del volumen, contemplaron la. 
tapa, sí era ilustrada, y de ella no pasaron... 

Pero nuestro estudiante, el que deseamos para bien del. 
país, tiene ya noticias de este héroe imaginado por Cer- 
vantes; no ignora que la poderosa inventiva del autor ha 
convertido el « Quijote» en valor universal y que sus tipos 

principales —mudando en modalidad según el lector que 
los interpreta —son más eternos que si hubiesen vivido 
nuestra pobre existencia material. Sospecha, además, que: 


Dd 
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hay cierto simbolismo, voluntario o involuntario, en las des- 
venturas sufridas por don Quijote a raíz de cada encuen- 
tro y que es lección provechosa la que, respecto a nuestras 
andanzas cotidianas, imparte el libro. Ese estudiante, pues, 
no puede tomarlo ya en sus manos sin respeto y turbación : 
va a entrar en contacto, lo adivina, con un genio auténtico, 
al que ya ha glorificado el juicio secular. 


El argumento del « Quijote » es bien sencillo. Aquel don 
Aíonso Quijano, sorbido el seso por culpa de los desca- 
bellados lances que contaban circunstanciadamente los vo- 
lúmenes de su biblioteca, decide armarse caballero, y sale, 
jinete en Rocinante, a recorrer poblados y villorrios en so- 
corro de los débiles; lo acompaña Sancho a lomos de su 
mansísimo rucio, y va” al principio de buena gana, pues 
tiene codicia de dinero y de poder. Señala al amo lo que 
ve con sus pobres ojos, abiertos —no a ensoñaciones eté- 
reas — sino a la realidad más inmediata y grosera. Devanea 
en tanto el hidalgo, ya que, repleto su caletre de seres 
imaginarios, recordando los sucesos extravagantes de sus 


libros predilectos, equivoca lo que tiene ante la vista, lo 


desfigura y trastrueca. De la desarmonía entre lo fanta- 
seado y lo existente surge el doloroso humorismo del «Qui- 


_jote». Bastaría para corroborarlo el episodio de aquellos 


Jgaleotes entre quienes marcha un pícaro redomado, Ginés 
de Pasamonte, quien ,reaparece, tiempo después, bajo la 
máscara de Maese Pedro (capítulos XXII de la primera 


parte y XXV, XXVI y XXVII de la parte segunda). 


El personaje que acabamos de evocar es un truhán in- 
genioso, hombre que merodea al margen de la ley y al cual 
nuestro héroe libertó en mala hora de la justicia. Los 
capítulos pertinentes semejan ser así, por su contenido, un 
trozo de novela picaresca... Y este comentario nos apro- 
xima ahora, de sopetón, al tema del presente parágrafo. 
Veamos. i 

En primer lugar, no cabe duda que es un libro de ca- 


-ballerías el compuesto por Cervantes. Alguien dijo que e 


autor, para matar el género, resolvió cultivarlo. Hay en 
sus numerosas ocurrencias — descartada la intención cari- 
caturesca que las anima —un remedo feliz de tales obras, 
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sobre las armas y las letras dei XXXIX de la. pi mera q 
parte), expresivo y verboso no bien Sancho. int rca e 
la plática sus extemporáneos refranes, pictórico. en 

cripciones, o en el relato, exacto. en do 


del Da comica dos des Aquella Aden am PUES yal a 
beneficioso perdurará en él cuando al cerrar el: libro má 
ximo de nuestra literatura advierta con dE a 


¡o salida en vestimenta de Pac 


Para saborear a placer el «Quijote» es menester. ele: 
concienzudamente la edición, O el alumno. a 
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Cortejón, ni aun, acaso, la novela en su totalidad, esti- 
mamos que puede recomendársele el volumen de la « Bi- 
blioteca Literaria del Estudiante », de Madrid (1922), cuya 
selección débese a José R. Lomba. 


4. El numen novelesco español, vario y prolífico en los 
siglos XVI y XVI, se apagó en la centuria subsiguiente 
cuando el neoclasicismo de cuño francés introdújose en 
la península. Sólo hoy se salvan del indicado recuento 
dos obras curiosísimas de aquel período. Una, la del 
jesuita José Franeísco de Isia (1705 - 1781), quien redac- 
tó, para ridiculizar la torpe oratoria sagrada de su tiempo, 
una «Historia del famoso predicador Fray Gerundio de 
Campazas, alias Zotes », peregrino relato lleno de gracia 


a pesar de su desmesurada largura. Otra, una producción 


autobiográfica, citada ahora bajo el abreviado título de 
«Vida», que borroneó con cínica desenvoltura un ex- 
traño escritor de entonces: Diego de Torres Villarroel 
(1693 - 1770). La demás prosa narrativa del siglo XVIII 
carece de interés, y nada hacía presumir su refloreci- 
miento a partir de 1830. | 
Coincide éste con los prolegómenos del romanticismo- 
en España, el cual iníciase dentro de la novela por dos 
vías diversas: merced, primero, a la preterencia que 
ciertos literatos sintieron hacia la novela histórica — que 
a la sazón cultivaba Walter Scott en Inglaterra —, y gra- 
cias, después, al apego que otros demostraron por diseñar, 
en pocos trazos, las costumbres peninsulares. Sobresalió 


en la novela de ambiente histórico Enrique Gil Carrasco 


(1815 - 1846 ), autor de «El señor de Bembibre». El 
otro género a que hicimos alusión — que no era propiamente 
novelesco — dió repetidas pruebas de creciente vigor. ¿En 


qué consistía? En breves ensayos seminarrativos, por 


conducto de los cuales algunos escritores presentaban los 
hábitos colectivos más arraigados. Estos cuadros o ar- 
tículos de costumbres respondían a la intención satírica 
con que eran concebidos. Fueron someros apuntes en que 
transparentábase el medio social español; había en ellos 
menuda y rápida acción, que se aprovechaba para esbozar 
algunos caracteres humanos y para exhibir en plena luz. 
ciertas grotesces prácticas mundanas. 
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Entre quienes se dedicaron con más perseverancia al 
cuadro de costumbres menciónanse, en primer plano, a 
Estébanez Calderón, Mescnero Romanos y Larra. Muchos 
escritores más se inclinaron a ejercitar la pluma en seme- 
jante tarea, mas no A la fama que a éstos 
sonrió sin tardanza (”) ; 

Serafín Estébanez Calderón (1709 - 1867) escribió unas 
«Escenas andaluzas» rebosantes de color, en las que 


hizo hablar, en su jerga habitual, a tipos populares de 


aquellas regiones. 

Fué Ramón de Mesonero Romanos ( 1805 - 188 2). el 
autor de buena cantidad de bocetos en o que se cumple 
al pie de la letra el lema que él mismo escogió para su 
faena literaria: «La moral en el fondo, la amenidad en 


la forma y la pureza y el decoro en el estilo». Reunió 


sus artículos en varios tomos: «Panorama matritense », 
« Tipos y caracteres », «Memorias de un setentón », etc. 

Mas con ser de buena ley el donaire de Estébanez 
Calderón, y con ser de excelente factura la producción 


de Mesonero Romanos, ninguno de ellos pudo sobrepujar 
la capacidad creadora de otro contemporáneo, maestro: 
insuperable del género: nos referimos a Mariano José 


de Larra (1809 - 1837), cuya fugaz vida atormentada tiñó 


de amargo pesimismo sus preciosos cuadros de costum-' 


bres. 

Educóse Larra mitad en Francia, mitad en su país. De 
natural sensible y reconcentrado, supo escudriñar los as- 
pectos peores de la sociedad hispana. Dió así abundante 
trabajo a su vena satírica. Se ligó, aunque con reservas, 
al movimiento romántico y tfrecuentó «El Parnasillo », 
círculo intelectual del que antes hablamos (*). Escribió 
novelas y dramas de mediano valor, si unas y otros se 
comparan con sus admirables croquis costumbristas. Com- 
puso también artículos de crítica literaria y 'glosas pod 
ticas. 

Para A estos trabajos de « Fígaro » (uno de sus 


(2) Tanto en Ste capítulo como e: 

1 los restantes del libro, 018 nos 
ceñimos — a fin de no cargar en demasía la memoria del lector —a re- 
cordar los autores que más han descollado en cada género literario. 


(+) Revéase el capítulo IV de este manual. 
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seudónimos más difundidos) conviene que el alumno lea 


dos o tres de ellos. Sirvan para el caso «El castellano 


viejo », «El casarse pronto y mal », « Vuelva Vd. mañana », 
«Empeños y desempeños » y « Yo quiero ser cómico ». En 
todos ellos, recurriendo a una sencilla ficción, nos dió a 
conocer usos sociales: ya la grosería chocante de ciertos 
hombres que alardean de llaneza, ya el arrebato juvenil 
en trance de matrimoniar, ya la pereza incurable de la 
burocracia española, ya el prurito de aparentar holgura en 
medio de la más angustiosa escasez económica. 


Repasemos, por ejemplo, « Yo quiero ser cómico ». En 
busca de tópico para su próxima colaboración está Larra 
ensimismado, cuando recibe la visita de un jovenzuelo — 
«antiguo escribiente en una mala administración », — quien, 
tras el consabido elogio al interlocutor, le confiesa su vo- 
cación por las tablas, y pide lo recomiende a personas in- 
fluyentes que le aseguren en seguida fácil contrata. Inte- 
rroga «Fígaro» acerca de los antecedentes, estudios y 
merecimientos del postulante, y obtiene respuestas harto 
categóricas: el futuro actor lo ignora todo de modo amplio 
y perfecto. Fáltanle serios conocimientos en punto a idio- 
ma, no ha saludado las ediciones de los clásicos griegos y 
latinos, pronuncia detectuosamente, contunde épocas histó-. 
ricas, sus modales no son muy distinguidos, valora los per- 
sonajes sólo por su indumento, no ha ejercitado metódica- 
mente la memoria, pero... «sabe hablar mal de los poetas 
y despreciarlos, aunque no los entienda». Con datos tan 
precisos respecto al solicitante, le declara el periodista: 
— «Usted será cómico en fin, o se han de olvidar las re-. 
glas que hoy rigen en el ejercicio ». 

Ni el más lerdo lector se equivocará respecto al designio: 
que guió la pluma de Larra. No es el episodio narrado el 
que nos atrae: es el juicio general que sobre los artistas 
escénicos se formula en este artículo. Minúsculo es, sin 
duda, el asunto, pero lo que en dichas páginas interesa es 
el bosquejo de un tipo ridículo que simboliza a los cómicos 
ignaros de todas las épocas. 


Como el que queda resumido son la mayoría de sus 
cuadros de costumbres. 


E 
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A Larra — que fué un rebelde, según aseveró Azorín (1) 
—le sobraron ansias de libertad para no comprender inme- 
diatamente el movimiento romántico, al que en parte se 
adhirió. « No reconocemos — dijo en alguna ocasión — ma- 
gisterio literario.de ningún país ». Hermanó, además, con la 
nueva escuela artística, su acendrada te liberal. 


César Barja, le destina un luminoso estudio en « Libros: 


y autores modernos» (*), y lo conceptúa «la inteligen- 


cia más fina que produjo el romanticismo español ». Su 
labor total patentiza hondura de pensamiento; su crítica, 
punzante y mordaz, semeja a veces la queja de un cora- 


zón dolorido al cerciorarse de las fallas y vicios de sus. 
compatriotas. Lejos de percibir en ella causticidad inne- 


cesaria, notamos un generoso v ardiente deseo de mejo- 
ramiento civil. 


Larra fué un eximio costumbrista porque atinó a obser- 
var certeramente y a velar, con relieves cómicos, su do-. 


liente sátira. 


5. En el cuadro de costumbres estaban latentes los ele- 
mentos de la novela. Para que el uno se convirtiera en la 
otra era menester dar a la acción mayor desarrollo, retratar 
mejor el ambiente y dibujar los caracteres con más firme- 


za; en una palabra, aumentar lo objetivo y reducir, por el 


contrario, el factor personal que, dentro de aquél, se con- 
cretaba en las reflexiones humorísticas del autor. 


Contribuyó eficazmente a la aludida transtormación una 
mujer de despierta inteligencia que a la sordina preparaba 
su primera novela. No tenía premuras de publicidad, y hasta 
es presumible que realizara la tarea para su callada satis- 


facción íntima. Era hija del célebre hispanista Juan Nicolás: 


Bóhl de Faber, y, a instancias de José Joaquín de Mora, 
avínose a entregar para el diario «El Heraldo » los origi- 
nales de «La Gaviota » (1849). Excesivamente modesta, sin: 
acordar importancia alguna a su labor, dejó que saliera 


aquella obra a la calle bajo el seudónimo de « Fernán Ca- 


ballero », nombre de un pueblecito de la A 


(1) «Rivas y Larra », Madrid, 1916. 
2) Madrid, 1925. 


. 


NOCIONES DE LITERATURA GENERAL 97 


Cecilia Búhl de Faber (1796-1877), que así se llamaba, 
conquistó pronta nombradía. Dió a la imprenta varias novelas 
y un tomo de « Cuadros de costumbres » en que presentó 
aspectos diversos de las ciudades y aldeas andaluzas. 

Bajo la presión del romanticismo que se respiraba en la, 

península, y también por las ideas predominantes en el ho- 
gar paterno, fué, lo publicado por la Fernán Caballero, de 
tono marcadamente sentimental y de tendencia moraliza- 
dora. La autora, católica y monárquica, aprovechó sus li- 
bros en defensa de las creencias que le eran caras, y se 
entrometió de esta manera en la narración un factor de 
propaganda y hasta de polémica, siempre peligroso intruso 
en cualquier creación literaria. 
- Comprendió, no obstante, que el género a que se consa- 
graba tenía recia raigambre realista, y de ahí que dijera 
con elocuente simplicidad: «La novela no se inventa; se 
observa». Tan es así que sólo ansiaba exponer «en lisa 
prosa castellana lo que realmente sucede en nuestros pue- 
blos; lo que piensan y hacen nuestros paisanos en las di- 
ferentes clases de nuestra sociedad ». 

Después de la Fernán Caballero creció la demanda po- 
pular por las obras de imaginación, y ello originó que al- 
gunos escritores de bullente fantasía explotaran la candidez 
pública a fuerza de dilatados argumentos, fértiles en com- 
plicaciones y enredos. Nació la novela de aventuras, re- 
partida a domicilio por entregas periódicas, sistema que 
mantenía alerta la nerviosa expectación del lector. Según 
ha afirmado Eduardo Gómez de Baquero con frase inten- 
cionada, los editores «iban a buscar al público y le metían 
la lectura por debajo de la puerta en cuadernos semanales, 
con láminas en negro y en colores, cuyo mérito artístico 
solía estar al nivel de las novelas» (1). Quienes se dedi- 
caron al oficio — pues era oficio que ya rendía ganancias — 
llevaron al infinito la serie de dificultades, asechanzas y 
riesgos que amenazaban al protagonista. Era el mecanismo 
invariable del folletín: sostener la emoción del lector cor- 
tando el relato cuando con mayor violencia se había exci- 
tado su curiosidad. 


(1) «El renacimiento de la novela española en el siglo XIX», Madrid, 1924 
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El más ilustre representante de la novela de aventuras 
fué en España Manuel Fernández y González (1821-1888), 
autor de no menos de trescientas novelas, de algunos dra- 
mas y de varias poesías. Frustró su fecundo talento en 
medio de la más desordenada bohemia, pródiga, a la ver- 
dad, en risueñas anécdotas. Pudo ser un gran literato, pero 
fracasó en su carrera, constreñido a producir sin mesura. 


Otros de menos facundia e inteligencia que él entregá- 
ronse desasosegadamente a la tarea, hostigados por intensa 
fiebre de provecho económico. Decayó la profesión de no- 
velista, y el público hubo de engullir los peores engendros 
que —según módica tarifa — adquirían ciertos Impress 
rapaces. Corrían los años de 1860 a 1870. 


Fué durante ese intervalo que llegó a la capital española 
un hombre proveniente de las Islas Canarias, cuyo cerebro 
privilegiado iba a concebir, ordenadamente, un enorme cau- 
dal de obras. Gustaba de la historia y sabía descubrir en 
sus semejantes las características esenciales de cada cual. 
Poseía los secretos de la narración amena y conseguía así 
cautivar a los lectores. Llamábase Benito Pérez Galdós 
(1834-1920). 

Este novelista empezó con indiscutibile oportunidad y 
alcanzó sonados triuntos mucho antes de que sus colegas 
pudieran imponerse a la atención colectiva. Ya había im- 
preso «El audaz» (1871) y «La fontana de oro» (1872), 
cuando planeó sus «Episodios nacionales », distribuídos en 
cinco series: «la primera relativa a la invasión francesa, 
la segunda a la evacuación de la península y restableci- 
miento del poder absolutista en pos de la efímera etapa 
constitucional, la tercera a la guerra de sucesión, la cuarta 
al reinado de Isabel II y la quinta a la época revoluciona- 
ria». (1). Sus excelsas cualidades de trabajador metódico 
colocáronlo, sin discusión posible, a la cabeza de aquella | 
extraordinaria generación de novelistas. 

Pérez Galdós prestó renovada pujanza a la novela his- 
tórica merced a los cuarenta y seis tomos de los « Episo- E 
dios nacionales». Utilizó discretamente en ellos algunos 


() Marío Méndez Bej arano, « iter:; , Na : 
Madrid. 1921. )) La literatura española en el siglo XIX », 
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elementos costumbristas. A su conjuro mágico revivió Es- 
paña, y en estos libros, que se yuxtaponen y ligan unos a 
otros, puede contemplarse la evolución de la sociedad his- 
pana durante buen trecho del siglo pasado. En los primeros 
veinte volúmenes, Marcelino Menéndez y Pelayo (*) contó 


alrededor de quinientos personajes de la más diversa con- 


-dición social, política y religiosa. 


Aparte de los títulos antes recordados y de este sober- 


bio conjunto de sus «Episodios», escribió Galdós otras 


obras qe constituyeron formas distintas de creación lite- 
raría. De su pluma incansable salieron novelas de tesis y 
tendenciosas al servicio del credo liberal y republicano del 
autor, como «Gloria», «La familia de León Roch», «El 


amigo Manso >», etc. Otras de índole realista y hasta con 


abundantes toques de crudo naturalismo (2), entre las que 


_descuellan «La desheredada », « Angel Guerra» y « Fortu- 
nata y Jacinta». De ésta, reputándola su obra maestra, dijo 


Menéndez y Pelayo: «Es un libro que da la ilusión de la 
vida: tan completamente estudiados están sus personajes 
y el medio ambiente ». 

Pérez Galdós trazó excelentes retratos y manejó el ae 
logo con innegable pericia. Su prosa es sencilla y tluente. 
Ya gozaba de prestigio en el género narrativo cuando 


empezó a encariñarse con el teatro. «La loca de la casa », 


«El abuelo » y «Electra >» fueron sus piezas dramáticas de 
más mérito. Los hermanos Alvarez Quintero, hábiles 'co- 


'mediógratos, arreglaron con destino a las tablas la difun- 


dida «Marianela », exquisita novela de ambiente campe- 
sino (+). | 

En torno a la prócer figura de Benito Pérez Galdós for- 
maron cuadro otros escritores de gran talla. A partir de 
1870 renació así la novela en España. Renació con vigor 


incontenible. Pruébanlo las más preciadas firmas de aquella 


época, en que, quebrada la influencia neoclásica y aquietado 
el furor romántico, la prosa narrativa halló en la tradición 
del siglo de oro su mejor derrotero. No reaparecieron, 


(1) «Estudios de crítica literaria », quinta serie, Madrid, 1908. 
(2) A la novela naturalista nos referiremos en seguida. 


(3) La «Biblioteca Literaria del E tudiante » ha impreso un tomo, «Gal- 
dós » (Madrid, 192 22) en que se ed extensos trozos de este novelista: 
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según es comprensible, las especies antes preferidas (ca- 
balleresca, sentimental, pastoril o picaresca), pero resurgió 
la afición a producir libremente, a observar sin miedo, a 
dar de la vida en torno una imagen certera y plástica. Por 
ello la novela costumbrista — que es un reverdecimiento 
del realismo hispano de las centurias XVI y XVII — inau- 
gúrase con la Fernán Caballero y se fortalece con Pérez 
Galdós; por ello, también renuévase con este último el 
viejo molde histórico de la novelística ibera. 


Grato nos sería suministrar de tan brillante periodo una 
información pormenorizada y completa, mas los límites del 
libro fijan la única ruta conveniente: mentar sólo aquellos 
nombres que el alumno no debe desconocer. Intentemos 
con tal criterio una reseña brevísima. 


Abramos la nómina con un entrañable amigo de Galdós: 
José María de Pereda (1833-1905), escritor santanderino, 
maestro en la descripción de la zona montañesa donde 
ubicó el lugar de sús principales obras. Este admirable 
paisajista publicó «El buey suelto », «El sabor de la tie- 
rruca >», < Peñas arriba », «Sotileza >», etc. | 

Juan Valera (1827-1905) —a quien antes citamos — cu- 
ya amplia cultura dió elegancia a sus bien urdidas narra- 
ciones. El relato serenamente conducido, la limpieza de 
procedimientos técnicos, la tersura de estilo y la gracia 
del movido. diálogo hicieron de este literato escéptico, do- 
nairoso y burlón, un novelista amable e interesante. Logró 
celebridad con «Pepita Jiménez» (cuya primera parte se 
desarrolla en forma epistolar), «Doña Luz», « Juanita la 
Larga », « Morsamor », etc. i 

Pedro Antonio de Alarcón (1833-1891) dió. a las prensas 
novelas bien compuestas y bellamente escritas, por medio 
de las cuales propugnó — después de haber sido liberal y 
avanzado —sus ideas conservadoras de la madurez. «El 
sombrero de tres picos », «El escándalo », «La pródiga», 
etcétera, fueron sus do más leídos. 

Por aquellos mismos años torecieron otros novelistas, a 
los cuales sería hoy injusto olvidar: Luís Coloma (1851-1914) 
sacerdote jesuíta que siguió las huellas de la Fernán Ca- 
ballero y que adquirió popularidad con su obra de clave 


É 
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«Pequeñeces» (*); Leopoldo Alas (1852-1901), crítico li- 
terario, cuyo seudónimo de «Clarín» le granjeó fama en 
diarios y revistas, y que redactó dos hermosos libros: 
«La Regenta» y «Su único hijo;» Jacinto Octavio Picón 
(1853-1924), autor de novelas sentimentales como «Dulce 
y sabrosa». : 


6. A estos escritores que hicieron sus primeras armas 
alrededor de 1870 les tocó en suerte asistir a una disputa 


-doctrinaria acerca del género en que eran maestros. No 
es difícil entender ahora cómo se entabló la polémica. 


El romanticismo de comienzos de siglo — cuyo período de 
exaltación duró en Europa entre 1830 y 1850, salvo ulte- 
riores manitestaciones aisladas — trajo consigo cierta sensi- 
blería tonta que emitió su postrer chillido con la titulada 


novela de aventuras. Las situaciones falsamente combina- 


das daban ancha salida al vago sentimentalismo del folle- 


tín:los personajes vivían en permanente ensueño, eran casos 


raros o de belleza o fealdad moral, y los autores que así 
10s imaginaban parecían olvidarse de lo que diariamente 
veían, no estudiaban los afectos humanos y, por tal declive, 
caían en un estilo impreciso, vacuo y ampuloso. Sin em- 
bargo, al promediar el siglo XIX notóse en toda Europa. 
el hastío que al público deparaba tan artificiosa literatura. 
De aquel hastío surgió la reacción salvadora con la rotu- 


lada escuela realista, que en la península no necesitaba 
“ir a buscar modelos a tierras foráneas, pues ya los había 


tenido en la propia durante la época clásica. 

El realismo quería un arte de observación y de análisis. 
La fantasía, volando libremente, había traído el desvarío 
sentimental de los románticos. Era imprescindible compri- 
mir semejantes arrebatos para que las producciones nove- 
lescas fueran, no una deformación arbitraria de la vida 
cotidiana, sino una copia aproximada de ella. 

Este movimiento literario coincide con una evolución fi- 
losófica que le sirve de cimiento: el «positivismo» y su 
teoría determinista. Los positivistas sostenían que el hom- 

(+) Se califica de «obra de clave» la que, inspirándose en un determi- 


nado medio social, presenta personajes que reproducen seres vivientes 
de una ciudad o de un pueblo. 
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bre sólo puede conocer los hechos, los fenómenos que 
nuestros sentidos registran a cada paso; agregaban que 
nada era dable averiguar respecto a las causas primeras 
y a las finalidades últimas de todo lo creado; añadían, 
asimismo, que cuanto el hombre realizaba en la esfera 
moral, no era resultado de su individual voluntad, sino de 
antecedentes y factores que lo forzaban a proceder así y 
que no le permitían obrar de manera distinta. Para inda= 
gar los motivos de una actitud cualquiera había que com= 
probar la herencia recibida por quien la adoptó y el con== 
junto de condiciones familiares, económicas, políticas, re= 
ligiosas, etc., que entonces la rodeaban. 


La literatura se sintió en seguida contaminada por este 
prurito de objetividad y examen, y, poco a poco, fué pa- E 
sándose del realismo inicial, que no excluía la verdadera 
labor artística, a un realismo cada vez más estrecho y 
burdo. A Francia le cupo la triste desventura de ser el 
centro intelectual en que se operó dicha transformación. 


El realismo francés, lleno de savia, había ofrecido ya. 
las prodigiosas novelas de Balzac, compuestas a fuerza de 
observación cuidadosa; las de Flaubert, basadas en los 
datos que el autor acumulaba sistemáticamente, y las de 3 
los hermanos Goncourt, que ahondaban con sagacidad en 
los diferentes tipos humanos. Además, un gran crítico de. 
aquel tiempo, Hipólito Taine, iba a suministrar nuevos 
fundamentos donde apoyar el violento realismo que se co- 
lumbraba en lontananza. Para él la psicología, que estu- 
dia el espíritu y sus funciones, era apenas un capítulo 
de la fisiología, de modo que, al examinar el temperamento 
de cada cual, era menester reunir los datos relativos a 
sus padres y demás antecesores, y establecer las influen-= : 
cias recibidas del medio físico. «El vicio y la virtud —es- 
cribió Taine —son productos como el vitriolo y el azúcar». 
Aseveró, por fin, que las novelas modernas constituían 
investigaciones muy provechosas sobre la naturaleza del 
hombre y que ellas no eran más que un «conjunto de 
experiencias». 


Faltaba poco para pregonar amen que la novela 
debía aterrarse a la ciencia, desechando sus viejos deva== 
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- neos estéticos. Le tocó a Emilio Zola (1840-1903) SQnciun 
la empezada trayectoria. 
- Este egregio escritor francés había pagado en su juventud 
el obligado tributo a la escuela romántica, y pecó como 
todos pergeñando unas noveluchas tolletinescas, de las que 
no tardó en arrepentirse. Leyó luego a Balzac, a Flaubert 
y a los Goncourt, se empapó en las doctrinas de Taine, 
- y creyó, muy sinceramente, que la literatura debía «estu- 
diar el corazón humano». Ejerció, por último, indeleble in- 
flujo sobre él el tratado que un hombre de ciencia, Clau- 
dio Bernard, acababa de imprimir: la «Introducción a la 
- Medicina Experimental». 
Bajo la presión de estos autores redactó «Teresa Ra- 
quín», en la cual empeñóse en tratar «el remordimiento 
- como desorden orgánico». Más tarde concibió la galería 
- de los «Rougon Macquart», serie novelesca en que pre- 
sentó a una estirpe de degenerados para mostrar los es- 
tragos horrorosos que en ciertos Casos produce la he- 
a «Los Rougon Macquart» ostentaban un pomposo 
z 3 —subtítulo: «Historia vatural y social de ima familia bajo: 
el Segundo Imperio».. E 
- Aguardábase inmediatamente el libro doctrinario en que 
Zola: expusiera su peregrina concepción de esta especie 
literaria. No tardó en aparecer con el presuntuoso epígrafe 
: e de «La novela experimental» (1880), que aspiraba a ser 
obra gemela de la de Claudio Bernard. Allí sostuvo que 
Ja novela debía asentarse en la psicología, y que el des- 
-£nlace de los sucesos había de planearse con exacto rigor 
para que ps afirmaba — « resultado de la experimen- 
- tación ». 
ES - El profesor francés Martino (*) puntualiza con preci- 
sión encomiable el contenido teórico del naturalismo, que 
7 estribaba en afirmar: 1.2, la influencia del medio físico 
os sobre el hombre; 2.9, el origen fisiológico de los senti- 
: e: 2 mientos; 3,0 las leyes de la herencia. La novela, en con- 
a secuencia, ponía al descubierto el principio determinista 
y se convertía, de libro de esparcimiento artístico, en 
- serio estudio de índole científica. 


— 


(1) «Le naturalisme francais », París, 1923. 
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Allí, pues, ha de buscarse la cuna de la novela psico- 
lógica que alcanzó boga más tarde. 

A pesar de su simplismo petulante, la escuela natura- 
lista trajo consigo varios beneficios para la novela: se 
enalteció la observación, redújose el relato, se compusie- 
ron los caracteres con mayor esmero y dióse al vocabu- 
fario y al estilo la concisión que antes le faltaba. | 


El naturalismo que, según vemos, era una amplificación 
grotesca del realismo, duró algún tiempo en Francia e 
irradió a las naciones limítrofes. Penetró en España y fué 
una escritora, Emilia Pardo Bazán (1852 - 1921), la que, 
rodeada del más general asombro, plegóse al movimiento 
literario que dirigía Zola. 

Había publicado ya dos o tres novelas cuando se deci- 
dió a difundir en su país la reciente novedad literaria. 
Pasó algo cara la hazaña, pues la sociedad española 
rechazaba cualquier reforma ultrapirenaica, y más si olía 
a azufre diabólico. Nada la arredró, empero: se armó de 
fiereza... y borroneó una veintena de artículos, coleccio- 
nados luego en su libro «La cuestión palpitante » (1883). 
Obtuvo un ruidoso éxito de librería merced al escándalo 
que en redor del tema se había” desencadenado. Hoy, 
transcurridos los años, el pequeño volumen ha perdido 
algo de interés, y en él lo que de más bulto resalta es 
el trabajo inmenso que representó para la autora el con- 
cordar su fe católica con los postulados del naturalismo. 
A éstos los aligeró, previa y prudentemente, de su amar- 
ga ponzoña antirreligiosa, señalando el grave «error de- 
terminista » que elige siempre, para mostrar los motivos 
que incitan la voluntad, «los externos y tangibles » y se 
desentiende de «los morales, íntimos y delicados ». Aparte 
de esta talla filosófica, indicó el defecto que califica de 
« utilitario », el cual consiste en hacer que la novela sea 
tributaria de la ciencia. e : 

Muy contrahecha y disminuida quedó la doctrina fran- 
cesa con tantos tajos y recortes, y por ello ante el lector 
ratralno de Zola en «La ia, uE restó del 
demonio agazapado creyeron de SE A O 

escubrir los lectores de 


” 
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entonces en las entrelíneas de aquellas perturbadoras 
páginas ?. | : 

Alguna afirmación esencial deslizó la autora en materia 
estética; dijo, por ejemplo, que «la novela ha dejado de 
ser obra de mero entretenimiento, ascendiendo a estudio 
social, psicológico e histórico». Estaba ufana en poderla 
catalogar así, mas en el vigésimo capítulo recogió velas 
al confesar: « Zola siente acertadamente que el naturalis- 
Ímo más se ha de considerar método que escuela; método 
de observación y experimentación, que cada cual emplea 
como puede». Y casi al finalizar el libro escribía: «En 
España, realismo y naturalismo han de tener muy distinto 
color que en Francia. Es el realismo tradición de nuestra 
literatura y arte en general », etc. 

Además, en las hojas preliminares, antes de entrar en 
materia, había formulado protestas de neutralidad... que 
nadie atendió, como es consiguiente. El jete supremo de 
la escuela no pudo comprender nunca que en su falange 
figurara una mujer católica; los católicos españoles, a su 
vez, abominaron del libro y tuviéronlo como tentadora 
fruta prohibida; la gente más enterada — verbigracia, el 
poeta Campoamor y los novelistas Alarcón y Valera — 
—pusieron en ridículo la tendencia a pintar con lujo de co- 
lores los aspectos más repugnantes de la vida individual 
y social y la aspiración fervorosa por convertir en «es- 
tudio» científico lo que otrora estimábase, muy llana y 
honradamente, obra de arte. 

Cargada la atmóstera del Madrid culto, Juan Valera 
compuso, de 1886 a 1887, diez donosos artículos de 
réplica que se agrupan hoy como «Apuntes sobre el 
muevo arte de escribir novelas». Dedicó el ensayo a 
Pedro Antonio de Alarcón, diciéndole, entre otras cosas, 
las siguientes: «Adiós, mi querido amigo. Consérvese 
bien de salud; sacuda la pereza, y escriba novelas otra 
vez, siguiendo mis preceptos, que puedo .imponer sin 
insolente soberbia, pues son los de siempre, y por cima 
de todos el de no sujetarse a ninguno; seguir la inspira- 
ción; ser más libre que el aire, y no iS: nada 
fuera del arte mismo ». 


Cada cual a su manera — siguieron dicha escuela tradicio- 
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Atacó Valera el naturalismo estició. no. E naturismos S 
tal como lo interpretó la Pardo Bazán. Al contrario: bajo , 
esta segunda faz declaró aceptarlo, pues él entroncaba 
así espontáneamente en el preclasicismo y el clasicismo 
iberos para retoñar —según se explica en «La cuestión 
palpitante » — con los costumbristas del siglo. DE (Larra, . 
Mesonero Romanos, etc.) y con varios novelistas de aque- 
lla época (Fernán Caballero, Pereda y Galdós, por: 150 
plo). | 

Después de semejantes alardes eS resultó ou 
rioso que la Pardo Bazán no se complaciera en referir 
con delectación turbias escenas de alcoba. Incurrió, es 
cierto, en crudeza, pero jamás en vergonzoso atrevimiento; ES 
describió, de tanto en tanto, al modo naturalista, y empleó, ES 
a veces, un vocabulario popular y tosco, que ya tenía e 
su patria los precedentes del siglo de oro. 


Sus novelas mejores fueron «Un viaje de novios», “Los. 
pazos de Ulloa», «La Quimera» y «La sirena negra». Cul=- 
tivó también la crítica literaria. , E 


1. Por los mismos años en que Emilia Pardo Bazán 
libraba estas batallas cruentas, bajó a la liza Armando 
Palacio Valdés, al cual le destinamos el parágrafo quinto 
de nuestro primer capítulo. Escasas pOnedS A de Ss 
añadir ahora a su respecto. E 


Así como Pereda hizo realismo de buena ley sin pre- 
ocuparse de teorías estéticas, Galdós y Palacio Valdés — 


nal, incorporándole la porción más sana que el DAL Uca MOS 
trajo consigo. 


Nuestro autor escribió algo sobre el particular con su 
habitual ironía: «Al comienzo de mi carrera literaria la 
avalancha de los naturalistas franceses lo había arrollado 
todo. Quien no penetrase en los burdeles y nos hiciese 
saber lo que allí ocurre o no tuviera arrestos para des- | 
cribir en cien apretadas páginas los productos alimenticios - 
que se exhiben en un mercado (el rojo inflamado de las 
zanahorias contrastando con la nota argentada de las sar=— 
dinas, etc.), era tenido por un literato poned y chir= ES 
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le» (2). No aceptó, pues, la efímera moda de entonces, y 


en sus deliciosas narraciones la cualidad que más brilla es 
el humorismo (*). Ha sido traducido a muchas lenguas. Su 
nombre — junto al de Blasco Ibáñez — sirve de lazo de 
unión con la hueste de los novelistas que aun viven. 
Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928) fué autor fecundísi- 
mo y de singulares dotes para la novela. Escribió varias 
de ambiente regional. Sufrió ia influencia de Emilio Zola. 
Supo describir con vistosa abundancia de colores, y para 
él no tuvo secretos el arte de novelar. Sus libros de más 
resonancia fueron «La barraca», «Entre naranjos», «Cañas 
y barro», «Sangre y arena», «Los argonautas», etc. 
De los escritores que publicaron sus iniciales trabajos a 
tines del pasado siglo, suministramos sólo una nómina es- 
cueta. Tal generación suele denominarse «de 1898», año 
del desastre colonial hispano en que, a raíz de la guerra 
con los Estados Unidos, termentó el descontento público. 
Son sus componentes hombres cargados de amargura y 


que intentaron, en aquella ocasión, la crítica acerba de 


todo lo existente en España: costumbres e instituciones, 
ideas y sentimientos. La severidad de juicio que aplicaron 
'a la tarea fué utilísima en su hora; no todos, sin embargo, 


- guardaron luego fidelidad a aquella valiente postura juvenil. 


Se destacan en la prosa narrativa: Pío Baroja, vigoroso 


escritor vasco que ha compuesto novelas realistas, pica- 


rescas e históricas; Migue? de Unamuno, vasco también, 


sabio profesor que, a ratos perdidos, ha dado a las pren- 


sas obras de imaginación un tanto raras y desconcertantes; 
Ramón del Valle Inclán, oriundo de Galicia, cuyo arte 


depurado engárzase en un estilo límpido y muy personal; 
Azorín, a quien ya conocemos, y en cuyas novelas hay 
-—primorosos pasajes descriptivos; Rícardo León, que os- 


tenta un lenguaje sonoro y florido, de bellos matices ar- 


caicos, y Ramón Pérez de Ayala, cuya extensa cultura y 


afinado gusto estético se reflejan en sus atrayentes novelas. 


() «Páginas escogidas », Madrid, 1917. 

(2) Hipólito Taine lo definió así: «El Aumour consiste en decir en tono 
solemne cosas extremadamente cómicas y en conservar el estilo noble 
y la frase amplia en el preciso momento en que se provoca la risa de 
todos los oyentes». 
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Este grupo de intelectuales se ha dispersado en activi- 
dades múltiples, según iremos viendo: muchos ejercen la 
crítica, algunos redactan ensayos, otros tientan la lírica y 
el teatro con desigual fortuna. 


8. Abramos una novela reciente. Sírvanos para el caso 
«El árbol de la ciencia » (1911), de Pío Baroja, obra que 
valora el autor como su «libro más acabado y completo» (*). 


Es Andrés Hurtado un muchacho inteligente que comien- 
za en Madrid a estudiar medicina. En la Universidad traba 
relación con compañeros de diversa moralidad y condición 
económica. Frecuenta los hospitales. Sus amigos lo pre- 
sentan a una familia venida a menos, de la que es eje 
doña Leonarda — una señora con mucho humo en la ca- 
beza—y en torno de la cual giran sus dos hijas, Niní y 
Lulú. La primera, que es de conducta liviana, se entiende 
con un camarada de Andrés. Lulú, en cambio, es una 
mujercita original, muy independiente, muy franca, enemiga 
de simular afectos que no sean en ella genuinos. Cierta 
tenue simpatía —que el novelista apenas insinúa — acerca 
a ambos jóvenes. 


El relato, poco después, tuerce de rumbo. Hurtado, 
pesaroso de la dolencia que aqueja a su hermano menor, 
marcha a un pueblo próximo a Valencia para ver si allí 
mejora el enfermo. La esperanza resulta fallida: tras al- 
gunas vicisitudes muere el pobre chico. Andrés, que lo 
quería casi paternalmente, sufre en silencio su desgracia. 
Se hace más estudioso; está ya a punto de terminar la 
carrera y halla tiempo para leer trabajos de filosofía. Es 
un hombre cerebral que aspira a analizarlo todo. Se queja 
de su país, nota el atraso de la ciencia española; le mo- 
lestan las costumbres madrileñas: odia la estupidez del 
medio y se complace en no ocultarlo. 


Influye en él de manera visible su tío íturrioz, tipo mi- 
sántropo y reflexivo, a quien le agrada conversar con su 
pariente de temas científicos. El autor aprovecha aquellos 
interesantes diálogos para disertar sin prisa sobre varios 
problemas filosóficos. | 


(4) «Páginas escogidas », Madrid, 1918, 
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Se trunca este pasaje cuando, ya médico, resuelve An- 
drés ir a ejercer la profesión fuera de Madrid. Dirígese 
a Alcolea del Campo, población asentada entre tierras. 
castellanas y andaluzas. Tal circunstancia le sirve a Baroja 
para exhibirnos con tintes sombríos la chata vida del vi- 
llorrio: la ignorancia de sus habitantes, las rencillas pue- 
blerinas, la suciedad material que allí todo lo infecta. El 
día en que Hurtado abandona Alcolea del Campo, tiene 
una inesperada aventura con Dorotea, la dueña de la casa 
en que residía entonces. 


Retorna a Madrid y rehace antiguas amistades. Encuen- 
tra, entre otras, a Lulú, propietaria a la sazón de una 
modesta tienda de confecciones. La visita a menudo. In- 
sensiblemente va prendándose de ella, otrora enamorada: 
en secreto de aquel personaje leal, arbitrario y discutidor, 
cuyo austero perfil moral diseñábase en el antiguo estu- 
diante de medicina. Sin declaración solemne, en tono sen- 
cillo, cuando la misma lógica de los hechos arrastra con- 
sigo esta solución, Hurtado le propone matrimonio. Ca- 
san y viven felices. El marido renuncia a un puesto de 
médico de higiene, que no le era agradable, y dedícase a 
traducir escritos científicos y a redactar artículos originales. 
sobre su especialidad. Esta paz promisora se deshace ino- 
pidamente: muere de parto Lulú, y, no pudiendo Andrés. 
sobreponerse a tamaño golpe, se suicida. 


La viveza y el hábil movimiento de la narración se 
desvanece al resumir el argumento de la novela. Desarró- 
llase ésta por medio de la [acción — cuya síntesis queda 
apuntada —, por medio de la pintura del ambiente físico 
y social en que ella se localiza y por medio de los perso- 
najes que la van desenvolviendo. 


Nuestro autor revela rápida y certera visión del sitio en 
que ocurren los hechos. Así nos presenta, verbigracia, el 
instituto universitario en que Hurtado cursa sus estudios,. 
el bajo fondo de Madrid, la soleada campiña de Valencia, 
la improvisada cátedra del tío lturrioz en su florida azotea, 
el casino de Alcolea del Campo, donde Andrés concurre, 
su habitación de casado en la capital española. No se deja 
llevar, sin embargo, del entusiasmo descripcionista; no uti- 
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liza, tampoco, el procedimiento del naturalismo, consistente. 
en detallar al pormenor lo que ve o imagina; más bien in- ne: 
clínase a sugerirnos, en pocos trazos, la Impresión de pal- 


sajes o de lugares. 


En cuanto a los personajes, hay en Andrés Hurtado. algo" 
de autobiografía, pues Baroja es médico y realizó en Ma-. 


drid sus estudios profesionales; empero, otros aspectos de 
aquel carácter son de mera invención. No acontece lo pro- 


pio con los numerosos tipos accesorios de «El árbol * 
-de la ciencia », que forman un interminable desfile de hom- 
bres y mujeres de la más diversa estructura espiritual. Ellos 


fueron concebidos según la norma literaria que este no- 
velista formuló hace poco: « Yo, como los demás escrito- 
res, en mis novelas casi siempre invento el tipo popa 
y copio de la realidad los secundarios ». 


Lleva a cabo la relación de los hechos de manera un - 


tanto desordenada, distribuyendo el libro en seis partes 
.que, a su vez, se fraccionan en brevísimos capítulos. De 
«ahí que el conjunto aparezca algo desarticulado, aun cuan- 
do la narración adquiera con ello más nervio y colorido. 


Estas obras en que la ficción lo abarca casi todo, se de- 
nominan pleonásticamente «novelas novelescas > para re--. 


«<alcar el concepto de creación fantaseada y libre, que no 


intenta probanza alguna y que sólo quiere proporcionar de-- 


leite al lector. 


«El árbol de la ciencia », por el caudal de observación 


que contiene, es una producción realista. Aquí y allá nó- 


tanse, asimismo, ligeros toques naturalistas, bastando para - 
demostrarlo las páginas dedicadas a «la sala de disección » 
de la Universidad de Madrid. No abusa Baroja de tales re- 
cursos y así lo pone en evidencia la rápida y veraz escena. 


en que Hurtado hace suya a Dorotea. Alcanza allí — como 
dijo mi padre en un ceñido estudio acerca de Baroja — 
«las lindes de lo atrevido, torciendo de repente de rumbo 


sin preocuparse de aclarar situaciones que dejó entrever» ('). 
Algunos tipos de la novela han sido diseñados con se-. 


gura firmeza de líneas. Así, por ejemplo, Antonio Lamela, 
-crónico estudiante gallego, que era un hombre «flaco, ner- 


: (1) Ricardo Monner Sans, «Un novelista español », Bs.-As., 1912. 
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vioso, de cara escuálida, nariz afilada, una zalea de pelos 


Negros en la barba ya con algunas canas, y la boca sin 


dientes, de hombre débil ». Cuando, varias páginas después, 
entramos en contacto más íntimo con este alumno rezaga- 
do, sentimos el calor de humanidad que de él se desprende. 
: Baroja no es un cincelador del lenguaje, pero escribe de 
modo muy expresivo y conciso. Hay naturalidad en sus 
diálogos, están bien dibujados los retratos que traza, y 
sus descripciones — según adelantamos —son sucintas y sin 
ornatos supertlnos. 

- El crítico Eduardo Gómez de Baquero — que ha dado 
autoridad al seudónimo de « Andrenio » — dijo de él que 
«es el más espontáneo y el menos artificioso entre los 
novelistas españoles y, sin duda, el de personalidad más 
vigorosa, el más original y el de mayor potencia crea- 


dora» (2). 


Esta última cualidad luce a maravilla en el personaje 


central de «El árbol de la ciencia». 


9. Con tal novela en las manos o con alguna otra de 


“autor moderno español o argentino, que el profesor reco- 


menderá a sus discípulos, será factible inducir la teoría de 
dicha especie literaria, en la cual prima lo objetivo. 
El asunto cobra, por ende, importancia preponderante, ya 


en sí mismo (acción novelesca), ya tusionándose con ele- 


mentos indispensables, como el ambrente en que se radica 
la acción y los personajes que sirven para promoverla. El 


novelista puede dar mayor o menor amplitud a uno u otro 


elemento, y por ello se señalan procedimientos diferentes 


según prepondere éste o aquél: el narrativo por excelencia 


en que se nos retiere el eurso de los sucesos; el preferente- 
mente descriptivo; el que en particular se aplica a la de- 
_dineación psicológica de los caracteres; el que emplea fre- 
cuentes. y extensos diálogos; el epistolar, que se desen- 
“vuelve mediante el cambio de cartas, etc. | 

Ya explicamos que el realismo aspiró a la objetividad 
más absoluta, para lo cual enseñó al novelista 'a « ocul- 
tarse », a no e en el relato de los hechos, pts 


Es : 


= ES as y eictas », Madrid, 1918. 


112 JOSÉ MARÍA MONNER SANS 


diendo, además, que el ambiente podía directamente des- 
prenderse de la descripción y que los personajes debían 
actuar por su propio impulso, sin ser trasunto del modo de 
ser del autor. 

Fantasía y observación se aúnan, así, en la novela. Si 
predomina aquélla surgen variedades como la caballeresca, 
la pastoril, la sentimental, la de aventuras, etc. Si preva- 
lece ésta, nacen la picaresca, la histórica, la costumbrista, 
la realista, la naturalista, la psicológica, etc. Es 

Siempre se nos cuenta en prosa lo que acontece a los 
entes que ha forjado la imaginación del escritor. Valera, 
con su llana perspicacia usual, la caracterizó así: «La no- 
vela es un género tan comprensivo y libre que todo cabe 
en ella, con tal que sea historia fingida. Sin embargo, co- 
mo toda buena novela tiene algo de poesía, siempre inter- 
vienen, y siempre procuran los novelistas que intervengan 
en sus Obras, lo extraordinario, lo ideal, lo raro y lo pe- 
regrino. Por eso se llama nopelesco lo que no sucede co- 
múnmente » (”). | 

De análoga contextura es el cuento, especie de menos 
vuelo dentro de la narración prosaica. En él, la acción es. 
más súbita, el ambiente apenas se esboza y los persona- 
jes trázanse con mayor ligereza. Por sus dimensiones 
pequeñas y por su carencia de profundidad, es el cuento 
una novela en que todos los elementos reducen sus pro-=. 
porciones. : ES IN 

Los que se han hecho célebres cultivándolo, tuvieron - 
como primordial facultad literaria la de saber atraer fuer- 
temente la curiosidad del lector mediante argumentos de 
intensa vivacidad emotiva (*). : ÉS 


10. La novela en nuestro país comienza con el roman- 
ticismo., ES 
Esteban Echeverría (1805 - 1851) compuso el primer 
cuento nacional al escribir «El matadero», producción: 


() «De la naturaleza y carácter de la novela » en «Obras « : 
E »en «Obras e S 
tomo XXI. s completas »,. 


(2) En el volumen «Prosistas modernos » (de la « Biblioteca Literaria 

E sta » a - aria 

del Estudiante », Madrid. 1922) hay varios dignos de leerse en c ase: 
por ejemplo: «La pantorrilla del comandante », del peruano Ricardo 
poa «Polifemo » de Armando Palacio Valdés, y «La sima», de Pío. 
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que —pese a la filiación estética del autor — presenta un 
cariz visiblemente realista. Ocurren los hechos en el barrio 
sud de la ciudad durante la tiranía de Rosas. 

Este mismo tema del terror sangriento brindó materia 
a «Amalia», de José Mármol (1817-1871), en la cual 
adviértese idéntica mezcla de factores artísticos. Es una 
novela de índole histórica, muy interesante por los hechos 
que, en tono apasionado, allí se narran. Los caracteres 
dibújanse con criterio simplista. El lenguaje de Mármol 
no es, por lo demás, modelo de pureza y elegancia. 

Como novelista a la manera de” Walter Scott se desta- 
có, tiempo después, Vicente Fidel López (1815-1905) 
con «La novia del hereje », cuyo marco fué la ciudad de 
Lima en. el período de la dominación hispana. También 
tentó otros trabajos de naturaleza similar, como «La loca 
de la guardia» y «La gran semana de 1810 ». 

A estos gérmenes de la novela romántica argentina han 
de agregarse, asimismo, los cuadros de costumbres que 
Juan Bautista Alberdí (1810- 1884) redactó, a imitación 
de Larra, bajo el seudónimo de «Figarillo». Años más 
tarde publicó una obra no propiamente novelesca, « Luz 
del Día en América », de tinte descriptivo y crítico que 
es una original muestra de prosa narrativa. Tanto este 
ensayo de Alberdi como «Facundo », de Domingo Fans- 
tino Sarmiento (1811 - 1888) —en que el relato de la vida 
de Quiroga asóciase al medio geográfico en que él actuó — 
ha conceptuado Jorge Rohde (*) que están vinculados, 
por su estructura semiépica y por su forma literaria, a la 
evolución de nuestra novela. 

Alrededor de 1880 refloreció el género: por una parte 
se cayó en el folletín de ambiente rural como manifesta- 
ción postrera del. romanticismo criollo; por la otra, arri- 
baron a nuestra ciudad las doctrinas naturalistas y lograron 
prender en una generación cuyos hombres, llenos de 
talento, desperdigaron sus energías intelectuales en mil 
menesteres diversos. | 

El folletín de ambiente rural lo cultivó Eduardo Gu- 


(1) «Las ideas estéticas en la literatura argentina», tomo IL, Buenos- 
Aires, 1924, E s 
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tiérrez (1853 - 1890), escritor instintivo que hilvanó en 
prosa descosida los minúsculos lances de gauchos bravos 
y temerarios. Son las crónicas, casi policiales, de « Juan 
Moreira», « Juan Cuello », « Pastor Luna», «El Mataco »- 
etór doNe sobresalen las cualidades de un narrador es- 
pontáneo que, con argumentos repetidos. y gastados, bo- 
rroneó presurosamente tales historietas. La materia gau- 
chesca diseminada en « Martín Fierro» se adaptó a 
nuevos moldes en los treinta libros regionales de Gutié- 

rrez. Según asevera Rojas (*), «infundió tan duradera 
capacidad vital a sus tipos, que éstos se corporizan, O 
pasando al teatro y a la tradición popular ». po 

Por aquellos años las teorías de Zola reclutaron adeptos 
entre nuestros escritores. Unos las aceptaron con rigidez 
excesiva; otros, más afectos al amplio realismo español, 
hermanaron ambas tendencias en sus obras. 

Respondieron al credo naturalista: Engento Cambaceres 8 
(1843 - 1888), cuya principal novela se tituló «Sin rumbo»; 
Julián Martel, que escribió a fines de siglo «La Bolsa», | 
admirable por su plan y factura, y Manuel Podestá 
(1852 - 1918), con «Irresponsable », estudio de indole eS A 
cológica. a 

«La gran aldea », de Lucio V. López (1848 - 1884), lué a 
una producción realista en que se describía el Buenos e 
Aires de entonces, cuando comenzaba a entreverse la 
futura ciudad cosmopolita (*) | | ; E 

Ya en el cuadro de costumbres, ya en el cuento, ya 
en la novela se singularizaron otros escritores dignos de 
mención; nombraremos a Miguel Cané, a Eduardo Wilde, 3 
a Martín García Mérou, a Lucio V. Mansilla, a José Ma- E 
ría Cantilo, etc. Son, según la adecuada expresión de 
Ricardo Rojas (*), «prosistas fragmentarios », sin ese es- > 
píritu de continuidad que en el pensamiento y en la obra 
crea la unidad orgánica del verdadero libro». De entre 
ellos, fuerza es separar a Cané, cuya preciosa « Juvenilia» 
ha de valorarse por la tlúida gracia del relato y por la E 


Cn 


a HiStonA de la Literatura Argentina», tomo 1, Bs.-As., IN 


(?) Lucio V. López era hijo de Vicente F. López, Stonadór que En 
según vimos, compuso «La novia del hereje ». a 


(8) «Historia de la Literatura Argentina», tomo IV: 


A FA 
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E cálida evocación del recuerdo, y a Wilde, humorista ori- 
- ginalísimo que debe estimárselo especialmente por sus 


entretenidos cuadros de costumbres. De los muchos que 


redactó su pluma retozona, ágil y cáustica, indicaremos 
cómo material de lectura los siguientes: «Vida moderna», 


«Mar afuera», «La carta de recomendación», «Un retrato 


-andariego» y «Antes, mientras y después». 


- También en el cuadro de costumbres alcanzaron éxitos 
justicieros José S. Alvarez, periodista de la generación 
de 1880 que popularizó el seudónimo de «Fray Mocho», 
y otros colaboradores de nuestras revistas semanales que 


ge han contraído a bosquejar ligeros apuntes de la vida 


bonaerense. En esta labor seminarrativa contamos con un 


libro excelente, «Glosario de la farsa urbana», que Ro- 


berto Gache publicó en 1919. 
La novela nacional ha recibido extraordinarios aportes 


- en los últimos años merced a Enrique Larreta («La gloria 
| de don Ramiro» y «Zogoibi»), Angel Estrada («Redención»), 
Roberto Payró («Divertidas aventuras del nieto de Juan 
Moreira»), Francisco Grandmontagne («Teodoro Foronda»), 
Gustavo Martínez Zuviría («La casa de los cuervos» y 
- «Desierto de piedra»), Martín Aldao («La novela de Tor- 

cuato Méndez»), Manuel Gálvez («La maestra normal» y 
-— «El mal. metafísico»), Benito Lynch («Los caranchos de la: 
Florida» y «El inglés de los gitesos») y Ricardo Giiraldes 


(«Don Segundo Sombra») ('). 
En el cuento ha adquirido legítima nombradía un autor 


e rESUayO residente entre nosotros: Horacio Quiroga (*). 


a). 


E A orígenes de la lo 


- 2, Diversas especies de novela cultivadas en España durante la 


Edad Medía. 


Es os o del “Quijote”, 


Ss La novela argentina que más faña conquistó en los centros inte- 
lectuales europeos fué «La gloria de don Ramiro», de Larreta. Es obra 
de arte y de historia-por la bella evocación que allí se realiza, de la 


z España de Felipe II 


(2) Sobre el tópico de este parágrafo incluyó la revista «Nosotros» 
(Nros. 219-220) un breve y utilísimo estudio de Romero F. Giusti, «La 
novela y el ejento argentinos ». 


narraciones s gauchescas de Eduardo Gutiérrez. 


, 
Na, 
. 


Pp 


3. 


Benito Pérez Galdós y los novelistas de 1870. ¿ 


“Trazar un cuadro sínóptico de la novela española del eto XIX : 


2d JE EN qa E 
< 3 3 Es e Es qe Y 
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qe 4 7 24 


Y 


vela de aventuras, E | E 


La escuela naturalista francesa y “La. cuestión palpitante”, ¿de 
Emilia Pardo Bazán. so O E Ea 1% 
Los modernos novelistas hispanos. de AIM 


Algunas tentativas argentinas de novela naturalista. 
Nuestros actuales novelistas. eS 
. Argumento del cuadro de costumbres, de la. novela i 
cuento que el alimno ha leído y estudiado. 
Los elementos de la novela como pee literaria. 
Diversas especies de novela. * o A 
El cuento y sus esenciales características. : 
El cuadro de costumbres, el cuento y la novela Como variedades. 
de la prosa narrativa. 


DS Ejercicios préclicos: 
Resumir un capítulo de la po parte: y otro de la segunda 


parte del “Quijote”. 


Componer un esquema sencral de la novela a del sí- 
elo XIX. : 
Reseñar el asunto de la novela que. el alumno conoce, apus 
tando las observaciones que ella le ha sug?crido. : 
El realismo y el palo en la novela, 


O A AS TR EPNAA - o 


CartruLo VII 
POESÍA LÍRICA 


1. Cuando en el primer capítulo de estas Vociones co- 
mmentábamos «En Nochebuena », de Vicente Wenceslao 
- Querol, dijimos que el autor proponíase transmitirnos las 
emociones que entonces embargaban su ánimo. Agregábamos 
- que, si bien se intercalaban en la obra ciertos pasajes des- 
criptivos, casi no podía el lector sintetizar su sencillo ar- 
-gumento. Es que lo que allí importaba era sólo «la expresión 
de los afectos del poeta », resumidos en la siguiente estrofa: 


¡Padres míos, mi amor! ¡Cómo envenena 
las breves dichas el temor del daño! 
Hoy presidís nuestra modesta cena, 
pero en el porvenir... yo sé que un año 

j vendrá sin Nochebuena. 


Las composiciones como la mencionada, en las cuales 
-prepondera lo subjetivo y personal, llámanse líricas. 


2. En el subsiguiente curso de « Historia de la Litera- 
tura», el alumno aprenderá que los estudios recientes de 
Marcelino Menéndez y Pelayo, de Adolfo Bonilla y San 
Martín y de Ramón Menéndez Pidal comprueban el naci- 
miento tardío de la lírica española, que en la península inicia 
sus balbuceos durante el siglo XIII, y no precisamente en. 
lengua castellana. Su aparición es bien posterior a la épica, 
“acaso porque ésta corresponde, en cualquier grupo social, 
a los primitivos periodos de lucha, y la lírica, en cambio, 
— por ser manifestación de lo íntimo, a veces obscuro e 
informe —no despunta sino cuando, encalmada la acción 
-guerrera, hay tranquilidad suficiente para indagar lo que 
palpita en el propio corazón. 


- y E a dE e EZ E 
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E 


Las más antiguas obras líricas hispanas s se agrupan hóy 3 
en cancioneros ga!llego- portugueses del. siglo XIL, los cua- 
les se continúan en el siglo XV con el cancionero. gallego- : 
castellano de Baena ('). Desde aquellos lejanos. orígenes - A 
hasta los días actuales ha cosechado España una cuantiosa 
producción lírica, la que — según es comprensible adoptó: O 
diversidad de asuntos, estilos y metros en consonancia con EE 
el gusto reinante en cada época. Abundante fué en po 
siglos XVI y XVII, menos numerosa y más rígida. E aca- 
démica en el XVIIL, para luego emanciparse otra vez. de 
modelos y preceptos gracias a la revolución romántica. ¡ 


3. Repasemos a la lírica española de la centuria 


anterior. : ES A E 

Ya sabemos que hasta 1830 no se impuso allí el roman 
ticismo y que los seis lustros iniciales del pasado siglo. o 
tenecieron a la agonizante escuela neoclásica. Ella contó, - 
no obstante, con una prócer figura, la de Manuel José. 
Quintana (1772-1857), escritor grandilocuente que se TEHE 
veló también en la dramática, en la crítica literaria. y en 
la historia. Por su larga vida, por el tema habitual de sus 
principales obras, por la entonación que en ellas impera, 
se nos muestra este autor en el justo punto de intersec- 
ción de dos eras literarias: una, fría en la. inspiración y 
escrupulosa en la forma idiomática: otra, bullente en la 


creación intelectual y descuidada enel estilo... 2.6 


Con razón valedera se ha calificado a Quintana de $ ¿posta 
civil », Cantó en versos, usualmente endecasílabos y o , 
sílabos, henchidos de fuerza declamatoria, dos motivos esen=. , 
ciales de su vena lírica: el amor a la patria y la fe en la 
libertad, el progreso, la civilización, ideas Capitales de 
aquel tiempo. E | 


Estímase como la más cálida qe sus, odas ( y a o Stlad 


(1) Quien quiera estudiar este tópico A recurrir sí prólogo que 
Menéndez y Pelayo compuso ala « Antología de poetas líricos castellanos » 
(Madrid, 1890), a la advertencia liminar de Bonilla p San Martín en su 
« Antología de poetas» (Madrid, 1917) y al trabajo de Menéndez Pidal so- 


bre «La primitiva poesía lírica española» (en « use Hiterarlos », Ea 
E os ES 
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E E España, o de la Poicion de marzo », que co- 
—nienza: | ) 


Qué era, a la nación que un día 
reina del mundo proclamó el Destino, 
la que a todas las zonas extendía 

ESTE cetro de oro y su blasón divino ? 


Menendez y Pelayo le consagró un sesudo trabajo (*) 
en el que estampó su juicio definitivo al afirmar que « por 
05 sola virtud de su estro poético y de su alma ardiente 
% Sp vigorosísima se levanta de tal modo sobre el vulgo de 
E los poetas de su siglo, y de tal modo los obseurece y deja 
en la sombra, que colocado entre dos centurias, parece, 
ala vez que el testamentario de una época que fenece, 
el heredero y el po del nuevo sol que se levanta en 
eL horizonte ». 
Cuando este gran escritor de transición empezó a decli- 
, nar penetraba en España el romanticismo, impelido por un 
núcleo de literatos que prepararon el terreno a fin de que 
la fresca simiente pudiese tructificar en seguida; se los ha 
- considerado como a precursores de este movimiento reno- 
+ -vador- en las letras hispanas. 
Ss e en verdad que ningún género mejor que éste se pres- 
daba para que en él prendiera la ideología romántica, ya. 
que, al analtecer la «libertad artística », favorecía el des- 
Ps “arrollo. de lo individual, que es, de suyo, el germen del li- 
-rismo.. Ninguna regla merecía ser acatada; a nadie debía 
imitarse. Estos postulados negativos, que echaban por tierra 
dE las inflexibles doctrinas neoclásicas, alentaron — según pue- 
de. adivinarse — la libérrima tarea de los poetas, muy pro- 
>  pensos. a hablar constantemente de sí mismos, y a hacer 
de sus afanes, desvelos y aflicciones los tentadores argu- 
os de sis poemas líricos. 
Aparte de ello, un sentimiento, más fingido que real, el 
E dolor, filtróse en todas las obras de aquella cofradía 
> literaria, siempre deseosa de simular desasosiego y pesi- 
e mismo. “Semejante ausencia de sinceridad produjo en sus 
3 adeptos actitudes convencionales, ya de pS recon- 


() En g dios de crítica literaria », quinta serie, Madrid, 1908. 
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centrada, ya de cruel desesperanza, y así buena canti- 
dad de poesías románticas distinguiéronse por un efectismo 
enfermizo, apesarado y llorón. Se rodó aceleradamente 
hacia el frenesí sentimental, y la manía no sólo dominó 
en la lírica sino que — como vimos — contagióse a la no- 
vela y —según veremos — contaminó al teatro. 

Las notas distintivas del romanticismo español quedaron 


fijadas en el capítulo IV de este libro (*). Indiquemos- 
ahora qué líricos en dicho país o mejor. la 


nueva estética. 


Ninguno, quizás, con más exactitud que José de Es- 
pronceda (1808 - 1842), debido a la complejidad de su. 


“inquieto espíritu, a la compenetración con la época en 
que le tocó actuar y a su turbulenta existencia que, 
ante los ojos de los conterráneos, hicieron de él un héroe 


casi novelesco. Cierto es que la superstición popular se 
gozó en moteiarlo de calavera, de ateo y de revoluciona- 


rio, pero un examen más circunspecto de su biografía ha 
demostrado que en todo ello hubo mucho de falaz exage- 
ración. Basta leer la documentada monografía de José 
Cascales Muñoz (*) para convencerse de que aquellas 
apreciaciones fueron, en parte, infundadas. 

Lo indudable es que la producción de Espronceda fué 


manifestación harto clara del romanticismo peninsular con 


sus cualidades y defectos consubstanciales. Hasta la imi- 
tación del poeta británico Byron, que tentó con pueril 


empeño, prueba cuánto hubo de prestado y de postizo en 


la escuela que allí entonces se iba aclimatando. 
Escribió alguna novela sin importancia y tres ensayos 


escénicos carentes de mérito. Pasó, al contrario, a la 


historia literaria gracias a sus poemas mayores «El estu- 


diante de Salamanca» y «El Diablo Mundo » ya sus 


composiciones líricas. 
El segundo canto de «El Diablo Mundo » —sin conexión 


aparente con el resto de la obra —titúlase «A Teresa», 


y es bellísimo ejemplo de elegía amorosa (*). Entre sus 


2) No estará de más revisarlo ligeramente para entender sin dificul- 


Ec la evolución poética del siglo XIX. 
«José de Espronceda; su época, su vida y sus óbias»: Madrid, 1914. 
AS La «elegía» es una especie lírica en que domina la tristeza. 
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poesías stibjetivas debemos mencionar: «A Jarifa en una 
orgía», «El reo de muerte», «Canción del pirata», «El 
canto del cosaco », etc. 

La exaltación de la libertad humana, la desilusión por 
todo lo terreno y la acerba crítica de la maldad social 
constituyeron los temas que, comúnmente, bordó en sus 
estrofas. Fué un versificador fácil y de afinado sentido 
musical. ¡ ) 

Bonilla y San Martín ha dicho que en él se encuentra 
la cuádruple raíz del romanticismo: «La duda como pri- 
mer principio de pensamiento; el dolor, como realidad 
positiva de la vida; el p/acer, como ilusión del mundo; la 
muerte, la negación de la voluntad de vivir, como solución 
de todos los problemas» (*). 

- El día en que Larra bajó al sepulcro, recibió extraño 
bautismo literario otro poeta del siglo XIX que había de 
descollar muy luego en la épica, en la dramática y en la 
lírica: José Zorrilla (1817 - 1893). 

Imaginación potente, escaso pensamiento y raudal in- 
contenido de palabras fueron los rasgos peculiares de 
tan eximio escritor. Exaltó el sentimiento patriótico y la 
fe católica. Su estro tendió hacia la poesía narrativa; 
dió, además, al teatro hispano algunas piezas que obtu- 
vieron en su hora sonados triunfos. Como épico celé- 
-branse especialmente sus leyendas, y, entre ellas, las titu- 
ladas «A buen juez mejor testigo» y «Margarita la 
Tornera». Estos poemas —que tanto complacian a los 
románticos por su fondo histórico — inspirábanse en la 
Edad Media, y el fecundo talento del autor supo vestirlos 
y adornarlos con las galas de su poderosa fantasía. 

Se ha discutido la capacidad lírica de Zorrilla. Unos la 
afirman con ilimitado entusiasmo; otros la niegan sin dis- 
tingos ni dudas. Semejante entredicho proviene, acaso, de 
que lo verdaderamente individual, sus genuinas inclinaciones, 
hallaron, por rareza singular, más cómoda salida en los tra- 
bajos épicos que en aquellos personales e íntimos. Allí es 
donde alcanza mayor perfección, fundiéndose los afectos 
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(1) Cita de Hurtado y González Palencia en « Historia de la Litera- 
tura Española», 2.2 edición, Madrid, 1925. 
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del poeta con los de su propio pueblo. Por ello en vida AR 
se lo proclamó el « vate nacional ». 
« Vigilia » «Indecisión », « Las hojas secas », E a te de 
etc., son, en su fértil bibliografía. coman líricas dig- 
nas de recordarse. LaS 
También alardeó de fervoroso romántico e Arolas 0 
(1805-1849), quien— aun vistiendo el hábito escolapio 
publicó poesías amatorias, orientales y caballerescas. A 
ellas sumó otras de tinte religioso. ] O 
Empujado por la misma corriente literaria escribió Nico- a 
medes Pastor Díaz (1811-1863) muchas composiciones que 
agradaron en su época por la ternura melancólica que 7 E 
ellas campeaba. E E 
Omitiendo la enumeración de otros poetas menorés —a 
fin de no convertir en seco catálogo este libro escolar — 
llegamos al comedio del siglo XIX en que, ya algo sere= 
nado el romanticismo, dan a luz sus obras varios ingenios. 
peninsulares. De entre ellos seleccionaremos los siguientes: 
Gabriel García Tassara (1817-1875), a quien no es. 
posible afiliar a ninguna capilla literaria por el ponderado 
equilibrio de su inteligencia. Escribió versos un tanto ora= 
torios, muy celebrados entonces. E 
Ventura Ruiz Aguilera (1820-1881), autor de dramas : a 
mediocres y de leyendas enderezadas a adoctrinar al lec- A Es 
tor. Redactó muy delicadas «Elegías»; fué menos. añortu= E 
nado en sus «Sátiras» (*). E 
Juan Martínez Villergas (1816-1894), se distinguió en 
la poesía festiva, mofándose agresivamente de hombres y | 
costumbres. Publicó Pa a, letrillas. ss a 
sabor castizo. | 
José Selgas (1822- 1889), prosista intencionado y ameno: SS 
en sus apuntes de crítica social, sobresalió en la lírica 
por la finura del sentimiento y por la a forma en 
que supo verterlo (*). A 
Para rematar esta incompleta nómina de los. escritores Es 


() La «sátira» es una especie lírica en que “prevalece: la indigna A 
ción, ora reprobatoria y grave, ora juguetona y risueña. oe 


(2) Es el epigrama una breve especie lírica de carácter satírico dedi- OS 
cada a comentar, con dejo burlón, algún hecho o perso11a; Hs 


(*) Mi padre le dedicó un estudio, impreso en Bs. -AS., 1916. E ER e a 
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que se destacaron en el género subjetivo dentro de Es- 
paña en la centuria anterior, hemos de consignar los nom- 
bres de quienes agregaron cierta hondura filosófica a la 
expresión de sus primordiales afectos. Tales poetas han 
sido calificados de «trascendentales» en virtud de la cir- 
E eunstancia antedicha. 
E o Atemperado el turbión romántico, ya vimos que García 
2 Tassara, Ruiz Aguilera, Martínez Villergas, Selgas y algu- 
nos más encarnaron la segunda fase de dicha escuela. Tal 
evolución se superó después, y apareció — todavía con 
relativo tinte romántico — una poesía más reflexiva, más 
repleta de ideas. Fueron sus egregios cultivadores Cam- 
-poamor, Núñez de Arce y Bécquer. 
Antes de referirnos a ellos será juicioso mencionar a 
E una poetisa gallega, Hosalía de Castro (1857-1885), que 
ES editó un volumen de versos castellanos, «En las orillas 
ode! Sar». 
- Dió en él una impresión del bello paisaje de su tierra 
natal. Sus plácidas estrofas son de entonación elegíaca, y 


PI 


e a veces resalta, teñida de vaguedad, la triste As román- 
Mi tica; véase: 

7 

38 Yo no sé lo que busco eternamente 

E en la tierra, en el aire y en el cielo; 

E Yo no sé lo que busco; pero es algo 

e: que perdí no sé cuándo y que no encuentro, 


aun cuando sueñe que invisible habita 
en todo cuanto toco y cuanto veo. 


- Ramón de Campoamor (1817-1901) inicióse en las 
- huestes que capitaneaba Espronceda. Las abandonó luego, 
y surgió así su definitiva manera de componer, reflejada 
en un atrayente tomito que se tituló «Poética». Allí su- 
ministró al público la teoría de las especies literarias que 
echó a circular por el mundo bajo los rótulos de «doloras», 
«humoradas» y «pequeños poemas». Del nutrido conjunto 
de las primeras copiamos ésta: 


La reina que enloquecía 
por don Felipe el Hermoso, 
la tumba al ver de sú esposo, 


30 
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«¡Todo está alli!», se decía. 
Sus restos exhumó un día, 
mas nada allí vió; y así, 

en vez del «todo está allí», 
desde tan triste ocasión, 
señalando el corazón, 

decía: «¡Todo está aquí!» 


Conózcase ahora una humorada: 


Todo en amor es triste; 
mas, triste y todo, es lo mejor que existe. 


El propio forjador de estos moldes estróficos los definió 
a su modo: «Dolora — escribió — es una composición poé- 
tica en la cual se debe hallas unida la ligereza con el 
sentimiento y la concisión con la importancia filosófica». 
Al referirse a la «humorada» explicó que en ella «prepon- 
dera la tendencia cómico-sentimental que se entiende por 
humorismo», y cuando trató de los «pequeños poemas» 
aseveró — algo imprecisamente — que eran «doloras ampli- 
ficadas». Campoamor aparece de esta suerte ante la pos- 
teridad ideando por sí, sin ajenos préstamos, la estructura 
formal de sus diversas expansiones líricas; es decir, pre- 
parando la esencia y fabricando, asimismo, el vaso en que 
la deposita. ; S 

Sus obras teatrales tuvieron menguado interés escénico. 
Entre los «pequeños poemas» logró enorme difusión «El 
tren expreso». 

Campoamor acertó a ver irónicamente los contrastes. 
Fué un descreido, amable y retozón, que glosó todo lo 
humano y lo divino sin casi asustar a los cachazudos bur- 
gqueses de su patria; hubo, sin embargo, bajo la cáscara. 
de su tonillo inocente, un escepticismo roedor y travieso,. 
muy del agrado de su gran amigo Valera. 

Los «cantares» campoamorinos son de origen plebeyo; : 
él los ennobleció con arte, pero con arte llanísimo, pues. 
el estilo de toda su producción poética es de una sencillez 
encantadora. 

Gaspar Núñez de Arce (1854-1903) fué un poeta galano 
que versificó con habilidad excepcional e impecable. Por 
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razones políticas cantó «la libertad >»; por preocupación 
religiosa cantó «la duda». Se consideró escritor muy de su 
siglo cuando: dijo: «la poesía, para ser grande y apreciada, 
debe pensar y sentir, reflejar las ideas y pasiones, dolores. 
y alegrías de la sociedad en que vive; no cantar como el 
pájaro en la selva, extraño a cuanto le rodea, y siempre 
lo mismo ». 

Sus «Gritos del combate» le dieron vasto renombre. 
Otras composiciones, como «El vértigo », « Ultima lamen- 
tación de Lord Byron» y «La visión de Fray Martín » 
granjeáronle a tines de siglo una reputación intelectual muy 
sólida y justa. En nuestros días, si bien agrada al oído la 
rotundidad de su estrofa, sonora como tambor marcial, se 
nos antoja un tanto ampulosa la forma literaria que a ella 
le es peculiar. 

«El haz de leña», drama histórico, fué su mejor obra 
escénica. | 


4. Menos adoctrinadores que los de Campoamor y menos 
cadenciosos que los de Núñez de Arce fueron los versos 
de Gustavo Adolfo Bécquer (1836-1870). Ello no obstante, 
para la crítica de hoy tiene este célebre vate sevillano, en 
el género de su preferencia, más elevada jerarquía intelec- 
tual que los antedichos. Los aventajó en la cálida intensidad 
de su sentimiento, en la nítida expresión directa de sus es- 
tados emocionales y en la diáfana tersura de su estilo. 
Se lo ha juzgado como el lírico español de más talla dentro 
del siglo anterior. 

La vida de este escritor tué desventurada desde su in- 
fancia, pues a los nueve años quedó huérfano. Recogido 
entonces por doña Manuela Monahay, se albergó en casa 
de ésta por otros varios, que supo aprovechar cumplida- 
mente en la lectura de autores latinos, ingleses, franceses. 
e iberos. A los diecisiete de edad marchó a Madrid, en 
cuyas sórdidas casas de pensión habitó obscuramente el 
futuro cantor de las golondrinas. A la vocación por la poesía, 
sumó su gusto por la pintura y su interés por la música. 
Sin embargo, las ineludibles urgencias cotidianas obligáronlo 
a aceptar un empleo modesto y, más tarde, le forzaron a 


ejercer el periodismo. 
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Casó con mujer que —al decu de sus conocidos — no 
logró entenderle. Tal circustancia agravó su amargura afec- 
tiva e hizo que reconcentrara en un hermano suyo, Va- 
leriano, pintor de mérito, la rebosante cordialidad de su 
espíritu. Fallecido éste en septiembre de -1870, no tardó 
Gustavo Adolfo en seguir la ruta hacia el reposo eterno. 

Desde las funciones burocráticas que hubo de desempeñar 
hasta sus andanzas por las redacciones periodísticas — 
donde en más de una ocasión, como en «El Contempo- 
ráneo », de Madrid, improvisó el mísero lecho nocturno —; 
desde su bohemia sin teatralidad hasta los viajes por ciu-= 
dades españolas de segundo orden — Avila, Soria, Segovia, 
etc. —, aquella magra figura de poeta, que coronaba el ca- 
bello ensortijado y en cuyo rostro perfilábase el fino bigote 
retorcido y la breve perilla, matizó su eterno peregrinar 
con episodios, ora graciosos y hasta grotescos (su prisión - 
en Toledo, verbigracia), ora desagradábles y espinosos (su 
cesantía en la Dirección de Bienes Nacionales, por ejem- 
plo). ) 

Pobreza física y estrechez económica diéronse a perse- 
guir, hermanadas, a este hombre de alma cándida. Ramón 
Rodríguez Correa, que fué uno de sus leales camaradas, 
aseguró que «cada escrito suyo representa, o una nece- 
sidad material o el pago de una receta» ('). La áspera 


adversidad actuó así de maestra despiadada, y ella explica, 


conjuntamente con otros factores familiares y sociales, la 
quejumbre sincera que, de continuo, destila su labor ar- 
tística. | 

No hay que olvidar, en efecto, que la cultura literaria e 
histórica de nuestro autor habíase asentado sobremanera 
con las lecturas juveniles; que por su venas corría sangre 
germana (de Alemania era oriunda la abuela paterna); que 
comenzaba a producir cuando sopiaba todavía en el am- 
biente madrileño el vendaval romántico. Los «antecedentés 
enunciados aclaran el buen gusto de que invariablemente 
hizo gala, las posibles reminiscencias que del lírico tudesco 
Enrique Heine (1799-1836) han sido rastreadas en sus es- 


(5 Prólogo a «Obras de Gustavo A. Bécquer », 2a. edición, tomo I, Ma- 
-drid, 1877. 2 
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trofas (*), la tristeza que en ellas impera, la simplicidad 
de la forma métrica y la flúida sencillez del vocabulario. 
Al morir Bécquer, sus amigos reunieron en dos volúmenes 
los escritos de más entidad, antes desperdigados en diarios 
y revistas. En ellos dieron cabida a dieciocho « leyendas », 
en prosa, a nueve «cartas» literarias datadas en el Mo- 
nasterio de Veruela — cercano a Zaragoza —, a varios « ar- 
-tículos » menores y, por último, a setenta y seis «rimas ». 
2 Algo, quizás mucho, quedó perdido a la sazón en las hojas 
E -—volanderas de los periódicos, hasta que en estos años pos- 
' _treros se llevó a cabo una segunda revisión más metódica, 
y salieron a luz las recientes « Páginas desconocidas » (*). 
Con tal obra vindicatoria resulta acrecentado el prosista, 
pero ella poco añade al lírico insigne; éste nos interesa 
Aqui 
Las «rimas» son ensayos poéticos de cortas dimensiones. 
En cada una de ellas, Bécquer da expresión al estado emo- 
tivo que lo embarga. A veces intenta definirse, como en 
la rima IL En otras oportunidades son sus sentimientos, 
momentáneos o permanentes, los que lo incitan a escribir. 
- Si recorremos la colección con el oído atento a las 
quejas en que prorrumpe, observaremos que la intimidad 
comunicativa de su espíritu trasciende página tras página. 
Son tan confidenciales sus versos que sería hacedero des- 
cribir, a través de ellos, las características morales y 
mentales del autor. 


¿Qué es poesía?, dices mientras clavas 
en mí pupila tu pupila azul; 
equée es poesía?... ¿Y tú me lo preguntas?,.. 
Foestass. eres tú. 


Nada y mucho es esta rima XXI. Gustándola de nuevo, 
recomponemos el cuadro: junto al poeta, su amada. Ante 


a ingenua interrogación de ésta, desborda el sentimiento 
SS | 


(1) Un escritor de aquella época, Eulogio Florentino Sanz, tradujo quince 
; composiciones de Heine que se insertaron en «El Museo Universal», re- 
Y vista en la cual colaboraba Bécquer. Presumible es que éste las leyera 
y que sufriera su natural influencia, mas entre la poesía irónica del ale- 
mán y la resignada del español media bastante distancia. 


; (2) Tres tomos de la Editorial « Renacimiento » (sin fecha). La recopi- 
8 lación débese a Fernando Iglesias Figueroa. 
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amoroso, y así aquel instante, acaso fugitivo, queda en- 
cerrado en cuatro líneas inmortales. 


En el pecho de Bécquer, según es sabido, anidó una 
pasión que jamás pudo manifestar a quien la provocaba. 
La inspiró Julia Espín, hija de un profesor del conserva- 
torio, a la cual solía ver en el balcón de su casa cuando, 
en compañía de Julio Nombela, paseaba por las callejas 
de Madrid. Alguien — cuéntase — quiso presentarle a la 
musa de sus desvelos, mas el enamorado rimador evitó el 
encuentro amparándose en su raída vestimenta. 


Varias mujeres, reales o imaginarias (*), desfilan ante 
el lector curioso; léanse las rimas que llevan los números 
XIl, XII y XXV (La XIII debe relacionarse con la XXI). 


El amor señorea su iniciación poética hasta que éste, 
paulatinamente, va convirtiéndose en dolor profundo. La 
mujer a quien quiso, es mudable, «altanera, vana y capri- 
chosa» (rima XXXIX); en otro pasaje la califica aún con 
más dureza (XXXIV), hasta que, por fin, llega a extirpar 
aquel cariño inmenso (XLVITI), 


como se arranca el hierro de una herida... 


La decepción sufrida lo conduce, al principio, a un .es- 
cepticismo plácido — que antes apuntaba como simple 
«duda» (VII) — y que luego se sistematiza en la rima LI: 
de semejante situación espiritual pasa, sin largo tránsito, 
al pesimismo que reflejan, entre otras, sus rimas XXXV, 
XLI, XLUL LVI y LX hasta culminar en la rima LXIX 
que dice: 


Al brillar un relámpago nacemos, 

y aun dura su fulgor cuando morimos: 
¡tan corto es el vivir! 

La gloria y el amor tras que corremos 

sombras de un sueño son que perseguimos: 
¡despertar es morir! 


(1) De la «Introducción» a sus obras es el párrato siguiente: «Me 
cuesta trabajo saber qué cosas he soñado y cuáles me han sucedido. Mis 
areciÓS se reparten entre fantasmas de la imaginación y personajes 
reales». 


A 
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La negación de la vida, aquí insinuada, aparece también 
en las rimas XXXVII, LXVI LXX!UI y LXXVI, por ma- 
nera que en este lírico puro laten amor, dolor y muerte 
como sentimientos primarios y esenciales. De ellos arraiga 
más hondo el amor, ya que él es en su alma el que des- 
pierta los restantes con sus habituales intervalos de es- 
cepticismo trío y de acre pesimismo. 


La sinceridad de Bécquer contrasta con la doliente 
cantilena romántica que lo había precedido, muy <Sgustosa 
de emplear a granel los artificios retóricos entonces en 
uso. La producción artística que acabamos de rever solo 
luce cierto tolerable romanticismo en la carencia de un 
plan general para distribuir las rimas, en el léxico fácil que 
utiliza el autor y en la versificación personalísima, la cual 
huye de la consonancia y recurre a metros diferentes. 
Todo ello mostraba el evidente despego del autor por las 
envejecidas normas neoclásicas. 


Mas si aquel plan faltaba en la distribución de las ri- 
mas, no puede aseverarse otro tanto con respecto a la 
disposición interna de cada una de ellas, que pareciera 
responder a un previo bosquejo trazado con cuidado me- 
ticuloso. Así las comparaciones en que se complace están 
gradualmente escalonadas, y para comprobarlo bastará 
examinar la rima Il, dividida, a nuestro modo de ver, en 
tres porciones. | 


La primera de ellas consta de ocho estrofas, de cuatro 
versos las siete primeras y de cinco la última; nos define 
la «inspiración». El autor la parangona con un «sacudimiento 
extraño que agita las ideas», con el «murmullo que en el 
alma se eleva y va creciendo», con las «deformes siltietas 
de seres imposibles», etc. 


En la segunda repítese el recurso con estricto parale- 
lismo; mediante otras ocho estrofas, de cuatro versos las 
siete primeras y de cinco la última, nos define la «razón», 
que es la «gigante voz que el caos ordena en el cerebro», 
una «brillante rienda de oro», un «hilo de luz que en haces 
los pensamientos ata», etc. 
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En la tercera se reunen los dos conceptos, inspiración 
y razón, en 1 cuatro versos finales: 


Con ambas siempre en lucha 
y de ambas vencedor, 

tan sólo el genio puede 

a un yugo atar las dos. 


La exacta simetría de la primera y segunda porciones 
percibese con mayor claridad en las estrofas octava de 
una y otra, ya que se constituyen con cinco versos, dos 
de ellos asonantes. ; 


Esto en cuanto al contenido. 


En lo relativo a la métrica, ha de establecerse que la 
primera estrofa se liga a la segunda únicamente por la 
asonancia de sus cuartos versos; la tercera a la cuarta 


de modo análogo, y así sucesivamente en las dos porcio- 


nes. Además, el quinto verso de la octava estrofa es 
asonante con el cuarto de la misma (y, por consiguiente, 
con el cuarto de la séptima), y la asonancia final de am- 
bas porciones prodúcese en 0. Las palabras correspondien- 
tes son «volador», «creador», «inspiración», «atracción», 
«vigor» y «razón». En la porción tercera se respeta idén- 
tica asonancia en los versos pares («vencedor» y «dos»). 

El poeta aplicó el postulado de la libertad métrica, en- 
seña del romanticismo, pero ideó a la vez una arquitectura 
especial para sus rimas, la que, bien contemplada, es un 
visible elemento clásico. 


Dentro de la lírica española del siglo XIX, fué Bécquer 
un escritor independiente, cuya poesía, colmada de impre- 
cisión y de misterio, sugiere — más que transmite — sus 
tranquilos procesos emocionales. 

La reiteración de ciertas palabras o de determinados 
giros (rimas 1V, V, XII, XXIV, XXV, etc.) y el encadena- 
miento de símiles, cuya trabazón lógica salta a la vista 
(rimas II, TIL, XV, XXIV, XLI, LIL, etc.) son sus procedi-. 
mientos técnicos más corrientes que, a veces, hasta se 


amalgaman y funden dentro de una misma Comi 
poética. 
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Las imágenes becquerianas distínguense por su vistosi- 
dad y coherencia: 


- Es tu boca de rubíes 
purpúrea granada abierta 
que en el estío convida 
a apagar la sed en ella. 


Tales imágenes hicieron ulteriormente carrera dentro de 
las letras hispanas y fecundaron a otros escritores de estro 
menor. Las lágrimas, desde aquella fecha, fueron invaria- 
blemente «gotas de rocío », las golondrinas resultaron «obs- 
curas» en todos los casos, el sol « hirió » siempre la es- 
puma cuando ésta saltaba «al golpe del remo »... 

Casi desconocido mientras arrastró su triste existencia, 
empezó a hacérsele justicia no bien bajó al sepulcro. Se 
paladearon sus leyendas, entre las cuales sobresalen « La 
ajorca de oro». « El rayo de luna », «El Cristo de la Ca- 
lavera» y «El Miserere »; popularizáronse sus rimas y ro- 
daron de salón en salón, declamadas ante auditorios pro- 
pensos al éxtasis; mas luego, en nuestro jactancioso siglo 
XX, fué de buen tono despreciar al excelso poeta, estimán- 
dolo anticuado y conceptuando que su producción era en ex- 
tremo romántica. Ni lo uno ni lo otro, felizmente. La obra 
de Bécquer es de un valor lírico indiscutible y tiene asegu- 
rada su permanencia en la literatura castellana. A pesar de 
que sus composiciones fueron tan gastadas por fatuos re- 
citadores de oticio, ellas conservan perennemente su hálito 
artístico: tal es la virtud poética de que están henchidas. 


5. Así como Manuel José Quintana observó desde sitio 
eminente la iniciación romántica española sin contribuir a 
ella, así un argentino discípulo suyo, Juan Cruz Varela 


(1794-1859), asistió entre nosotros a los primeros pasos 


que dió aquella escuela literaria, sin compartir sus princi- 


pios estéticos, antes bien contraponiéndoles los ideales 
neoclásicos que nutrieron su firme cultura. 


Ensayos épicos de la juventud dieron alas al fogoso poeta 
civil, que se reveló más tarde cantando nuestra revolución 
emancipadora al estilo de los escritores peninsulares del 
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siglo XVIII. El teatro nacional débele —1lo corroborará el 

próximo capítulo — algunas obras importantes. Tuvo des- - 

tacada actuación en la época de Rivadavia. . 
Léase su bella composición « De mi muerte », que respira 

sereno clasicismo pagano: 


Ora benigno me dilate Jove 
estos momentos que llamamos vida, e 
ora le plazca que el presente sea 

mi último día; 


bien me acostumbre la dolencia larga 

a ver de lejos que la muerte llega, 

bien como rayo que improviso hiere, 
súbito venga; 


ya me arrebate del festín alegre, 

entre los brindis del ligero Baco, 

ya cuando a solas de mi patria lloro 
triste los hados; 


sin que me aflija roedora duda 
bajaré impávido a la eterna noche 
y las riberas pisaré tranquilo 

del Aqueronte. 


Dice Calixto Oyuela (*) al situarlo dentro de nuestra 
evolución literaria: « Con Varela, la escuela neoclásica fran-. 
co-española, que pareció condensar todas sus restantes fuer- 
zas para darnos en él al único poeta y verdadero hombre 
de letras de la revolución, desaparece para siempre. En 
los últimos años de su vida el Romanticismo surgía ya en 
torno suyo ». 

La nueva corriente, según sabemos (*), nos llegó de 
Francia por conducto de Esteban Echeverría (1805-1851). 
Impregnado de las doctrinas allí en auge, aspiró a aplicarlas 
en sus proyectados libros. Tuvo que adiestrarse para es- 
cribir en verso, y de tal aprendizaje lento fueron fruto, entre 


() «Antología poética hispano-americana », tomo l, Bs.-As., 1919. 
(2) Veáse el capítulo IV de estas Nociones. 
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otros, su colección lírica «Consuelos» y el poema « La 
cautiva », germen de nuestra épica gauchesca. Sus cuali- 


«dades de teorizador son superiores a la inspiración que alen- 
tó en él. Rojas conceptúa que, a pesar de la abundante 


producción de Echeverría, éste «no ha conseguido modelar 
una sola estrofa perfecta », por padecer «de excesiva re- 
flexión en sus propósitos y de locuacidad o balbuceo en 
su lenguaje» (*). Contemplado, sin embargo, dentro del 
medio en que se formó, asombra, ya por la valentía, ya 
por la ternura que vuelca en sus composiciones. 

De más vuelo y de mayor vehemencia que Echeverría 
fué José Mármol (1817-1871), quien bebió en las fuentes 
del romanticismo español de Espronceda y de Zorilla. Es- 
cribió «Armonías», «El Peregrino», etc. Compuso poemas 
contra Rosas, inflamados de odio al tirano. «La noche obs- 
cura» es una de sus mejores poesías; he aquí un fragmento: 


Señor, yo te comprendo; tu espíritu divino 

por la creación derramas en hálitos de amor: 

la luz, la noche, el viento, la mar, la rosa, el pino, 
el hombre y el insecto, todo eres tú, Señor. 


Señor, yo te comprendo; te siento entre mí mismo; 
te miro en una gota del llanto matinal; 

te encuentro de estos mares en el obscuro abismo; 
te gozo en las delicias del beso maternal. 


Te siento en mi conciencia, te toco entre las flores, 
te escucho cuando ruge la ronca tempestad; 

te veo cuando asoman los plácidos albores; 

y ante tu faz me postro bajo esta obscuridad... 


Aunque algo incorrecto en la forma, tué Mármol un es- 
Critor de imaginación potente y de suelta versificación. 


Temas civiles y motivos amorosos tentaron su lira. La 


novela «Amalia», antes recordada, le conquistó vasta no- 
toriedad. Sus luchas contra la dictadura, a semejanza de 
Echeverría, lo destacaron como figura de relieve en la 
fuerte generación de los proscriptos. 


(0) «Historia de la Literatura Argentina», tomo III. Bs.-As., 1920. 
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Dentro del romanticismo criollo, pero sin las estridencias 


de la primera hora, dióse a conocer Juan María Gutiérrez 


(1809-1878), prosista erudito que, a intervalos, cultivó la 


lírica con sereno fervor. En su único tomo de «Poesías» 
nótase la influencia de la literatura ibera del siglo de oro 
y también ciertas reminiscencias del autor del «Canto a 
Teresa». Extraordinaria popularidad ha alcanzado en nues- 
tro país su composición «La bandera de Mayo». 

Más tarde reapareció de nuevo la escuela de Victor 
Hugo tras la musa sonora y vibrante de Olegario V. An- 


drade (1841-1882). Dominó éste la técnica de la versifica- 
ción con notoria maestría, y gracias a ella lograron rápida 


difusión «El nido de cóndores», «Prometeo», O 
«El arpa perdida», «San Martín», etc. ] 


Menos verboso que Andrade y, por ende, más confiden- 


cial tué Ricardo Gutiérrez (1836-1896), que dió a la es- 
tampa varios poemas («Lázaro», «La fibra salvaje», etc.) 


y, además, sus expansiones líricas bajo los títulos de «El 
libro de las lágrimas» y «El libro de los cantos». Poeta 


cristiano y triste, brindó a sus lectores, sin exquisiteces 
de vocabulario, algunos trabajos como «El misionero», «La 


hermana de caridad» y “La oración», que resaltan por la 


noble emoción en ellos contenida. Del último citado es : 


esta estrofa: 


Todo en la tarde a la oración levanta, 
todo en el alma universal se anida, 

y la creación, en éxtasis caída, 

como arpa eolia su plegaria canta. 


El romanticismo, al perder sus exageraciones iniciales, 
entró en una segunda fase más fecunda por la superior 
calidad de su cosecha. Quienes representaron la aludida * 


evolución son colocados, por unos en las filas donde Eche- 
verría fué primer jeje; por otros, en una desviación de la 
ruta que los acerca después a los senderos del clasicismo. 
Basta decir que se trata de poetas eclécticos (*), en los 


cuales perdura, aunque amortiguado, el soplo romántico 
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(1) Llámase ecléctico al que trata de conciliar doctrinas extremas por 


medio de soluciones que eS ULan postulados de cada una de ellas. 


entre ellos, a 


1 de. «siglo. Mencionaremos, 


E: sus Pr líricas deérianss elogiosamente : O 
p o baño», o «At home», “Al pasar», <En los. 


al que te amó de niño; | 
- ven, y juntos lleguemos hasta el bosque 
de e que está en la margen del paterno río. 


-¡Oh, cuánto eres hermosa, 
mi amada, en este sitio! 

Sólo por ti, y a reflejar tu frente 
corriendo baja el Paraná tranquilo. 


Para besar tu huella 

fué. siempre tan sumiso, 
que, en viéndote llegar, hasta la playa 
manda Sus olas sin hacer ritido. 


mad Mos. que mentaremos a Carlos Encina, influido 
o naturalista, Gervasio Méndez y Diego Fer- 


M 


críticos con. -discordante criterio, fué Pedro B. 
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Palacios (1854-1917), que divulgó el seudónimo de « Alma- 
fuerte >». Su poesía dedicóse a glosar temas bajos, envuel- 
tos en vaguísimo y raro misticismo. Las expresiones que 
emplea son rudas y hasta soeces, aunque, de tanto en 
tanto, algún giro inesperado muestra la pujanza de su in- 
termitente inspiración. 

A la nómina anterior debe añadirse el nombre de Ca- 
lirto Ovuela, escritor de depurado gusto, quien — en medio 
de las grotescas modas del día — encarna un saludable re- 
torno al clasicismo español. La polémica que en 1885 sos- 
tuvo con Rafael Obligado acerca del verdadero carácter 
de la poesía argentina, ofrece singular interés para el estu- 
dioso de nuestros problemas literarios. 


6. El romantismo —acaba de verse -—no se resignó a 
morir prontamente en Europa y en América. Adormecióse 
durante algún lapso, mas luego, sin el vigor de otrora, re- 
sucitó aquí y allá para volver, de nuevo, a aletargarse. 
Sus cenizas no estaban aún apagadas cuando otras escuelas 
se encargaron de irlas ahogando. i | 

Engendróse en Francia el movimiento renovador a partir 
de 1860, cuando cundió el hastío por los modelos román- 
ticos, en exceso sentimentales, y cuando el huracán natu- 
ralista, aplebeyando la novela y el teatro, a agos- 
tar también la lírica. 

Los autores románticos preocupáronse del fondo de la 
obraartística y despreciaron la forma; así se empobreció el 
vocabulario y la rima hízose monótona. Por otra parte, la 
tendencia estética de Zola y los suyos empujaba en la 
épica y en la dramática hacia creaciones de índole social 
y docente. El arte se supeditaba a la idea. 

Extremados ambos criterios — de estilo el primero y de 
contenido el último — prodújose a poco andar la reacción 
inevitable, no sin que en varios países convivieran la lite- 
ratura realista-naturalista con la que se denominó «parna- 
siana » en sus primerizos pasos. : 

Catulo Mendes, joven poeta galo, fundó una publicación, 
la «Revista fantasista», en la cual colaboraron Gautier, 
Banville, Baudelaire, etc., y que vino a ser sólo el anticipo 
del «Parnaso contemporáneo », en cuyas páginas adquirió. 
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Consistencia el novísimo grupo de escritores. Allí se repi- 
A | tieron Mendes, Gautier, Banville y Baudelaire, a los cuales 
E - sumáronse Leconte de Lisle, Heredia, Coppée y otros. 
: 'Se incorporaron después Verlaine y Mallarmé a aquel ce- 
h -—náculo, el cual -— debido al título de su periódico — llamóse 


ÓN « parnasiano » ('). 

En contraposición a las teorías hasta entonces aceptadas 
se proclamó la de «el arte por el arte». Gastado ya el 
tono confidencial de los románticos, debía entrarse por una 
vía de menos expansión subjetiva. Mendes proclamó: «Nada 
Ñ de sollozos en el canto del poeta >». Era menester aparen- 

A tar frialdad y decoro, alcanzar la « impasibilidad > absoluta, 
Ys cima del arte, y de ahí que la única tarea importante era 
A la de abrillantar el estilo con amorosa prolijidad. Se aten- 
día, en primer término, a las galas de lenguaje y a la téc- 
| mica de la versificación. 

0 El círculo de literatos que alentaba el credo del arte 
| puro escindióse muy pronto en grupitos minúsculos. De 
ellos el que logró mayor autoridad fué el « simbolista », 
constituido con restos de la escuela madre. La endeblez 
de las declaraciones parnasianas, que sólo referíanse a la 
forma literaria, y la crudeza del naturalismo —a la sazón 
naciente — y que repugnaba a muchos literatos franceses, 
originó esta segregación. El simbolismo se afanó por dar 
«contenido » a las creaciones parnasianas. Para ello, tras 
la realidad inmediata y visible, quiso imaginar lo misterioso 
y arcano. El hombre no se haliaba en condiciones de co- 
_nocer todo, y a la poesía estábale reservado, en conse- 
«cuencia, entrever y sugerir ese «más allá » ignoto, recu- 
rriendo a vagas y tenues imágenes, que serían a manera 

de cifra o símbolo de cuanto ignoramos. | 
BES. Si en esto residía el fondo del simbolismo —lleno de ra- 
reza y extravagancia —, su forma exageraba todavía el es- 
mero de los parnasianos. Ante todo, el verso debía ser 
«musical» y no había de encerrarse en los cánones de la 


antigua métrica; su derrotero conveniente era así el del 
SES versolibrismo. 
Ms (0) El profesor P. Martino suministra una útil síntesis de estas escuelas 


«en su libro «Parnasse et symbolisme (1850-1900) », París, 1925. 
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Las sensaciones, las inquietudes espirituales, los ensue- 
ños, los matices de cada emoción no podían explicarse ce- 
rebralmente; apenas si“se conseguía insinuarlos merced a 
ligeras y veladas metáforas. Dicho material poético requería 
—según la estética simbolista — amplia libertad de versi- 
ficación y licencia completa en punto a lenguaje. ¡ 

A fin de no entrar en reseñas inacabables, diremos que 
el más representativo poeta de esta escuela fué Pablo. 


Verlaine (1844-1896), extraña naturaleza consumida por el. 
vicio. No estará de más advertir que el parnasianismo y, 
preferentemente, el simbolismo reunieron a un numeroso con- 


clave de gente enfermiza, recalcitrante enemiga del sol y 
del aire y muy afecta a consumir las nobles energías hu- 
manas en las más abyectas depravaciones físicas y morales. 
Muchos cayeron en ellas por torpe prurito de imitación; 
otros —tan pobres de espíritu como los anteriores — por- 
que así, remedando las prácticas vergonzosas de algunos. 
simbolistas, creían empinarse hasta el arte sumo. Durante 
esta luctuosa época, el alcohol y los más nocivos alcaloides 
intensificaron su horrorosa faena destructora. 

No queremos afirmar con ello que el pertenecer a tales. 
escuelas fuera infalible indicio de degeneración; mas, tanto: 
por los hábitos de sus componentes como por los ideales. 


artísticos que detendieron, no es posible calificar de sana. ds 


la corriente intelectual en que entroncaron ambas. Ello. 
legitima el título de «decadentes» con que se los motejó 
- en repetidas oportunidades. 


Estaban ya próximas a desaparecer estas dos cofrade 
líricas francesas, cuando un poeta americano de portentosa 
imaginación tentó el trasplante de aquel credo estético a 
nuestra lengua. Fué el nicaragitense Rubén Darío (1867- 
1916), a quien se señalan varios precursores dentro del 
continente colombino; entre ellos el mejicano Manuel Gu- 
tiérrez Nájera, el cubano Julián del Casal y el colombiano- 
José Asunción Silva. | 

La vida errante de Darío — cuyo verdadero nombre era. 
Félix Rubén García — aclara muchas de las modalidades 
de su carácter voluble y algo medroso. Después de es- 


cribir varios ensayos poéticos de juventud, donde quedaron. 
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reminiscencias de los últimos románticos españoles, marchó 
a Francia, y fué París, desde aquel día, su centro de ac- 


_tividad mental. Hizo esfuerzos supremos por «pensar» en 
_Trancés y por incorporar al castellano los recientes pro- 
-cedimientos parnasianos y simbolistas. Tuvo veneración 


terverosa por Verlaine, quien en aquellos tiempos tenía 
instalada su cátedra en el café «Francisco l» del bulevar 
Saint Michel. Allí, en medio de una densa atmósfera de 
ajenjo, la heterogénea secta delineaba las sendas del arte 


- futuro. Con la visión, para él deslumbradora, de Verlaine 


y los suyos, vino Darío a Buenos Aires, y aquí reclutó 
en seguida a la bulliciosa mocedad, siempre ávida de nove- 
dades. Dió a las prensas libros que provocaron polémicas 
ardorosas, las cuales sirvieron de gratuita propaganda al 
«modernismo» literario, calificativo con que se designó esta 


derivación americana del parnasianismo y el simbolismo 
franceses. 


"Regresó a Europa, y durante su visita a España en 1898 
esparció la simiente de su arte refinado. Tanto en la ca- 
pital española como en París, donde estuvo repetidas ve- 


Ces, tanto en su país natal como en el nuestro, no cesó 


de difundir la nebulosa teoría que, acaso por serlo y en 


grado eminente, despertó viva curiosidad en el público 


tector; 
- Darío contesó en el año 1913 que su iniciador había 


“sido Catulo Mendes, aun cuando en el altar mayor de su 
culto colocó siempre a Verlaine. Entre parnasianos y sim- 
- bolistas hay, pues, que localizar su filiación intelectual, 


aun cuando él, para preparar su propia aleación, mezcló 
de modo personalísimo todos aquellos elementos exóticos. 
No destinó al vulgo sus lucubraciones poéticas, porque 
creía que ellas únicamente podían ser apreciadas por hom- 
bres entendidos, capaces de percibir el valor de «lo raro» 
como, substancia artística y la «musicalidad» del verso 
como factor eufónico. Quería apuntar, «sugerir» estados 


emotivos, sin darles nitidez ni fijeza. Más que el color de- 


finido importaba «el matiz» indeciso. Depuró la forma sin 
descanso y sostuvo que debían olvidarse las arcaicas re- 
glas de la versificación castellana. 
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Entre sus libros de más éxito figuraron: «Azul» (del que 
se ocupó Valera), «Los raros», «Prosas profanas», «Cantos 
de vida y esperanza», etc. | 


Demos cabida ahora su conocida «Sinfonía en gris ma- 


yor», sonora composición descriptiva a la manera de 
Gautier: 


El mar como un vasto cristal azogado 
refleja la lámina de un cielo de cinc; 
lejanas bandadas de pájaros manchan 
el tondo bruñido del pálido gris. 


El sol como un vidrio redondo y opaco 
con paso de enfermo camina al cenit; 
el viento marino descansa en la sombra 
teniendo de almohada su negro clarín. 


Las ondas que mueven su vientre de plomo 
debajo del muelle parecen gemir. 
Sentado en un cable, fumando su pipa, 
está un marínero pensando en las playas 
de un vago, lejano, brumoso país. 


Es viejo ese lobo. Tostaron su cara. 
los rayos de fuego del sol del Brasil; 
los recios tifones del mar de la China 
le han visto bebiendo su frasco de gin. 


La espuma impregnada de yodo y salitre 
ha tiempo conoce su roja nariz, 
sus crespos cabellos, sus biceps de atleta, 
su gorra de lona, su blusa de dril. 


En medio del humo que forma el tabaco, 
ve el viejo el lejano, brumoso país, 
adonde una tarde caliente y dorada, 
tendidas las velas, partió el bergantín... 


La siesta del trópico. El lobo se aduerme. 
Ya todo lo envuelve la gama del gris. 
Parece que un suave y enorme esfumino 
del curvo horizonte borrara el confín. 
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La siesta del trópico. La vieja cigarra 
ensaya su ronca guitarra senil, 
y el grillo preludia su solo monótono 
en la única cuerda que está en su violín. 


Con esta poesía y las tituladas «Era un aire suave », 
«Sonatina», «La página blanca» (que citamos ya en el 
capítulo H) y « Marcha triunfal », será factible comprobar 
cómo adaptó a nuestro idioma las doctrinas extranjeras 
que le eran gratas ('). 

: El modernismo prescribía, entre otras, las siguientes 
normas capitales: «la imprecisión» en la substancia poética 
para insinuar levemente lo subjetivo; la excelencia de «io 
raro» como materia estética; la preeminencia de «la 
forma» dentro de la obra de arte; «la musicalidad » como 
cualidad esencial del verso. 

- En cuanto a la métrica, sus tendencias generales podrían 
así resumirse: negación de las reglas tradicionales en la 
- acentuación rítmica para atenuar la cadencia fija que ellas 
establecían; exaltación del versolibrismo; uso de palabras 
cultas en la rima; propensión a colocar artículos, preposi- 
ciones y conjunciones en los finales de verso; empleo de 
la aliteración (*); amalgama de medidas distintas en una 
misma estrofa; supresión del hemistiquio en los alejandri- 
nos; imitación de los exámetros y pentámetros clásicos; 
resurrección de metros olvidados, como el eneasílabo; 
disposición arbitraria en cuanto a metros, rima y ritmo de 
antiguas combinaciones estróficas, como los tercetos, el 
soneto, etc. 

Basta enunciar estos principios básicos y sus corolarios 
correspondientes para notar que la mayoría de ellos no 
son originales de la escuela de Darío, pues tenían sus 
antecedentes en el clasicismo, en el neoclasicismo y en 
el romanticismo españoles. 


(2) El estudiante a quien le interese la producción de Rubén Darío, 
podrá revisar el magnífico número extraordinario que le consagró a su 
muerte la revista «Nosotros» (febrero de 1916); en él figuran sus ar- 
tículos «Historia de mis libros». 

(2) Figura retórica que se realiza al juntar dentro de una cláusula. 
dos o más vocablos en los cuales se repiten las mismas letras conso- 
nantes. 
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Se singularizaron muchos modernistas por lo afectado 


«de sus costumbres y actitudes. Varios, repletos de fatui- 
«dad ridícula, quisieron asombrar a sus allegados con ges- 
tos solemnes y geniales. Tales y tantas fueron sus extra- 
vagancias — copia de las de parnasianos y simbolistas — 
que se han examinado estas cofradías como si todos sus 
adherentes adolecieran de fallas mentales o de vicios 
orgánicos ('). | 

Con otras figuras de importancia cuenta el modernismo 
en América. Citemos algunas: 


Amado Nervo (1870 - 1919), escritor mejicano de más 


hondo sentimiento que su colega de Nicaragua. Un misti- 
cismo inefable se diluye en sus composiciones. Transcri- 


bamos «A Kempis»: 


Ha muchos años que busco el yermo, 
ha muchos años que vivo triste, . 
ha muchos años que estoy enfermo, 
¡y es por el libro que tú escribiste! 


¡Oh Kempis!, antes de leerte amaba 
la luz, las vegas, el mar Océano; 
¡mas tú dijiste que todo acaba, 
que todo muere, que todo es vano! 


Antes, llevado de mis antojos, 
besé los labios que al beso invitan, 
las rubias trenzas, los grandes ojos, 
¡sin acordarme que se marchitan! 


Mas como afirman doctores graves 
que tú, maestro, citas y nombras 
que el hombre pasa como las naves, 
como las nubes, como las sombras... 


Huyo de todo terreno lazo, 
ningún cariño mi mente alegra, 
y con tu libro bajo del brazo 
voy recorriendo la noche negra... 


. €) Es el caso del libro del venezolano R. D. Silva á ¡ « Histo- 
»ria crítica del modernismo », Barcelona, 1925, : re EA SS 
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y en tus cabellos, y en tu astral blancura, 
rieló con decadencias opalinas, a 
esa luz de las tardes mortecinas, 
que en el agua pacífica perdura. 


Palpitando a los ritmos de tu seno, 
hinchóse en una ola el mar sereno; 
para hundirte en sus vértigos felinos 


su voz te dijo una caricia vaga, 
y al penetrar entre tus muslos finos, 
la onda se aguzó como una daga, 


Nos es imposible, por la índole elementalísima de este 


libro, dar noticia, bien sea somera, de otros escritores 
nacionales dignos de respeto. El estudiante que desee 
una información más completa recurrirá a la «Antología 
de la poesía argentina moderna» (1900-1925), de Julio Noé: 
(*). En dicho volumen podrá leer bellas composiciones de 


Angel Estrada, Ricardo Rojas, Enrique Banchs, Evaristo 


Carriego, B. Fernández Moreno, Arturo Capdevila, Alfon- 
sina Storni, Rafael Alberto Arrieta, Alfredo Bufano, Héctor 
Pedro Blomberg, etc., y hasta conocerá a los más nuevos 
cultores del verso, como Margarita Abella Caprile, Enrique 
Méndez Calzada, Luis Cané, Jorge Obligado, Jorge Luis. 
Borges, Horacio Rega Molina, Conrado Nalé Roxlo, etc. 

Entre los modernistas españoles de más elevada cate- 
goría a comienzos de siglo deben citarse a Ramón del 
Valle Inclán, Manuel Machado, Juan Ramón Jiménez, etc. 

El modernismo en su carácter de secta literaria ha ido 
desapareciendo paulatinamente. Las novísimas escuelas — 


alguna emparentada con la del mismo Darío y sus secua- 


ces — asisten hoy a su agonía. De ellas facilita esquemas. 
un tanto difusos la obra de Guillermo de Torre, « Litéra- 
turas europeas de vanguardia » (*), en que trata el «ul- 
traísmo », el « creacionismo », el « cubismo », el «dadaísmo » 
y el «tuturismo». 


P 


(4) Bs. As., 1926, Del mismo autor se incluyó en «Nosotros», agosto— | 


septiembre de 1927, un rápido esbozo de «La poesía argentina moderna». 
(?) Madrid, 1925. 
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Mucho nos tememos que de todo ello — tan complicado, 
tan artificioso y, a veces, tan risueño — reste poco para 
lo porvenir. Sin embargo, los sacudimientos periódicos son 
beneficiosos en las letras si se basan en sinceras renova- 
ciones espirituales correlativas a su época; de lo contrario, 
si sólo intentan generar asombro en el confiado lector, 
mueren a poco andar y ninguna huella queda" luego de sí. 
La producción actual acaso deje algo para lo futuro... 
Nuestros nietos alcanzarán a saberlo. 


7. Aunque el problema relativo a los orígenes del arte 
literario se mantiene insoluble, parece hoy comprobado — 
a la luz de modernos estudios históricos — que es la poesía 
épica el germen primario de cada literatura nacional. Rei- 


teradas observaciones demuestran que, para el cerebro pri- 
-mitivo, es más hacedero contar los hechos vistos que ex- 


presar los cambiantes impulsos que a cada paso dominan 
en el corazón humano. 

Atraviesa, pues, la creación artística por dos momentos 
consecutivos, según argumenta Benedicto Croce: repre- 
sentativo, épico el primero; sentimental, lírico el segundo. 
En esta etapa el poeta, solicitado por mil distintos temas, 
da rienda suelta a sus proptas emociones. Los motivos para 
cantar casi no se escogen; son múltiples, ya que todo cabe 


en la lírica, incluso lo que es puramente circunstancial o 


episódico. 

A esta diversidad de tópicos responde el artista con 
ecos diferentes, y vibra, asimismo, con tonos variables se- 
gún la calidad y la intensidad de cada emoción. Recuér- 
dese, por ejemplo, que la apacible nota amorosa de Béc- 
quer se trueca en atribulado dolor luego, para convertirse 
después en sombrío pesimismo. 

Hegel en su «Estética» sostiene que la épica nace del 
«placer que experimentamos en el relato de una acción 
que, extraña a nosotros, se desarrolla ante nuestra vista, 
y torma en su curso un todo completo ». «La poesía lírica 
— añade — satisface una necesidad completamente opuesta : 
la de expresar lo que sentimos y contemplarnos nosotros 
mismos en la manifestación de nuestros sentimientos ». Esta 
última es la poesía de lo individual. 
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Ella, al exteriorizarse, se complace en la regularidad de 
sus acentos, y mediante tal recurso adquiere mayor fijeza. 
El poeta siente rítmicamente; por eso escribe también rít- 
micamente. A la cadencia que el oído percibe, súmase a 
veces otro elemento sensible, el de la rima, que contribuye 
a la fácil retentiva de cada estrofa. Ambas causas explican 
la permanencia de la lírica popular a través de los años, 
conservada en ocasiones sólo por vía oral: muchas inge- 
nuas coplas españolas y no pocas deliciosas vidalitas ar- 
gentinas, transmitidas de padres a hijos, salváronse así del 
olvido. 

Ahora bien: el sentimiento tiende, por conducto del len- 
guaje, a transformarse plásticamente en imagen. La tristeza 
que en Bécquer dejaron muchos instantes amargos, le hace 
exclamar (rima L XII: 


Como enjambre de abejas irritadas, 

de un obscuro rincón de la memoria 

salen a perseguirme los recuerdos 
de las pasadas horas. 


Yo los quiero ahuyentar. ¡Esfuerzo inútil! 
Me rodean, me acosan, | 

y unos tras otros a clavarme vienen 

el agudo aguijón que el alma encona. 


Las comparaciones sirven para acercarnos a una mani- 
festación aproximada y elegante de nuestros estados afec- 
tivos, sin caer en la simplicidad de la expresión directa. 
Valen más, desde el punto de vista artístico, los cuatro 
primeros versos de la susodicha rima que no una decla- 
ración prosaica como ésta: «los recuerdos de las pasadas . 
horas son para mí dolorosos ». Bécquer, a fin de encarecer 
la pertinacia con que le roban la paz, empieza diciendo: 


Como emjambre de abejas irritadas, 


y al cerrar la composición completa aquella adan mer- 
ced a una metáfora: 


y unos tras otros a clavarme vienen 
el agudo aguijón que el alma encona. 
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El poema lírico es tan breve como la efusión personal 
- que lo genera. No presenta la compleja estructura de las 
- obras épicas, sujetas, por lo común, a un plan de vasta 
extensión. El arrebato pasional puede traslucirse en con- 
tados versos; lo corroboran, verbigracia, las mismas rimas 
- becquerianas. A 

No suele haber, además, en la lírica el pausado método 
loo quel prevalece en la poesía narrativa; la emoción desbor- 
dante apareja al « bello desorden » que le es característico. 
Una palabra deslizada al azar cambia, de pronto, el curso 
del poema, como lo evidencia, entre otros casos, la oda 
E, de Luis de León titulada « A Felipe Ruíz» (” ); en ella el 
vocablo «trueno », colocado en la séptima estrofa, trunca 
| una descripción enumerativa y es causa de la digresión 
contenida en las tres siguientes, hasta que se retoma el 
asunto anterior en la estrofa undécima. 

——Hállase en la lírica una ilimitada diversidad de estilos 
- en consonancia con la mudable inspiración del poeta. El 
- tono zúumbón de las humoradas de Campoamor no tiene 
A semejanza con la elocución melancólica de las 
z o ser e es esta poesía poco clasificable. Los 
EL tratadistas — Boileau, entre ellos, en su «Arte poética» — 
hablan de «especies líricas» como la oda, la elegía, la sá- 
tira, etc. y, apurando el afán retórico, distinguen varieda- 
des: la oda filosófica y la oda religiosa; la elegía social y 
la elegía familiar, etc. Súmanse todavía otras especies 
menores: el madrigal, delicado e ingenioso; el epigrama, 
pe ' punzante y cáustico, etc. Son simples fórmulas convencio- 


leer la «Elegía», de Jorge Manrique, (*) para comprender 
y que tan pronto su tristeza es de índole íntima —la muerte 
del padre —como de cariz filosófico — la fugacidad de la 
vida terrena. Cabe consignar aún que, a trechos, esta 
ye composición se convierte en oda familiar cuando el poeta 
: - parangona a su padre, el maestre don Rodrigo, con ex- 
_Celsos. personajes históricos. 


o) heturda en «Las cien mejores poesías líricas ». 
cd, Inserta en «Las cien mejores poesías líricas». 


AS nales, “urdidas por necesidades docentes, pues sobra con 


A ca 
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El sentimiento puede, por consiguiente, cambiar de pa- 
saje en pasaje, de estrota en estrofa, de verso en verso; 
casi aseverariamos, de palabra en palabra... Resulta así 
caprichosa, por lo inexacta, cualquier clasificación de las 
especies líricas, como que ellas son trasunto de lo indi- 
vidual, que es siempre cambiante. Campoamor, por ejem- 
plo, fabricó el molde de sus doloras, y nadie, después de 
él, se atrevió a rehacerlo. . 

Por las mismas razones, la lírica carece de uniformidad 
en la métrica. Vimos ya, al tratar de la épica, que la epo- 
peya se inclinaba al endecasilabo de la octava real o, en 
su reemplazo, al verso alejandrino. No acontece así en la 
poesía subjetiva, muy encariñada con la ametría y con la 
irregularidad. Por ello, quizás, el movimiento romántico 
que pregonó la libertad artística se avíino especialmente 
al genuino carácter de esta poesía. ; 

En la lírica — según acabamos de ver — el sentimiento 
transfigúrase en imagen por medio de la palabra, y ésta 
siempre se subordina al ritmo y, en ocasiones, a la rima. 


a). — Cuestionario 


J. Los orígenes de la lírica castell 

2. La iniciación romántica hispana del siglo XIX en este género 
poético. 

3. Los líricos españoles de la época de Espronceda. 

4. Campoamor, Núñez de Arce y Bécquer. 

5. Fín de la escuela neoclásica y comienzos del romanticismo en 
nuestra poesía lírica. 

6. La generación de los proscriptos, 

7. Los poetas argentinos que descollaron en las postrimerías cda 
siglo XIX. 

8. El parnasianismo y el simbolismo franceses como antecedentes 
de la escuela modernista hispanoamericana, 

9. Rubén Darío y sus contínuadores. 

JO. Características del poeta lírico español o argentino que el 
alumno haya leído y estudiado. 

13. Índole propia de este género poético. 

12. Especies y variedades líricas. 
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So de da Gutiérrez o de Rafael Obligado. 


a y ios durante el. ce E 
% Esmprcrun esquema tin que dé noticias del movimiento 


Captruto VIII an 


POESÍA DRAMÁTICA 


ñ Suponemos que el estudiante ha leído ya «Los inte- de 


reses creados » u otra producción de autor moderno (*), 


y que, como resultado de dicha tarea preliminar, entendió 


el concepto de «representación » teatral. Le bastó, al efecto, 


con observar que lo escrito en aquellas páginas está allí 


estampado para que se realice y diga en las tablas por 
hombres de carne y hueso —que son los « actores» —a 
cargo de los « personajes » de la obra. El atitor dramático 
procede, en consecuencia, con muy distinto criterio que el 
épico: no nos relata los hechos; hace, en cambio, que los 
hechos se desarrollen ante nuestra vista. | 


Fúndense en esta poesía, lo objetivo de la narrativa — 2 


asunto desenvuelto en el escenario —con lo subjetivo de 


la lírica — carácter de que cada personaje está dotado. A 
dicho elemento individual indirecto suele sumarse otro más. - 
entrañable, la visión del propio escritor, quien en ciertas 


oportunidades pone su juicio personal en boca de alguna 
de las criaturas por él imaginadas, y en otras ocasiones 
presenta el tema de manera tal que sus episodios sirven 


para la demostración de la idea generatriz. En semejante ca- | 
so llámase obra tendenciosa o, si es más visible el propósito ERA 


doctrinario que la guía, obra de tesis (”). 


2. En Grecia, cuna del arte, organizáronse las primeras Pal 
funciones teatrales, las que tímidamente empezaron durante | 
las fiestas consagradas a Dionisio, dios del vino, para irse. 
perfeccionando luego en sucesivas modificaciones. Los co= A 


(1) Véase capítulo I, parágrafo 5. 


(2) Al tratar de la novela, ya dijimos que también podía haberlas. ten= ; 


denciosas y de tesis. 
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ros primitivos contuvieron el germen dela tragedia helénica,. 


ApLES. a sus cantos y a la recitación que los acompañaba, 
se agregaron más tarde otros elementos literarios. Así cuan- 
do se introdujeron dos actores. en el espectáculo apareció 
el diálogo. Por otra parte, de la vieja carreta desvencijada 
fué pasándose al local adecuado para aquellas representa- 
| ciones, las que, poco a poco, perdieron su antiguo carácter 
E os. Desde entonces los argumentos más explotados 
fueron los que integraban los poemas épicos atribuidos a 
Homero, y de esta suerte se reencarnó ante el público la 
existencia legendaria de los héroes nacionales. Esquilo, 


la era pagana en el siglo V antes de J. C., mostrando al 
qe E hombre en lucha cruenta con la fatalidad. 
La: tragedia fué en el teatro la especie más antigua, y 


| observar las creaciones de los escritores antes ados De- 
a mos aquí un esquema de dicha teoría. 

re Para ello es imprescindible comprender que «mimesis », 
Ea en la terminología aristotélica, vale tanto como «imitación». 
El arte es siempre mimesis más o menos exacta de lo exis- 
- tente; si la imitación se verifica por medio del relato, de- 
-nomínase. mimesis narrativa; si por medio de la acción, 
-mimesis representativa. De este modo se diferencia la épica 
de la dramática. 

En el género escénico los hechos acontecen ante la vista 
. A público, no como copia fiel de la realidad « verdadera », 
sino. como remedo aproximado de la realidad posible. a 
ee 8 -mimesis representativa produce, en consecuencia, el placer 
del «reconocimiento» de lo que antes, de manera igual o 
parecida, ocurrió o pudo ocurrir cerca de nosotros. 
Esta labor teatral tuvo dentro de la tragedia griega un 

indudable fin docente que Aristóteles designó con la pala- 
Abra «catarsis»: la obra proponíase mostrar al hombre como 
ciego juguete del destino cuando las malas pasiones ani- 


hy e 


pe 


Sl provocar en el auditorio el acelerado encadenamiento de 
los sucesos, tendiendo dichos sentimientos a desterrar del 
es: espíritu. los gérmenes nocivos. Se suscitaban la piedad y 


o Sófocles y Eurípides compusieron las mejoras tragedias de: 


sobre ella disertó Aristóteles en su « Poética », luego de 


daban en su ánimo. «Piedad» y «terror» debía entonces 
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el terror por medio de «lo imprevisto» (la peripecia) — que 
consistía en un súbito e inesperado cambio de la acción — 
a fin de purificar el alma del espectador. La catarsis era 
así el designio recóndito de los tragediógrafos helenos: 
liberar, purgar el alma de las pasiones bajas y deshones- 
tasi():" : | 

Se conservó el coro, personaje múltiple que definía con 
sus parlamentos el fondo moral de la representación. El 
hombre cercado por la fatalidad era siempre el tema de 
la: tragedia. 

En ella imperaban aquellas «tres unidades», cuya Tfoór- 
mula se atribuyó infundadamente a Aristóteles, y de las 
que ya dimos noticia en el capítulo IV: la de «acción», 


que exigía un hecho central al que se subordinaran las 


partes diversas de la pieza escénica, sín que aquél fuera 
perturbado por episodios digresivos; la de «lugar», que 
fijaba un sitio único para el desarrollo del asunto, y la de 
«tiempo», que limitaba a una revolución solar — veintictua- 
tro horas — el proceso total de la obra. | 


La comedia empezó a cultivarse posteriormente y la 


enalteció Aristófanes. Fué de contornos más realistas que 
la tragedia, pues presentaba con burlescos relieves las 


costumbres de la época. Desfilaban en ella tipos ridículos, 


y el autor gozábase satirizándolos. No había en su asun- 
to ni conflicto ni choque: todo allí se conciliaba gracias a 
un fácil y tranquilo desenlace (*.). 

Los héroes de la leyenda antigua reaparecieron en la 
tragedia; la comedia, por el contrario, se contentó con 
reproducir grotescamente los hábitos de la gente zafia. 


Similar estructura a las de Grecia tuvieron en Roma las 


() Sin verterla al castellano, a nuestra vez transcribimos aquí la de- 
finición aristotélica, tal como aparece en la cuidada edición italiana de 
Valgimigli (Bari, 1927): «Tragedia dunque e mimesi di un'azione seria e 
compiuta in se stessa, con una certa estensione; ju un linguasgio abbel- 
lito di varie specie di abbellimenti, ma ciascuno a suo luogo nelle parti 
diverse; in forma drammatica e non narrativa; e, mediante uná serie di 
avvenimenti che suscitano pietá e terrore, ha per effetto di sollevare e 
purificare animo da siffatte passioni». 


. (E) En la misma edición léese: «La commedia e, come dissi, imitazione 
di persone piú volgari delPordinario; non peró volgari di qualsivoglia 
specie di bruttezza o fisica O morale, ben sí di quella sola specie che € il 
ridicolo: perché il ridicolo € una partizione speciale del brutto. Il ridicolo 
e qualche cosa come di sbagliato e di deforme, senza essere perú cagione 
di dolore e di danno». 


o 
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obras teatrales, y, acerca de las pautas que debían regit 


-su composición, trató Horacio en la «Epístola a los Piso- 


nes , repitiendo los conceptos fundamentales ya enuncia- 
dos, y apuntando reglas de mero detalle relativas al estilo 


de la tragedia y al de la comedia, al carácter de los per- 


sonajes, al número de actos forzosos en cualquier produc- 
ción escénica, etc. La preceptiva horaciana del siglo 1 a, 
de J. C. se reeditó con ligerísimas variantes en el año 
1674 de nuestra era en el «Arte poética», de Boileau, cuyo 
canto Ml está dedicado a la dramática Allí, según vimos, 
revivieron las tres unidades del paganismo y se estableció 
la separación ineludible de «lo serio» — materia exclusiva 
de la tragedia —con respecto a «lo cómico » — genuina 
materia de la comedia. 


Engañaríase, sin embargo, quien creyera que en los si- 


-alos XVI y XVII sólo conocía Europa las añejas especies 


griegas. Aparte de otras formas menores de tinte religioso, 
ya habían sido aplaudidos dos teatros nacionales de enorme 
importancia, el inglés y el hispano, los cuales dieron na- 
cimiento a moldes originalísimos. En dichas centurias 
Shakespeare forjó el drama británico y Calderón de la 
Barca el drama español. 

Esta tercera gran especie teatral halló, siglos después, 
su teorizador más vehemente en Víctor Hugo, cuyo pró- 
logo a «Cromwell» resumió la revolucionaria profesión de 


te de la escuela romántica francesa ('). Se refirió en 


aquellas páginas a la fecunda unión, en el escenario, de lo 
sublime con lo grotesco, a fin de borrar ¡as fronteras que 
separaban la tragedia de la comedia, pues las dos se 
funden en el drama moderno que pinta la vida tal cual es, 
con sus aspectos risueños y con sus contrastes dolorosos. 


«El drama es la poesía completa», dijo Hugo, y en él se 


consuma «la armonía de los contrarios» (*), es decir, de 


(1) Repásese el capítulo IV de nuestro libro. 

(2) El pasaje en que sintetiza su parecer reza así (edición de Bruselas, 
1837):... «la poésie de notre temps est donc le drame; le caractére du 
drame est le réel; le réel résulte de la combinaison 'toute naturelle de 
deux types, le sublime et le grotesque, qui se croisent dans le drame, 


-— comme il se croisent dans la vie et dans la création. Car la poésie 


vraie, la poésie compléte est dans l' harmonie des contraires. Puis, il est 
temps de le dire hautement, et c'est ici surtout que les exceptions con- 
firmeraint la régle tout ce quí est dans la nature est dans Part». 
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lo bufo y lo serio. Nadie debía supeditarse, agregaba, a 
los arcaicos preceptos grecolatinos, y, de las tres unida- 
des, la única respetable era la de acción. La «libertad ar- 
tística» fué el tema guiador del romanticismo, afanado por 
«iluminar al mismo tiempo lo interior y lo exterior de los 
hombres: lo exterior por sus discursos y sus hechos; lo: 
interior por los «apartes» y los monólogos; de mezclar, en 
una palabra, dentro del mismo cuadro, el drama de la vida. 
y el drama de la conciencia». (*). 

La decidida repulsión que los románticos sintieron contra: 
el clasicismo pagano —en cuanto éste aparecía como per- 
petuándose en las doctrinas neoclásicas del siglo XVIII — 
los llevó a admirar sin reservas el libre teatro peninsular 
del siglo de oro, en que Lope de Vega renovó la contex- 
rura de la antigua comedia, dándole carácter nacional; y 
en que Calderón de la Barca creó, mejor que sus e 
poráneos, el fuerte drama español. 


5. A la vera del culto religioso floreció el teatro en la 
Edad Media, y así las primeras representaciones fueron 
en España de índole sagrada. Se denominaron «misterios » 
y «moralidades», datando de fines del siglo XII o de 
comienzos del XIII los primeros ensayos de tal género. 
De entonces en adelante creció la afición popular por. 
tales obras, la cual se intensificó grandemente en la cen- 
turia décimasexta. Comedias de diversas clases, dramas. 
de distinto fondo, autos sacramentales, pasos, entremeses, 
etc., ocuparon los escenarios en medio de unánime com- 
placencia. Los autores escribieron a su albedrío sin suje- 
tarse a estrechos postulados retóricos. 

Tan suelta y generosa tarea vióse constreñida en el 
siglo XVII, cuando el neoclasicismo se asentó en España. 
Si bien el teatro alcanzó, en su contenido y en su forma, 
extrema corrección, ello se obtuvo en desmedro de su 
valor humano, por culpa de los que imitaron servilmente 
el gusto francés. Fué la época del preceptista Luzán, 
discípulo de Bbilea:. ! 

Frías y de escaso vigor dramático fueron las obras de 


(2) Victor Hugo, prólogo citado, 
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Nicolás Fernández de Moratín (1737 - 1780), padre de 
Leandro Fernández de Moratín (1760-1828); éste logró, 
dentro de su escuela, indisputable preeminencia. Criticó a 
los malos poetas y dramaturgos de aquel entonces en 
«La comedia nueva o El café» y en «La derrota de los 
pedantes ». Dió también a las tablas varias piezas en que 
contempló los problemas relativos a la familia; recordare- 


mos «El sí de las niñas», construída con precisión y esmero. 


Moratín, discípulo del francés Moliére, concretó su 
propio concepto de la comedia diciendo: «Imitación en 
diálogo (escrito en prosa o en verso) de un suceso ocut- 
rrido en un lugar y en pocas horas entre personas parti- 
culares, por medio del cual y de la oportuna expresión 
de afectos y caracteres resultan puestos en ridículo los 
vicios y errores comunes en la sociedad, y recomendadas, 
por consiguiente, la verdad y la virtud». Adviértense en 
seguida los fundamentos grecolatinos de la apuntada defi- 
nición: lo ridículo como esencia de dicha especie dramática 
y las unidades aristotélicas como normas primordiales de 
composición literaria. Además, cierta preocupación mora- 
lizadora — que, según se ha visto, no ocultaba — prestó a 
sus producciones un notable fondo tendencioso. 


Con obras breves de sencillo argumento y de ambiente 
popular triunfó en la misma centuria Ramón de la Cruz 
(1731-1794). Sus «sainetes» fueron la continuación del 
viejo teatro castellano, desentendido de teorías estéticas 


y pronto siempre a extraer sus temas de los hábitos 


sociales del momento. El: reatismo de este autor fué bien 
consciente, pues, aunque conoció las doctrinas neoclásicas, 


“ellas hicieron poquísima mella en su espíritu. Los nume- 


rosos sainetes que salieron de su plama — como « Manolo », 
«Las tertulias de Madrid», «El Rastro por la mañana », 
“<La casa de Tócame Roque », etc. —son pequeños ju- 
guetes cómicos desenvueltos con sana naturalidad y rebo- 
santes de retozona gracia. 

-—Fallecido Leandro Fernández de Moratín en 1828, cam- 
bió de rumbo la labor escénica; con él se eclipsó el 


neoclasicismo, dando entrada a la nueva corriente inte- 
-—lectual que había de soterrarlo prestamente. 


NE 
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Esta, empéro, tentó, sus iniciales pasos con alguna timi- 
dez, y sólo más tarde pudo afianzarse en España. Es que 
todavía perduraban allí las austeras lecciones del si- 
glo XVIII. TN E 

Entre los escritores de este período intermedio exige 
mención especialísima Manuel Bretón de los Herreros 
(1796 - 1875), quien, a pesar de jactarse de ser discípulo 
de Leandro Fernández de Moratín, concurrió asiduamente 
al café del «Príncipe» donde deliberaba «El Parnasillo ». 
Compuso poesías líricas y abundantísima cantidad de 
ensayos dramáticos en prosa y en verso. Tuvo visible 


propensión a bosquejar caricaturas de tipos sociales de 


la época, lo que convirtió alguna de sus obras en verda- 
deras «comedias de figurón». Quiso moralizar utilizando 


recursos cómicos de buena ley. Fueron muy celebradas. 


« Marcela», « A Madrid me vuelvo », « Muérete y verás », 
«Todo es farsa en este mundo», etc. En 1834 estrenó 
«Elena», drama romántico que nada agregó al justo 
renombre de que ya gozaba. Los detalles antes consig- 
nados justifican que lo consideremos como autor de tran- 
sición. : 
Cierta semejanza con él presenta Ventura de la Veg 
(1807 - 1865 ), quien, nacido en Buenos Aires, se radicó 


en la capital española cuando apenas contaba doce años. : 


Cultivó la lírica, pero fué en el género dramático donde 
brilló con más esplendor. Sus comedias tienen visibles 
rasgos moratinianos, y demuestran admirable destreza 
para el manejo escénico; verbigracia, «El hombre de 
mundo >», conceptuada como su mejor obra. 

Convivió con Bretón de los Herreros y Ventura de la 
Vega un literato que, por razones políticas ya conocidas, 
habitó en Francia durante largos años: Francisco Mar- 
tínez de la Rosa (1787 - 1862). Del destierro trajo con- 
sigo la contagiosa fiebre romántica, cuando aun recorda- 
ban sus amigos la orientación neoclásica de que gallardeó 


en la mocedad y que, además de su «Poética» (*), lo 
indujo a escribir comedias de trama sencilla y de cuidado 


lenguaje. Al regresar a su país redactó «La conjuración 


(1) Ver nota de la página 38. 
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de Venecia» (1834), drama histórico en el cual, por lo 
sentimental y fúnebre, perciíbense varias características 
de la nueva estética. | 


4. Estaba reservado, empero, a Angel Saavedra, duque 
de Rivas (1791-1865), lanzar, sín temor ninguno, el po- 
tente grito revolucionario. Para ello concibió escrupulosa- 
mente una obra de ambiente nacional que, transgrediendo 
de intento las. reglas repetidas por Boileau y Luzán, res- 
pondiera a los flamantes principios del romanticismo fran- 
cés. Escrito el drama un año antes, tué estrenado en Ma- 
drid el 22 de marzo de 1835 bajo el sugestivo título de 
«Don Alvaro o la fuerza del sino». Provocó acaloradas 
polémicas y granjeó a su autor extraordinaria nombra- 
día. Consta de «cinco jornadas », divididas en numerosos. 
cuadros. Es el protagonista un indiano de limpio linaje, 
aun cuando su origen familiar resulte obscuro para quienes. 
lo tratan. Enamórase de Leonor, hija del marqués de Ca- 
latrava, el cual se opone a tales relaciones. No ceja en 
su empeño el galán y propone a su amada la fuga; está 
"ya todo concertado para huir y para desposarse en seguida, 
cuando de pronto el marqués, avisado por un canónigo 
amigo, frustra el plan de don Alvaro. Increpa a éste al sor- 
prenderle en la alcoba de su hija, pues supone mancillado, 
el honor de la estirpe ; el mozo —retrenando sus impetus — 
quiere explicar la situación comprometida en que ambos se 
hallan, y en señal de sumisión arroja al suelo la pistola que 
había preparado como arma de defensa. Al caer ésta, dis- 
párase, hiriendo de muerte al de Calatrava, quien, en los 
estertores de la agonía, maldice a su hija (jornada primera). 


“De este hecho inevitable, fatal, pende el resto de la obra.. 
Leonor se retira a hacer penitencia en un lugar solitario, 
próximo el convento de Los Angeles (jornada segunda). 
Don Alvaro, que ignora el paradero de su prometida, marcha 
a la guerra de Italia. En el campamento, después de otras 
menudas incidencias (que sería enojoso reseñar aquí) traba 
relación con un militar, don Carlos de Vargas, que resulta 
ser hijo del marqués. Vése forzado a aceptar el duelo a 
que su Camarada lo reta, y durante el rápido encuentro 
mata al provocador (jornadas tercera y cuarta). 
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Desengañado del mundo, amilanado por tantas desventu- 
ras, resuelve vestir el hábito religioso. Ingresa en el con- 
vento de Los Angeles, donde vive cristianamente durante 
cuatro años. Al cabo de ellos. y en tarde inclemente azo- 
tada por furiosa tempestad, llega al retiro de aquellos mon- 
tes un embozado: es don A otro hijo del marqués 
de Calatrava. | 

Pregunta por el padre Ratacl que es don Alvaro: sube 
agitadamente hasta su celda, y ya, frente a él, le declara 
que allí está pronto a saciar su enconada sed de venganza. 
Quiere que el seductor — así conceptúa al homicida de su 
padre —pague sin demora la villanía que años atrás come- 
tiera; ansía cobrar por sus propias manos las muertes que 
pesan sobre la conciencia del ahora monje franciscano. 
Inútiles son todas las reflexiones del fraile, inocente de 
tantas culpas; inútiles las palabras sinceras y la oportuna 
invocación que hace de su propio ministerio. Nada escu-. 
cha la ira de don Alfonso, quien, cegado por el furor de 
la disputa, abofetea a don Alvaro. Entonces, sólo entonces, 
recobra éste su viril energía y exclama: | 


¿Que hiciste ?... ¡Insensato!... 
Ya tu sentencia es segura: 
hora es de muerte, de muerte. 
¡El infierno nos confunda!... 


Bajan atropelladamente las escaler as, salen del monasterio 
y, en busca de lugar adecuado para el combate, acércanse 
a la ermita. A las primeras estocadas, don Alfonso se 
desploma, herido de gravedad. Demanda confesión al mismo 
padre Rafael, quien tiene tintas en sangre de Vargas sus 
manos sacerdotales. Perdido el juicio, azorado, niega lo que 
“se le reclama y, bajo la borrascosa lluvia torrencial, en 
procura de socorro, llama a la gruta donde estaba re- 
cluída, sin él saberlo, doña Leonor. Sale ésta, reconócense 
ambos, imagina el hermano una nueva ofensa, y, sacando 
un puñal, la mata. 

Ante aquella última escena trágica, desvaría don Alvaro, 
invoca otra vez a los espíritus infernales, encarámase so- 
-bre lo más alto del despeñadero, y desde alla eminencia, 
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profiriendo frases que llenan de espanto a los medrosos 


Trailes allí congregados, se precipita al abismo. 


«Don Alvaro», cuyo asunto sitúase en el siglo XVIII. 
está compuesto para echar por tierra las tres unidades, 


“sin respetar siquiera la de acción que hasta fué grata a 


Víctor Hugo. El. argumento se disloca a partir de la jor- 
nada segunda: en ella seguimos a doña Leonor y olvida- 
mos al desdichado protagonista; en las jornadas tercera y 
cuarta vamos tras de don Alvaro, y nada averiguamos ya 
de la infeliz doncella. Sólo en el cuadro postrero de la 


quinta jornada vuelven a hallarse frente a frente una y 


otro Es por contados segundos, como acabamos de com- 
probar. 

Las incidencias del drama duran-—no «una revolución 
solar» —sino varios años, y se desarrollan en España (jor- 
nadas primera, segunda y quinta) y en Italia (tercera y 
cuarta). El autor nos hace variar a cada paso de ubicación 
geográfica, aun dentro de su propio país. Tan pronto es 


en Sevilla como a extramuros de la ciudad, tan pronto en 


Hornachuelos como en los contornos de este mísero villorrio. 
Por otra parte el duque de Rivas fusiona hábilmente los 


elementos serios con los cómicos. Hay personajes ideados 
con el único designio de marcar fuertes contrastes: por 


ejemplo, el cazurro mesonero de la jornada segunda y. el 


hermano Melitón, rezongón y desabrido portero del fatídico 


convento. La dolorosa existencia de don Alvaro muévese 


así en un cambiante cuadro de luz y de sombra. 


Basta referir la trama para apreciar en seguida su agudo 


sentimentalismo, mixtura extraña de pasión amorosa y de 


rencor vengativo. Tan encontrados impulsos anudan el con- 
flicto dramático con la complicidad siniestra de un sinnú- 


-mero de casualidades, a las que el duque de Rivas califica 


como fatalidad o sino. Entremézclanse aquí y allá algunas 
coloridas escenas de costumbres, muy frecuentes en la li- 


teratura romántica española. Son, en cierto modo, exce- 


lentes resabios del teatro de los siglos XVI y XVII, y táam- 
bién, en otro sentido, anticipos fragmentarios del ¡Oturo 


“realismo dramático. 


A este respecto «Don Alvaro» exhibe paisajes que son 
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a manera de lienzos en .os ' tales se abocetan usos popu- 
lares de entonces; recuérdense los principales: el aguaducho 
del puente de Triana er Sevilla (jornada primera), el al- 
bergue de Hornachuelos regentado por la tía Colasa y su 
marido (jornada segunda), y el reparto de la merienda a 
los mendicantes en el claustro franciscano de Los Angeles. 
(¡jornada quinta). ] E 


Por lo que atañe a la forma literaria, esta obra luce 
un detalle peculiarísimo del romanticismo hispano: la inter- 
calación desordenada de pasajes en verso junto a escenas. 
escritas en prosa. Además se emplean en «Don Alvaro » 
metros variados y rimas harto diferentes. Todo ello se” 
avenía a aquel lema fundamental de la « libertad artística »,. 
fecundo en muchos aspectos y perjudicial en algunos otros. 

Quien lea sin prevenciones la producción que comenta- 
mos, no podrá negar la vigorosa imaginación del autor, 
sus dotes de observador certero, su facilidad para inte- 
resar al público, su capacidad de dramaturgo en el esea- 
lonamiento de los distintos efectos escénicos, y su sonora 
- y admirable fluencia poética. Acaso se le discuta si lo. 
fatal o, simplemente, lo casual allí domina, si los perso- 
najes centrales dan sensación de vida o si son, más bien, 
criaturas de carácter convencional y antojadizo; acaso se 
le eche en cara que abundan las situaciones falsas, como. 
la interminable del rapto en la jornada primera, como 


la de los jugadores fulleros en la tercera jornada; quese 


hace gala, además, de un fogoso tono declamatorio; que 
se resienten varios episodios por la artificial cargazón de 
sinsabores e infortunios en torno del héroe, el cual busca 
. ansioso morir. 
por no osar el resistir 
de los astros el furor. 


La representación de «Don Alvaro» tuvo en España 
formidable resonancia. Fitzmaurice-Kelly ha asegurado que 
fué en aquella nación un acontecimiento que equivalió 
al estreno de «Hernani», de Víctor Hugo, en Francia (*). 


() «Historia de la literatura española», 3 ed., Madrid, 1921. 
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indiscutible importancia de la. obra — « natural conti- 
ción del drama de Calderón y de Lope», según dijo 
Azorín (* ) — apagó un tanto .el éxito de o trabajos 
teatrales del mismo escritor. 

El: duque de Rivas redactó: a bdas poesías líricas 
: como «El faro de Maita », hermosas leyendas como « Un 
castellano leal» y extensos poemas épicos como «El 
moro expósito ». (prologado por Antonio Alcalá Galiano), 
en el que reveló excelentes cualidades descriptivas. 

Con Angel Saavedra se o rotundamente en España 
de escuela romántica. 


e Otros contemporáneos suyos pertenecieron a la misma 
den literaria. De entre ellos mencionaremos los si- 
- guientes: e 

Antonio García E (1815- 1884), que con «El Tro- 
3 vador », dado a conocer en 1836, causó delirante entusiasmo 
en el tario: Compuso otras piezas menores y redactó, 
- asimismo, varios libretos para zarzuelas. Atildada fué su 
— versificación e impecable su estilo. 

iS Juan Engenio Hartzembusch (1806-1880) logró un cla- 
moroso: éxito con el drama histórico «Los o de 
Teruel». Se aficionó también a las produeciones simbólicas, 

dy las comedias de magia, a las comedias de contextura 
ps k “moratiniana y alas zarzuelas. Refundió acertadamente al- 
gunas obras del siglo XVII y cultivó — según apuntamos 
en nuestro capítulo V —la épica doctrinal. 

OS José Zorrilla (1817-1893), a quien nos referimos con an- 
- terioridad,. disfrutó de prodigiosa inventiva para la labor 
de escénica, “no menor a la que reveló en los otros géneros 
- poéticos. De entre su cuantiosa nómina bibliográfica esco-. 
- gemos «El puñal del Godo», «El zapatero y el rey», 

« Traidor, “inconfeso y mártir» y su difundido «Don Juan 
- Tenorio» (1844), borroneado en veintiún días cuando el 

% e, contaba veintisiete años de edad. , 
! ne este ES lapso romántico, nO de énfasis sen- 


ES «Rivas : y pArTA », Madrid, 1916. 
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dramática. En él se destacaron Tamayo y Baus y López 
de Ayala. | 

Manuel Tamayo y Baus (1829-1898) empezó a escribir 
para el teatro antes de 1850 y, como era lógico, se sintió 
influído por la escuela del duque de Rivas. Su primer en- 
sayo, «El 5 de agosto», fué un drama lúgubre a la manera 
romántica. Poco después dejó tan espinosa senda para ten- 
tar la realización de obras mejor equilibradas y dispuestas. 

Estrenó dramas históricos como « Locura de amor », al- 


guna tragegía como « Virginia », y varias comedias de Cos- 
tumbres, como «Lo positivo », «Lances de honor », «Los 


hombres de bien », etc. | 
Se distinguió en el estudio de los afectos humanos, en 
la animación de los caracteres y en la atinada trabazón de 
las escenas. Su teatro resintióse de ser demasiado docente, 
en extremo moralizador; los críticos lo censuraron con en- 
conosa acritud, y ello originó el prematuro silencio de Ta- 
mayo y Baus, quien desertó del tablado en 1870. 
Tres años antes hizo representar « Un drama nuevo », 
acaso la obra española más original del siglo XIX. Se 
trata de una producción que ostenta preciados valores: el 
examen atento de los tipos humanos que por ella discurren 
bajo los nombres de Yorick, Alicia, Edmundo y Walton; 
la maestría con que nos muestra a Shakespeare, sin que 
su imagen desentone con la que nos hayamos podido forjar 
del excelso escritor inglés; la gradual y sabia complicación 
del conflicto sentimental; la superposición casi geométrica 


de dos situaciones que confluyen en el cuadro segundo del. 


acto tercero; la habitual soltura del diálogo, sólo amino- 
rada por cierta exagerada corrección de algunos parla: 
mentos; la vivacidad de los caracteres cómicos, así con- 
trapuestos a la gravedad del asunto. 

<Un drama nuevo» puede servir, parangonándolo con 
«Don Alvaro », para definir en qué consisten la primeriza 
exaltación imaginativa de los románticos y la etapa segunda 
de tal evolución literaria cuando Más reflexivamente sele 
cribe para el teatro. ; 

Tamayo y Baus prefirió la. prosa al verso en beneficio 
de la naturalidad escénica. En sus obras pintó algunas cos- 
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2 tumbres de la época; de modo que es, en cierta medida, 
AE el continuador eximio de Bretón de los Herreros. 
_Adelardo López de Ayala (1828- 1879) encuadró en la 
misma tendencia de Tamayo por la seriedad con que pre- 
paró y ejecutó el plan de cada comedia. En ambos escri- 
tores apuntó ya el « realismo », que, dentro de la escuela 
romántica, aparecía inftermitentemente. De López de Ayala 
Cabe citar «El tanto por ciento »;* «El tejado de vidrio », 
«Consuelo », etc. 


de Rivas y sus compañeros de escuela estaba adormecida, 
mas presta a revivir en un nuevo gran ingenio español: 
José Echegaray (1852-1916), el cual retornó, al decir de 
-Barja, a los moldes de 1835 («Don Alvaro », «El Trova- 
dor », «Los amantes de Teruel») para rellenarlos con su 
poderoso efectismo, con su hábil manejo de la trama y con 
su estilo brillante. Fué un «neorromántico ». 
Triunfos entusiastas obtuvo con «O locura o santidad», 
o «En el seno de la muerte », «En el puño de la espada », 
«El gran galeoto », etc. En la mayor parte de sus obras 
“presentó casos de conciencia desarrollados en forma con- 
vencional y llamativa. El sentimiento del honor hallábase 
en la entraña de su teatro, por lo que, a ese respecto, se 
lo conceptúa como continuador de los dramaturgos espa- 
ñoles del siglo XVII 


AS problemas familiares y sociales adquirieron en Eche- 
y 5 sue garay proporciones impresionantes, y, mediante la violencia 
E de los conflictos y la ga*arda ampulosidad de su lenguaje, 
ho conmovió al público hispano entre los años 1880 y 1900. 
BR  Utilizó más la prosa que el verso. En algunas piezas — 


- «El hijo de Don Juan», verbigracia — abordó los temas 
que fueron gratos al naturalismo europeo. 

-— A fines del siglo XIX comenzó a insinuarse la transfor- 

mación dramática que años después se asentó firmemente 

en España. Los autores, inspirándose en modelos franceses, 
ER propendieron a idear argumentos más sobrios y veraces, 
de menos complejidad en los episodios. Se volvía otra vez 
al realismo espontáneo que. lustros atrás, había brindado 
Ta entretenida comedia de costumbres. El paso no fué dado 


- 


La grandiosidad pasional que percibimos en el duque 
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sin riesgos, pues, congraciado el público con los procedi- 
mientos de la víspera, resultó difícil habituarlo a un arte 
exento de grandilocuencia y en el cual el diálogo corría lla- 
namente. Ello explica que las primeras tentativas de la 
nueva dramaturgia fueran recibidas, bien con reservas uOS co 
tiles, bien con estruendosas rechiflas. RN Se en 
Así hizo su aparición Jacinto Benavente, de quien va 
suministramos algunos dátos en el capítulo Ide este libro. ds 
Su labor hasta la fecha es realmente enorme y, aparte de 
las obras antes citadas, vale la pena recordar «La noche 
del sábado », «Rosas de otoño », « Señora ama », “La mal- PONS 
querida », etc. | | | 200 
Otros escritores . alcanzaron por entonces notoria boga Ed 
en el teatro: Benito Pérez Galdós — cuyos rasgos salien-. 
tes anotamos en el capítulo VI— y Joaquín Dicenta (1868- 
1917), que compuso < Juan José », sombrío drama de ca- E 
rácter social. | AS cn 
Son más recientes en el teatro español : rra Joa Y pots 
quín Alvarez Quintero, comediógrafos andaluces de insu- 
perable gracia, que con piezas de ambiente popular han 
obtenido sólido y universal renombre; Manuel. Linares 
Rivas, dialogador ameno; Eduardo Marquina, que cultiva ; 
el teatro poético; Gregorio Martínez Sierra, autor de co= 
medias amables y finas; Jacinto Grau, original renovador 
de las actuales formas dramáticas ('). | | | 


6. Las principales manifestaciones de la escena nacional. 
datan del siglo XVIII y responden a la estética de aque- 
lla centuria. Son, pues, tragedias neoclásicas redactadas - 
en verso. : q 

El primer trabajo de autor argentino que llegó al o de 
alado fué «Siripo», de Manuel Labardén (1754-1810); 
se estrenó en 1789 en la «Casa de comedias », a la que y 
también solía llamarse « Teatro de la ranchería ». De esta 
producción de la época colonial sólo puede gustarse ahora ¿a 
el segundo acto, pues los restantes se han PO ha: a 


(1) No incluímos en esta sucinta nómina a Angel Guimerá, a Sonia E 
Rusiñol, a Ignacio Iglesias, a Adriano Gual y a otros egregios dramatur- 
gos catalanes por haber producido sus obras en aquel idioma. Muchas - 
de ellas circulan ahora en buenas traducciones castellanas y figuran en 
el repertorio de las mejores compañías Ad 50 
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ie ndo sido ineficaces hasta boy AOS investigaciones 
| realizaron para dar con los manuscritos. « Siripo » — 
que es una tragedia de ambiente. americano, y cuyo asunto 
- relaciónase con la vida del cacique timbú que se enamora 
de la cristiana Lucía Miranda en el fuerte Sancti Spiritu — 
ha suscitado variadas conjeturas ns ) Su metro es ende- 
3 casilabo y asonante su rima. 
> En el «Coliseo», de Olaguer Feliú, se td varios 
lustros después, « Argía », una de las piezas dramáticas 
de Juan Cruz Varela, poeta con quien trabamos rápida 
relación en el anterior capítulo. Antes de ella, en 1833, 
había escrito «Dido », tragedia basada en la « Eneida », 
- del. poeta. latino. Virgilio. dividida. en tres actos y com- 
- puesta en romance heroico. Se acompasa a las « unidades » 
griegas; largos parlamentos narrativos substituyen a la 
acción teatral que es en ella reducidísima. « Dido >» fué 
| leída ante la culta tertulia de Bernardino Rivadavia, donde 
pa se gustó sobremanera; —hunca, al parecer, subió a los. esce-: 
-marios porteños. 
Los “indicados constituyen, no los únicos, pero sí los 
h- más sazonados frutos de nuestro neoclasicismo dramático. 
La escuela romántica iba a ser menos grávida en su 
cosecha inicial, ya que apenas nos dejó dos obras en verso 
de José Mármol, estrenadas en Montevideo durante el in- 
—vierno de 1842; titúlanse «El Poeta» y «El Cruzado ». 
Pese a los juicios benévolos de Echeverría y de Alberdi, 
dice Rojas con sobrado fundamento: «No hay en estos 
E dramas de Mármol ni un argumento original, ni una fac- 
tura vigorosa, ni un carácter imperecedero ». 
- E Al mismo “movimiento literario pertenecieron otros in- 
-tentos de Claudio Mamerto Cuenca, Juan Bautista Al- 
-berdi y Pedro Echagiie. E 
Le Es necesario transponer el período de la tiranía — 
de Cuyo « Teatro de la Victoria» frecuentó Rosas -— para 
que, una vez resuelta la organización nacional, recomen- 
zaran las nuevas. tareas escénicas con temas iragmenta- 
E rios de la épica criolla. - 


MES) Sobre tal problema cabe consultar la « Historia ae la Literatura 
5 Ed entina» de Enrique Garcia Velloso, el tomo II de la obra de Ricardo 
Rojas y el tomo TI de La de Rohde. : : 
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Al comentar nuestra novela, ya observamos que ésta, 


allá por el año 1880, recogía de los poemas de la pampa 


los argumentos de su primitiva faena; pues bien: ella, en. 


los folletines de Eduardo Gutiérrez, saministró materia 


para la dramatización de la vida del gaucho, siempre - 


alzado contra la :autoridad constituida y en néha abierta 
contra el « gringo » inmigrante. | 


Esta traslación no se operó de buenas a primeras. Fué 


menester que distintas circunstancias la tfavorecieran, y 
así aconteció con los espectáculos circenses de aquel ' 
entonces, donde ha de verse la raíz primordial del aludido * 
transplante. En etecto: el actor José Podestá; de oriun- 
dez uruguaya — que hasta 1884 no había ensayado más. 
labor artística que la de simple «clown» -—llevó al re= 


dondel, ya casi tablado, el « Juan Moreira» de Gutiérrez 


Aficionóse el populacho a contemplar lo que antes leyera 


como amena crónica campesina, y, estimulado el actor y 


los cómicos por el «naciente deleite del público urbano, 
no hubo dificultad en adaptar al improvisado escenario * 


otros relatos similares, como «Juan Cuello », .« Julián 


Jiménez », etc. La trama no sufría variantes, sino de- 
mero detalle: un gaucho pendenciero, ejecutor de mil. 
desmanes, escapaba de la policía o le hacía frente en los 
momentos de apuro; a su lado, el amigo leal, su Camara- 


da en todos los. reveses, y más en lejanía el tipo del 


«cocoliche » industrioso. El telón de fondo daba una 
visión de la llanura argentina y en ella alzábase el rancho 


o la pulpería. Cantos y bailes nacionales completaban el 


cuadro, en el cual no podían faltar ni la «china» compa- ' 
ñera, ni la doliente guitarra consoladora, ni el mate fru- 


gal, ni el redomón arisco y vigoroso. 
El drama gauchesco se ennobleció más tarde con « Ca- 


landria > (1896), de Martiniano Leguizamón, que aban- 


donaba, como núcleo teatral primario, el hecho de sangre 
de «Juan Moreira» y sus hermanos. Presentábase al 
protagonista tal cual era, sin exagerar su reconocido valor 


y sin trocarlo artificiosamente en el bandido de las na- 


rraciones de Gutiérrez. 


De análogo modo concibió sus producciones ulterio-. 
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res — anque con otrás particularidades, que en seguida 
puntualizaremos — un escritor a quien, desde tiempo 


atrás, atraía el teatro. Nos referimos a Martín Coronado 


(1840 - 1919), cuya filiación romántica notábase en su 
drama costumbrista, donde el criollo aparecía bajo nueva 


faz, como olvidando su matonismo pueril de otrora y en 
“trance de ser, en lo sucesivo, el poblador sedentario de 


la pampa. Coronado se impuso con el ruidoso y prolon- 


gado éxito de «La piedra de escándalo », obra en verso 
- dada a conocer en 1903, y cuya continuación, «La chacra 
de don' Lorenzo », la redactó en plena senectud (1916). Re- 

velan ambas, como « Justicia de antaño », a un poeta que 


hace gala de decoroso lenguaje. 
El tinglado bonaerense reflejaba hasta principios de nues- 


tro siglo, con mayor o menor fidelidad, los hábitos propios 
de la gente campera. Gutiérrez en 1880, Leguizamón en 1896, 


Coronado en 1903 teatralizaron esos temas rústicos, no 


— sín que despertara en seguida en otros escritores — por 


influjo del llamado « género chico » español — el deseo de 
exhibir las modalidades genuinas del argentino que mora 


- en los centros ciudadanos. La compañía de Jerónimo Po- 


destá contribuyó en el « Teatro de la Comedia », que aun 
existe, a avivar la vocación de algunos autores noveles. 
Se plasmó de esta suerte el « sainete » criollo, en el que 
lograron vasta popularidad Nemesio Trejo, Ezequiel Sorta, 
Enrique García Velloso, etc. Eran tales sainetes — según 
su tradición hispana — breves composiciones escénicas en 
las que dominaba el elemento cómico; presentábase en 
ellos al «compadrito » de nuestros arrabales, con sus di- 


chos y ocurrencias innumerables, de los cuales hacía víc-' 


tima al extranjero, su vecino. Esta característica de dis- 
creto cosmopolitismo — cuyos tipos más comunes fueron 
el napolitano o el gallego — produjo tiempo después, ex- 


-plotándose al infinito, las variedades, eternamente repeti-- 


das, del catalán inventor, del alemán metódico, del ruso 
prestamista, del vasco francote, etc. Los asuntos se gas- 
taron a poco andar por culpa de la escasa imaginación con 


- que se remozaban aquellos temas; el público, sin ser exi- 


gente — antes bien, manso, sufrido y toleránte —, llegó a 
hastiarse porque el mismo plato, salsa más, salsa menos, 


168 JOSÉ MARÍA MONNER SANS 


se le servía recalentado en diversos fogones, temporada 
tras temporada. Así los personajes exóticos, que aseguraron 
tantos éxitos de boletería, van hoy desterrándose poco a 
poco de los escenarios metropolitanos. 


Pero volvamos al sainete de comienzos de siglo. Por lo 
que queda expresado, era, desde el punto de vista estés: 
tico, una demostración de arte realista que continuaba la 
tendencia de Leguizamón y de Coronado. Su llano tono ' 
burlesco rebajábale ¡jerarquía literaría, y de ahí que se 


fuera entonces diseñando la propensión a intentar, con al- 


guna altura, la pieza de fondo drámático. Quien mejor 
sintetizó esta nueva faz artística tué Florencio Sánchez 
(1875-1910), autor uruguayo que escribió y estrenó sus obras 


en nuestra capital. De alma bohemia y libre, Sánchez arras- 
tró una existencia amargada por las más crueles privacio- 
nes. Sintió el dolor de los humildes, que era su propio do- 


lor. Actuó en los periodismos montevideano, rosarino y por- 


teño. Borroneó crónicas y diálogos para diferentes seccio- 


nes de las hojas diarias, y por tan modesto conducto se 


afinó en él la facultad de observar y despertó el don es- 


pontáneo de animar pequeños trozos de la realidad circun= 
dante con sus renovados sinsabores y miserias. La verda- 


dera consagración de Sánchez ha de fijarse en el año 1903, 


cuando el elenco que encabezaba el ya citado Jerónimo 


Podestá interpretó por vez primera su « M'hijo el dotor », 
producción escrita en contados días y a tambor batiente. 


Tanto en ella como en «Nuestros hijos » y en «Los de- 


rechos de la salud » se advierten las distintas tesis que el 
dramaturgo sustentó en cada caso. 


El realismo de este autor buscó para ejercitarse tanto 


el medio urbano de la casa de inquilinato, de la taberna y 
del caté concierto, como el marco campesino de la chacra 


pampeana. En ese sentido son representativas de ambas. 
tendencias « Moneda falsa» y «La tigra», «La gringa» y 


«Barranca abajo ». De un fatalismo trágico es « Los muer- 
tos», obra cuyo asunto y desarrollo la hacen encuadrar en 
la corriente naturalista. Su protagonista, Lisandro, es un 


pobre hombre. sin voluntad, vencido por el alcohol y que ; 


se anula en la horrenda miseria del vicio. 
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10S Fecursos escénicos, remedando la vida misma por 
e se 2 juedad del trazo, la merviosidad del diálogo y la tuerza 


( No Tué. un E feadol de dpiaros ni buceó muy hondo 
a humana; o no ha: tenido rival en nuestra 


V rió ondo había tendido las alas para remontar el duelo 
más 


| . garra», Mas de Barranco». etc. Las costumbres 
medía escalaron así el tablado nacional. 
S realismo escénico, cuyas eS provenían del 
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media realistas; José León Pagano y César Iglesias Paz: 
la alta comedia, hasta alcanzar los días actuales en que 
producen sus obras Vicente Martínez Cuitiño, José Gon- 
zález Castillo, Pedro E. Pico, Luis Rodríguez Acasuso y 
cien autores más. o 

Sería acaso grave injusticia no indicar, al finalizar este 
parágrafo, que un eximio escritor francés, residente en 
nuestro país desde hace muchos decenios, Pablo Groussac, 
ha enaltecido la escena criolla con «La 'divisa punzó», 
evocador drama histórico de la luctuosa tiranía rosista (*). 


7. En virtud de su complejidad es la dramática el último 
brote de tcda poesía nacional. Constituye más fácil tarea, 
por ejemplo, la de narrar leyendas comarcanas y componer 
poemas íntimos que no dar palpitación humana ante las 
candilejas a las criaturas que ha forjado la fantasía. : 

Establecimos anteriormente que, en conjunto, el arte era - 
«mimesis», según el vocabulario de Aristóteles, y que la 
«imitación representativa» tendía a amalgamar lo objetivo 
de la épica (acción externa) con lo subjetivo de la lírica 
(motivación interna de cada personaje). De ahí que, vol- 
viendo a la obra del duque de Rivas, sea comprensible 
para nosotros la conducta de don Alvaro, y que —a pesar 
de la terca ofuscación que los embarga — consideremos. 
también posible o verosímil la pasión vengativa de los 
hijos del marqués de Calatrava. Cuando oímos expresar al 
protagonista sus más reconcentrados afectos —ya en los 
soliloquios o monólogos, ya en los diálogos — comprobamos. 
cómo sufre espiritualmente ante, los hechos nefastos que 
lo precipitan de fatalidad en fatalidad. Se nos antojan 
asimismo razonables, el proceder del canónigo, la compli- 
cidad de Curra, criada de doña Leonor, la apremiante cu- 
riosidad de la tía Colasa, la impaciencia gruñona del her- 
mano Melitón... Cada cual actúa a su modo, en conso- 
nancia con el carácter y la condición social de que el autor 
lo ha dotado. | | .. 

Ahora bien: el destino obligado de cualquier pieza dra- 


() Las noticias aquí consignadas evidencian que el teatro argentino. 


se halla vinculado estrechamente al de la República del Uruguay. Lo está El 


por sus argumentos, por la cuna de algunos autores y hasta por la de: 
varios de sus intérpretes más afortunados. - < 
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) mática es escalar el tablado escénico; es decir, que así 
- como en los otros géneros, cumplida la faena de escribir, 
o - queda finiquitada la labor artística, no sucede otro tanto 
en: éste, pues, luego de redactada la obra, es menester 
_representarla. Los personajes son encarnados por los ac- 
tores, brindando así al auditorio la cautivante ilusión de la 
realidad verdadera y cotidiana. Por ello Víctor Hugo afir- 
ce =maba, según apuntamos, que la dramática era la poesía 
más «completa». 
ax _Indicamos, además, que lo subjetivo de cada autor acos- 
tumbraba a traslucirse mediante las reflexiones de algún 
ente o tipo secundario, el cual, colocado un poco al mar- 
- gen del choque de sentimientos O intereses, comentaba 
- los hechos que ocurrían en su derredor. Tal personaje era, 
a la distancia, una postrer reminiscencia del coro griego. 
as particularidades que acompañan a esta poesía la 
Ea acercan hoy paulatinamente al ideal que acariciaron en la 
«novela los realistas franceses. No olvidemos que Gustavo 
- Flaubert ansiaba realizar el relato de manera bien escue- 
ta, a fin de que 10s sucesos se ligaran unos a otros sin 
DE que ostensiblemente interviniese la mano del escritor. Ape- 
-tecía que los personajes discurrieran por las páginas del 
-—Jibro como impelidos por sus propios móviles para que la 
ilusión de la vida fuera más convincente. Este anhelo es- 
-tético de objetividad absoluta parece adecuarse mejor a la 
creación dramática, puesto que en la producción novelesca 
prevalece el factor narrativo tanto al referir la acción 
como al describir los lugares, tanto al diseñar los perso- 
0 najes como al hacerlos hablar entre sí. El novelista nos 
me cuenta las incidencias, nos cuenta cómo ve el paisaje, nos 
- cuenta cómo son los personajes que ha ideado, nos cuenta 
cómo gesticulan y dialogan. El procedimiento empleado es 
- siempre indirecto. No así en la dramática, pues la esceno- 
| grafía substituye a la descripción, los episodios — oculto 
el autor —se desarrollan entre los personajes, y éstos 
- defínense por sí mismos con sus actitudes y dichos; final- 
mente «escuchamos» de. modo directo, sin intermediarios, 
led las conversaciones que ante el público entablan. Por eso 
acaso, porque la novela se destina a la lectura y la obra 
escénica a la representación, el diálogo ha de ser en el 
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teatro más ágil y cortado, más ES y O que er 
aquélla. 

Jacinto Benavente estima: que la mayor ábitidad del 
comediógrato consiste en dejar «a los personajes libre- 
mente vivir por su propia vida y expresarse en su propio 
lenguaje ». Semejante concepción tiene visos de profunda 
exactitud, ya que, perfilado mentalmente un carácter hu- 


mano con sus cualidades y defectos, morales, conh sus 


genuinas modalidades físicas y hasta con su apariencia 
externa de mímica y vestimenta, cobra tal relieve en el 
cerebro de quien lo engendra que desde entonces proce- 


de, habla y acciona según corresponde a su especialk 


idiosincrasia. 

Concuerda con este criterio el que manifestó llana y 
modestamente Gregorio de Laferrere cuando, aludiendo a 
sus comedias, escribía: «Trazo la primera escena, al 
acaso, tomendo dos, tres, cuatro. personajes: dejo el 


número librado al capricho del momento. Los hago de 


primera intención viejos O jóvenes, mujeres u hombres, 
maridos, padres o hermanos, normales o ridículos, discre- 
tos o tontos... me es indiferente. Sólo necesito fijar en 
la imaginación, desde ese instante, los tipos definidos. 


Entonces ya son; cada uno tiene su fisonomía propia, y 


los veo agitarse, moverse dentro de su manera peculiar. 
Sé cómo están vestidos; conozco hasta su estatura. Sé 


también cómo son capaces de pensar y de sentir; por lo. 


tanto no me resulta difícil establecer cómo han de pensar 
y sentir en cada caso. Sus procedimientos serán en ade- 


lante siempre lógicos con ellos mismos. Todo mi trabajo. 
se reduce, pues, a encontrar el tema que suscite la escena 
inicial. Lo restante ya no va por cuenta mía». Y luego 


añade: «La acción se desarrolla así naturalmente, sin 


esfuerzo de mi parte, sin inventarla casi, pues los perso= 
najes constituyen un pequeño mundo que poco a poco va 


tomando torma y adquiriendo consistencia. Yo no gobierno 
a mis muñecos: se gobiernan ellos mismos como mejor lo. 


entienden, dentro de Ja verdad humana. Es claro que yo 


estoy de acuerdo con ellos, y por eso los interpreto ». 
Obsérvese bien que el designio capital del dramaturgo 
es acordar independencia a sus criaturas, que ellas se 


SN 
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6 el ser. Alcanzada dicha aspiración, el teatro, gracias 
un esfuerzo sobrehumano, propónese crear de nuevo, y 
on sus NEDALIencIas más naturales e veraces, la realidad | 


A 


peo 8 Instrucción —la tragedia de Shakespeare titulada A 
E A Otelo », Terminado cada acto, la oyente diserta a sus 
o mas: acerca de 10 que acaba de oír y —a pesar de la 


: E ioamente razón a todos sus personajes: al pro- 
onista, obseso por la pasión de los. celos; a la fiel y 
—Desdémona; a Bravancio, prudente padre de ésta; 
lago, ¡intrigante frío y envidioso. Verónica se asimila 
: e la honda e ingenua a de sus pane 


de de Manuel Tamayo y Baus, y «Niebla», rara 
a de Miguel de Unamuno ('). Invade el teatro deladN 


dn PEN iCÉpERtO son recomendables por la teoría que sustentan : 

ólogo de Unamuno a sus « Tres novelas ejemplares » (Madrid, 1920) 
“artículos de Pirandello «La tragedia de un personaje » (que insertó A 
evista de Occidente» en su número de enero de 1924) y «Cómo y Je 
ué he escrito «Seis personajes en busca de autor» (publicado en 3 
Nación» de Buenos Aires el 7 de septiembre de 1924). 
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donde ha inspirado, entre otras, tres obras novedosísimas: 
«El señor de Pigmalión», del español Jacinto Grau; «Pig- 
malión » del inglés Bernard Shaw, y «Seis personajes en 


busca de autor », del italiano Luis Pirandello. 


a). — Cuestionario 


Los orígenes del teatro pagano y la teoría de Aristóteles en 
su “Poética”. 

La tragedía y la comedía en Grecía. 

Opiniones de Horacio y de Boíleau sobre el atte escénico, 
La doctrina de Víctor Hugo rzferente al drama moderno. 
Breve notícia acerca del teatro español desde el meo XIil hasta 
el período clásico. 

El neoclasicismo hispano del siglo XVIL 

La comedía de Bretón de los Herreros y. el despertar romántico 
del año 1833. CE 

“Don Alvaro” como expresión teatral de la nueva escuela. 
Tamayo y Baus, Echegaray y Benavente. 

El teatro argentino de orientación a y las tragedías de 
Juan Cruz Varela. 


+ La iniciación romántica y los dramas gauchescos. 
Martín Coronado, Florencio Sánchez y Gregorío de Laferrere. 


El saínete criollo y la comedía realísta, 
ladole míxta de la pocsía dramática. 


El concepto de “representación”? escénica y su tendencía. 


actual hacía la objetividad artística. 
b). — Ejercicios prácticos 


Reseña y estudío de “Don Alvaro” o de “Los amantes de 
Teruel”, o de “Un drama nuevo”, o de “El gran galeoto”” 
o de “El abuelo”, o de “Juan José” o de “Señora ama” 
Componer un esquema general del teatro español del siglo XIX. 
Trazar un cuadro sinóptico del teatro argentino del siglo XIX. 
Resumiír las ideas de Aristóteles acerca de la tragedía y de la 


comedía y las opiniones de Víctor Hugo relativas al drama 


como especie escénica. 


» 
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CRÍTICA. LITERARIA 


Ya difimos que sciócias escritores OS inclinados, 
antes que a realizar obra creadora, a comentar y Jus- 
tipreciar la:ajena producción». Tal es el caso, por ejem- 
plo, de Julio Casares en «Crítica profana» al estudiar la 
personalidad de Azorín oa za 

A veces el examen no se reduce sólo a un autor, sino 
que abarca más amplios temas, y aplicase a'considerar, 
ya una escuela determinada, ya una época en la evolución 
de: cualquier literatura. El lector ha podido comprobar, ver- 
3. - bigracia, que Emilia Pardo Bazán en «La cuestión palpi- 
tante» señala las características del naturalismo francés, 
traza un cuadro. general de las tendencias literarias domi- 
nantes en Europa durante la. segunda mitad del siglo XIX 
5 establece las concomitancias advertibles entre la fría 
doctrina de Zola y e o: realismo español antiguo 
ae moderno. ; | 

a Tanto el ensayo monográfico de Casares como el volu- 
men de la. Pardo Bazán constituyen trabajos de crítica 
_Aiteraria. 


2 De eras maneras se ha entendido la tarea que a 
ésta incumbe. | 

Unos cíñense a contemp! ar el «fondo» de la producción 
arlística; otros, al contrario, se limitan a analizar su «forma»; 
éstos pal situar. dicha producción dentro de la corriente 
“histórica a que ella pertenece; aquéllos a indagar las 
cae idados del escritor que la ha engendrado. A pesar 


> 
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E de las anotadas diferencias, siempre la crítica juzga autores 
E y obras. Si el criterio preponderante responde a cánones 
_ severos de. .rígidos, dícese que es Suera, porqas pro- 
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cede de acuerdo con principios que se reputan inmutables. 
La escuela neoclásica gustó de tan simple modo de admi- 
nistrar justicia, ya que así sus normas resultaban, al 
parecer, infalibles: creyó, en efecto, que eran buenas las 
piezas teatrales de Leandro Fernández de Moratín, pues 
se ajustaban a las reglas grecolatinas, y puso reparos a 
las comedias que en el siglo XVII escribió Lope de Vega 
porque su autor al componerlas encerró «los preceptos con 
seis llaves». : | 

Claro está que en el campo adversario se pecó de aná- 
loga estrechez de razonamiento: para los. románticos 
carecía de importancia cualquier creación que se supedi- 
tara a los moldes paganos y ello originó, en sentido inverso, 
otro dogmatismo, menos absoluto que el anterior, pero 
dogmatismo al fin. 

Ya comprenderá el alumno que, en razón de sus prete- 
rencias, fué el siglo XVII en España muy propenso a la 


«Crítica formal», en tanto que el XIX se aficionó, más 


bien, a aquilatar el «fondo» de las composiciones poéticas. 


Cuando sobrevino el movimiento modernista, los críticos 


volvieron a preocuparse, en primer término, de las galas 
de lenguaje y de las peculiaridades de estilo de cada 
autor. a 

Las escuelas literarias traen, pues, consigo nuevas valo- 
raciones críticas, coincidentes con sus respectivos postu- 
lados estéticos. 


5. La pasada centuria fué fecunda en materia de crítica 
literaria, especialmente en Francia. No holgará, en conse- 
cuencia, que demos aquí algunas noticias a su respecto. 

Carlos Agustín de Sainte Beuve (1804-1869) descolló en 
este género, estimando que lo que en él interesaba era estu- 


diar al escritor dentro de su medio familiar, averiguando 


cuáles fueron sus ideas fundamentales y cuáles sus más. 
acendrados sentimientos. Por ello debían componerse «bio- 
grafías» para ver actuar a cada autor en la intimidad, 
descubriendo su verdadero carácter. Era éste el llamado: 
«método natural», que Sainte Beuve aclaró en su artícu- 


lo acerca de Chateaubriand (1). La biografía trocábase: 


(1) «Nouveauzx lundis», tomo II, París, 1877. 


» 
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en acabado retrato cuando el crítico se desvelaba por 


indagar detalles personalísimos, reveladores de la psicología 
del literato cuyo perfil iba delineando. 
Hipólito Taine (1828-1895), afiliado al positivismo filo- 


-sófico y precursor, en cierta medida, de las teorías de 


Zola (1), precisó aún más la labor inquisitiva de la crítica 
literaria, sosteniendo que debían fijarse los factores ra- 
ciales que influyen en los artistas, el conjunto de circuns- 
tancias ambientes que los rodean (físicas, políticas, histó- 
ricas, etc.) y el instante en que conciben su producción 
poética. Era la doctrina determinista de los tres ele- 
mentos: «raza», «medio» y «momento». Taine decía: «Es- 
tudiamos las obras sólo para conocer a los hombres». 

La teoría de Sainte Beuve y principalmente la de Taine 
concordaban con los principios del naturalismo francés. 
El entusiasmo por los procedimientos científicos originó 
ambas maneras de juzgar y dió ocasión en seguida o otro 
criterio que, invirtiendo los términos del problema, pre- 
sentaba análogo rigorismo en sus investigaciones; lo aplicó 


Emilio Hennequin (1858-1888). En vez de observar, como 


Taine. los factores generales e individuales para entender 
la creación artística, partía de ésta a fin de apreciar el 
medio social de la cual era ella expresión, 

Un ejemplo aclarará las dos distintas actitudes ya enun- 
ciadas : según una, la de Taine, menester era fijar los antece- 
dentes de «raza» de Victor Hugo y las peculiares condicio- 
nes de Francia en 1850 para aquilatar el significado del 
drama «Hernani»; según Hennequin había de actuarse en 
sentido contrario: a través de las características de «Her- 
nani» reseñar cómo era Francia en 1850. 

Coñ el advenimiento del parnasianismo y del simbolismo 
se encaminó hacia nuevos derroteros el sentido crítico 
irancés. Aspiróse a realizar una tarea más libre y de me- 
nos cariz histórico, y nació la titulada escuela impresio- 
nista, a la cual pertenecieron, entre otros, Julio Lemaítre 
y Anatolio France. Este, en la intencionada carta de in- 
troducción a «La vie littéraire», aseveró irónicamente que 
la critica es «como una novela», y toda novela es, bien 


(+) Repásese el capítulo VI, parágrafo 6. 
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considerada, una autobiografía; por ello —añade — «el buen 
crítico es aquel que cuenta las aventuras de su espíritu a 
través de las obras maestras». No existe, pues, la crítica 
| «objetiva», y quienes cultivan el arte de juzgar deberían 
limitarse a decir: «Señores, yo voy a hablar de mí mismo, 
a propósito de Shakespeare, a propósito de Racine, o de 
Pascal o de Goethe». . | 
El impresionismo diitó consistencia a los alardes siste- 
matizadores de Sainte Beuve, de Taine y de Hennequin. 
Quiso ahogar cualquier desplante dogmático y erigió, en * 


cambio, el postulado de la independencia personal, agra-- cas 


dable para el espíritu moderno, pero que minó las bases 
sobre las que puede asentarse tal faena. Cada crítico 
quedó en situación de idear autónomamente — digamos así— 
su individual dogmatismo. ) 

Con lo expresado no será difícil entrever varias de las 
múltiples formas que en los últimos tiempos ha revestido 


la crítica literaria. Será necesario advertir también que 


algunos conceptúan que ella, en lo primordial, ha de mo- 
ralizar, repudiando cuanto no concuerde con severas reglas 
de ética social, y que otros —menos austeros— afirman 
que su único modesto designio debe ser el de «enseñar a 
admirar» las obras máximas que hasta hoy ha brindado la 
literatura universal. 


4. Al esbozar los rasgos salientes del romanticismo es- 
pañol citamos a Juan Nicolás Búhl de Faber, Antonio Al- 
calá Galiano y Agustín Durán, quienes” teorizaron sobre 
.los postulados de la nueva escuela y profesaron así la 
crítica literaria. Durante aquella mitad del siglo XIX so- 
bresalieron, además, algunos preceptistas como José Ma- 
merto Gómez Hermosilla y Francisco Martínez de la Rosa. 

A partir de 1860 dió a las prensas sus principales obras 


un eximio catedrático barcelonés, Manuel Milá y Fon- 


tanals, dueño de una extensa y firme erudición histórica. 
Publicó «De los trovadores en España» y «De la poesía 
heroico-popular española». Fué maestro de Menéndez y 
Pe ayo. : E Sn 
Dignos de respeto son otros escritores de la misma 
época, como José Amador de los Ríos, Manuel de la 


case. a Antonio de O censor meticuloso, 
q a la crítica formal; E han hecho See suis VO- 


o) añora ai. en sus «(Obras 
bas. Diseño un esmerado cuadro de «La poesía 
lírica. y épica de la España del siglo XIX», y juzgó a 
pl uchos literatos de nuestro continente en sus «Cartas 
a nericanas». Polemizó con Campoamor y la Pardo Bazán 


a temas de estética. 


se novela española», «Estudios sobre el Esatró de Lope de 
o a y su teatro», Ae de crítica lite- 


send a de Unamuno, Eduardo Gómez de Baquero 
(«Andrenio MY Pedro de Mujica, Julio Puyol, Azorín, Ra- 
món. Menéndez Pidal, Tomás Navarro Tomás, Federico 

uN de Onís, Américo Castro, Julio Casares, José Ortega y eE 
- Gasset, Ramón Pérez de Ayala, ete, pe 


ss 


cia Madrid, 1894. 
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5. La crítica entre nosotros data de los últimos dece- 
nios, pues las circunstancias de nuestra evolución cultural 
no favorecieron hasta hace poco su progresivo desarrollo. 
A pesar de la azarosa vida política argentina alcanzó, en 
la época de Rosas, autoridad indudable Juan María Gu- 
tiérrez (1809-1869), quien escribió unos interesantes «Es- 
tudios biográficos y críticos». 

Posteriormente cultivó el género Santiago Estrada, es- 
critor de orientación neoclásica que se dedicó con prefe-. 
rencia a los comentarios y reseñas: teatrales; también 
Carlos Guido y Spano y Pedro Goyena realizaron útil la- 
bor censoria a fines del siglo pasado. | 

Actuaron en más modernos tiempos Calirto Oyuela y 
Ricardo Monner Sans, ambos de filiación netamente clá- 
sica; Miguel Cané, cuya producción presenta semejanza 
con la del impresionismo francés, y Pablo Groussac, crí- 
tico severo de la misma escuela. 

Trabajan actualmente en variadas investigaciones lite- 
rarias Ricardo Rojas, Arturo Costa Alvarez, Eleuterio F. Tis- 
cornia, Juan B. Selva, Juan Torrendell, Roberto F. Giusti, 
Juan Millé Giménez, José A. Oría, Jorge Max Rohde, 
Alvaro Melián Lafinur, Julio Noé, etc. (1). 


6. Repasemos un trabajo crítico de Marcelino Menéndez 
y Pelayo; por ejemplo, el que consagra a Gaspar Núñez de 
Arce, incluso en la primera serie de sus «Estudios» (?) ya 
mencionados. 

Antes de examinar la obra literaria del autor de: «La 
visión de Fray Martín», y como a modo de explicación 
inicial, da el comentarista su concepto del «poeta entero», 
que en los pueblos primitivos servía de intérprete a los 
gustos, ansias y aspiraciones de sus connacionales. Era 
una especie de vocero de la multitud; daba expresión a 
los anhelos de su raza. Mas en los tiempos modernos, 
debido a la complejidad de la vida actual, no es posible 
que un escritor resuma las inquietudes generales del nú- 
cleo humano a que pertenece. Por ello — apunta Me- 


(*) En la Facultad de Filosofía y Letras funciona el «Instituto de 
Literatura Argentina» que dirige Ricardo Rojas. 


(2) Madrid, 1884. 
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néndez y Pelayo —no es Núñez de Arce un «poeta entero», 


“aunque sea un gran poeta». Ese tipo antiquísimo del vate 
que se impregna de la tradición popular y la hace tópico 
fundamental de sus versos ha ido desapareciendo, y hoy 


lo substituye, en parte, el hombre que canta los afanes 


primordiales de su época y condensa, no todos, pero sí 
algunos de los ideales que en determinados instantes más 
hondamente conmueven a sus contemporáneos. La imposi- 


¿bilidad de que aparezca hoy el «poeta entero», origina un 


derivativo forzoso: el del «poeta civil». 

Cree Menéndez y Pelayo que dentro de dicha categoría 
ha de colocarse a quien compuso «El vértigo», pues es «de 
los que increpan y amonestan, de los que hacen crujir su 
látigo sobre las prevaricaciones sociales, de los que impri- 
men el hierro candente de su palabra en la frente o en la 
espalda de los grandes malvados de la historia o de los 


que ellos tienen por tales», etc. 


Luego de delinear una somera biografía del literato y de 
recordar su condición de político militante, sostiene que 
el modelo de creación poética que mayor influjo ejerció 
en él fué el de Manuel José Quintana. «Uno y otro —es- 
cribe —buscan la inspiración, no en solitaria estancia, 
sino al aire libre y a la radiante lumbre del sol, entre 
las oleadas de la multitud», etc. Elogia después el ca- 
rácter social y el tono ardoroso y enérgico de «Gritos 
del combate». 

Contemplándolo en distinta faz de su labor artística, 
asevera que es la duda el sentimiento que en él predo- 
mina. Núñez de Arce es un escéptico: ni afirma ni niega. 
Así lo corroboran muchas de sus poesías. Se ve obligado 
a dudar, no «(porque su corazón esté seco de atectos y 
de creencias, sino porque es hijo del siglo y en vano se 
resiste a su impiedad». | 

Llevado por otro orden de consideraciones, juzga que 
el poema «Raimundo Lulio» señala el apogeo de su glo- 
ria; con tal obra se introducen en España los tercetos de 
estilo dantesco merced a una versificación impecable y 
armoniosa. Encarece las bellas décimas descriptivas de «El 
vértigo», las sonoras estrofas de la «Última lamentación de 
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Lord Byron» y la majestuosidad cadenciosa de «La da 
de Fray Martín». | | 
Estima también que su estilo ha aiadn af perder la 
tiesura” de antes, y que ha adquirido nervio su vocabu- 
lario con términos y giros de castizo origen plebeyo. Con- 
ceptúa, en cambio, que st poesía es, a veces, en exceso 
cerebral, ya que el poeta debe trabajar con imágenes y no. 
con ideas. 


Analiza, finalmente, los dramas y comedias de Núñez de. : 


Arce, especializándose con «El haz de leña». Piensa que 
unos y otras encuadran en la escuela de Tamayo y Baus y 
López de Ayala por su «realismo urbano ético o morali- 
zador». Agrega que «sólo una extraordinaria mesura, un 


gusto exquisito y una pulcritud de forma como la de los 
dos autores ya citados, puede evitar o mitigar los incon= 


venientes del elemento no estético que en estas obras se ía a 


introduce». 
El párrafo postrero del estudio que o de sinte- 


tizar reza así: «Al terminar aquí este juicio de Núñez de 


Arce, sólo debo añadir que en él he hecho callar todo 
respeto de amistad y compañerismo, apreciándole como 
si se tratase de un poeta de edades remotas, único medio 
de que tenga algún peso y autoridad la crítica que hace- 


mos de los contemporáneos, que, si son ingenios de tan 


buena ley como el de Núñez de Arce, bien toleran y re= 
sisten éste y aun otro más riguroso expurgo, cuanda va 
Guiado, como aquí, por la más sana intención de acertar y 
y por el más desinteresado amor al arte», 


Reflexionando ahora acerca del procedimiento crítico de 
Marcelino Menéndez y Pelayo, salta a la vista que no 
peca de la rigidez inflexible de Sainte Beuve o de Taine o 
de Hennequin. Acepta lo más útil de sus respectivos sis- 
temas: el detalle biográfico, cuyo conocimiento preconiza 
el primero; la observación del carácter del autor, del me- 
dio social que lo rodea y del momento en que vive, cuyo 
amplio examen exige. el segundo; el análisis de la obra 


como manifestación del correspondiente período histórico, 


que el último recomienda. Este egregio crítico español mez- 


cla tales elementos, y todos se reúnen en torno al principio. 


EOS 
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«De Pd cada hecho, 07 AE: EEN en el fondo del hecho. 
pe eS una idea A a veces una teoría o una 


o lo falso, lo bello de lo feo. Su Ena es benefi- 
>s enseña a distinguir valores artísticos, esclarece 
e. lel lector, suministra datos Y antecedentes para 


cir se le reclama de adado. que es cdición 
d a fijamente, pues si a un escritor moder- 


ón — autor español contemporáneo de filiación 


a ¿Podrá pedírsele al crítico que se des- 
je de su personal criterio. estético LES aquilatar las 


erienciA: declinar a: la «Historia de las ideas estéticas en 
Madrid, 1883. : i 
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produciones que estudia? Evidentemente, no. Tanto val- 
dría como invitarlo a abdicar de su genuino modo de ser 
para cambiario, a cada paso, según el poeta comentado. 
¿En qué consiste, entonces, esta imparcialidad tan traída 
y llevada? Consiste 'en lo que Oyuela (1) denomina /m- 
parcialidad exrtra-artística, «es decir, la imparcialidad 
respecto de las ideas religiosas, políticas o sociales del 
autor criticado. Estas ideas deberán ser respetadas por el 


crítico, siempre que sean elevadas y sinceras, aunque va- 


yan contra las suyas propias. Nada más escaso, por des- 
gracia, que este linaje de imparcialidad. Los críticos, ge- 
neralmente, hacen valer en contra del talento artístico del 
escritor y del mérito de la obra cada uno de los juicios 
religiosos, filosóficos o políticos, o a los SOS, 
que encuentran en ella». 

Tal imparcialidad extra-artística fulge límpidamente en Ter 
trabajos de Menéndez y Pelayo, y así lo demuestra aquel 
que en páginas anteriores hemos resumido. Con posterio- 
ridad a este extraordinario polígrato, la crítica española, o 
se ha consagrado a la indagación histórica y técnica, a 
la manera de Bonilla y San Martín y de Menéndez Pidal 
y sus discipulos, o se ha aficionado a la animada diva- 
gación impresionista que cultivan, entre otros, Azorín, 
Ortega y Gasset y Pérez de Ayala. 


a). — Cuestionario 


J. De qué modo Julío Casares realiza su labor en la parte de 
«Crítica profana» que el alumno conoce. 

2. Díversas maneras de entender la crítica literaría ; procedimien- 
tos de Saínte Beuve, de Tlaíne, de Hennequín, de France, etc. 

3. Los críticos españoles del síglo XIX. 

4. Los críticos argentínos de la pasada centuria. 

5. Lectura de un «estudio» de Menéndez y Pelayo. 

6. La labor del crítico literario. 


hb). — Ejercicios prácticos 


3. Componer un esquema general de la crítica híspana de la 


centuría anterior. 
2. Trazar un cuadro sínóptico de la crítica argentina del siglo XIX, 


(1) «Elementos de teoría literaria», Buenos-Aires (sin fecha). 


CapríruLo X 
HISTORIA 


1. Tradicionalmente suelen incluirse en los textos de 
preceptiva, a la vera de los géneros poéticos — épico, 
lirico y dramático —y en vencindad de la crítica, los gé- 
meros literarios menores, en los cuales la bella expresión 
del pensamiento se supedita a propósitos intelectuales de 
distinta naturaleza. Ocurre así con la historia, la oratoria 
y la didáctica. | 


2. Escojamos ahora un libro moderno sobre temas his- 
tóricos; por ejemplo, el de Pablo Groussac titulado «Men- 
doza y Garay» (1). Busquemos allí el capítulo que dedica 


a (La vida de la carabela» y revisemos su contenido. 


En él nos muestra la insegura embarcación al iniciar la 


«navegación de altura», lejos de tierra y en dirección a 


la costa brasileña. Era ésta la ruta peligrosa a merced del 
mar iracundo. El mísero bajel podía almacenar pocas pro- 
visiones, y convenía administrarlas con prudente economía 
a fin de que los tripulantes no padecieran hambre a poco 
andar. De 

El autor nos describe la carabela «con su ancha borda 


Janzada fuera del agua», «bien sentada en la ola» y «ras- 


gando la onda azul en su curva flexible de golondrina», 
Una que trajo consigo Mendoza, la «Magdalena» recibía 
hasta doscientas toneladas de carga, y dentro de aquella 
reducida nave se apeñuscaban un centenar de soldados y 
aventureros de diverso origen. Cuando arreciaba la bo- 
rrasca en la noche inclemente, la tripulación, a tientas en 
la obscuridad, realizaba las maniobras de práctica para 
capear el temporal. Pasado el riesgo, las costumbres de 
a bordo retomaban su rutinario ritmo, despertado otra vez 
el espíritu de solidaridad a raíz de los temores recientes. 


(1) Buenos-Aires, 1916. 
1 
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Aquellos hombres decididos, con el rostro tostado por eb 
sol de los trópicos, hechos a toda clase de privaciones, 

poco alimentados y mal dormidos, congregábanse de tarde 
en la crujía, y al calor de la rueda amistosa salían a re- 

lucir historietas andaluzas, refranes genoveses, cuentos. 
gallegos... Se hablaba de cosas de mar, y entonces el 
viejo irlandés narraba la leyenda de la fragata fantasma. 
ante la curiosa e inquebrantable atención de quienes co 
nocían, de tiempo atrás, el misterioso relato. 


op oo pasajeros —transgrediendo. oa 


severas disposiciones —jugaban a los naipes mientras lle- 
gaban las sombras nocturnas; concluída la partidita diaria y 
saldadas las cuentas entre ganadores y perdedores, reci- 3 
tábanse en alta voz las oraciones que ponían fin a la jor=.' 
nada. Entraba en seguida una nueva guardia de marinos. 


por cuatro hóras más, y en el barquichuelo temerario 


todo era ya silencio hasta el siguiente día. e 
Transcurrían de esta suerte las largas horas en aquellos. 


«corchos negruzcos», como los califica expresivamente 


Groussac; era necesaria una fuerte dosis de valor para 
arriesgarse en ellos intentando la azatosa travesía. Muchas 
expediciones zozobraban, y el profundo abismo ahogaba 
en un minuto las esperanzas de las gentes sin ventura que 


iban tras la incierta esperanza del oro americano. «Entre 
aquel centenar de hombres, de cerebro inculto, refugiados Ah 


en un frágil leño totando entre dos infinitos, resonaba, 
como en las vastas poblaciones, la doble gama, rica y: 
discorde, de la armonía y del conflicto universal». A 

Obsérvese que leyendo el indicado capítulo reconstin 
tuimos el viaje de las carabelas colonizadoras. 


5. Tal es la labor de la historia: evocar el pasado. Para 3 E 


ello ha de indagar la verdad de los acontecimientos, y esa 
es su capital diferencia con la poesía. «El historiador — 
dice Aristóteles en su «Poética» —narra hechos a | 
acaecidos; el poeta, hechos que pueden acaecer».. | 


La moderna metodología histórica fija los procedimien= O 
tos imprescindibles que ha de seguir quien se consagra ans 
esta disciplina. Debe, en primer término, llevar a cabo. 


averiguaciones pacientes que lo pongan en contacto con 


v bibliotecas" EY museos; ha de hacer acopio 
03 O Debe NI además, con pe 


ia A 5 


pon na prueba. la: perspicacia del estudioso, lámase 


o reajuste. ral se denomina síntesis. La úl- 
a, o exposición, abarca la relación animada de 
chos, la descripción de lugares, la presentación 
per o ilustres, a fin de que el período histórico 


Pa: AN 
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objeciones. Demostró que la ciencia, según el concepto 
aristotélico, es conocimiento de «lo general», es decir, de 
los hechos que regular y forzosamente se repiten. Cuando, 
por ejemplo, después de múltiples experimentos, indúcese 
en física la ley de la gravitación, ella comprende todos los 
casos precedentes y también todos los casos futuros. La 
ciencia, por ende, no es conocimiento de lo individual 
cambiante, sino de lo general, de aquello que siempre, 
infaliblemente, se reproduce. Pues bien: la historia no 
está en condiciones, como la física, de formular leyes. La 
historia trata de lo individual, que varía de hombre en 
hombre, de pueblo en pueblo, de época en época. Estu- 
diando las reformas agrarias en la antigua Grecia o en la 
Romade los Gracos nadie, creemos, podrá establecer en qué 
momento y con cuáles características aparecerá en nuestro 
país la iniciativa rivadaviana. En historia los hechos reco- 
nocen múltiples causas y no se repiten en forma idéntica; 
sucédense de manera inesperada y zigzagueante. 


Tampoco — dice Croce —es asimilable la historia a las 
ciencias naturales que describen y clasifican las especies 
vivas. La historia no trata del hombre como la biología, 
del león o del zorro. La historia no trata del hombre como 
especie, sino de los hombres como individuos. 


Esta pretensión orgullosa y pueril de querer convertirla 
en ciencia, proviene de la modalidad que ha adquirido en 
los postreros lustros, con las nuevas exigencias de revi- 
sión y orden que se aplican a la heurística y a la her= 
menéutica; pero bueno es recalcar que —si bien son dos 
actividades ineludibles porque sirven para acumular y se- 
lecionar materiales —ellas no constituyen la historia en sí, 
misma. La historia no es mero amontonamiento de datos 
ni colección inacabable de fechas. El historiador, según di- 
jimos en otra ocasión, «evoca y relata lo real y pre- 
térito» (1) : ed 

Recogiendo la substancia doctrinaria de Aristóteles, ha 
afirmado Croce que la poesía labora sobre lo individual 
imaginado, «lo idealmente posible»; la oa en Sd 


(2) José María Monner Sans, «La historia considerada como género 
literario», Buenos-Aires, 1921. 
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sobre lo individual verdadero, «lo realmente acae-" 
a fín de lograr su propósito, el historiador ha de: 


al Sel anterior, y sus cultivadores dieron a las 
obras: de carácter general, monografías sobre de- 
1 asuntos, crónicas documentadas, efemérides, 


e "da ads se han distinguido, ENS 
dicha disciplina, Rafael Altamira, Julián Ribera, 


de 


or de 1850 con los libros fundamentales de Vicente 
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positivo. 


Bartolomé Mitre (1821-1906) compuso la «Flistoria de San 
Martín y de la emancipación americana» y la «Historia de 


Belgrano y de la independencia argentina». Hombre de 


extraordinario amor por el estudio, de recia voluntad y de 
ahincadas aficiones literarias, supo armonizar sus condicio- 


historia. 


Vicente Fidel López (1815-1903) — autor de «La nO 
del hereje», que antes citamos —redació la «Historia de 
la República Argentina». Ambos escritores libraron reñida 


y respetuosa polémica sobre tópicos de su especialidad, 
y fruto de ella fueron dos nuevas obras: las «Comproba- 


ciones históricas», de Mitre, y el «Debate histórico», de - 
López. 


El criterio del primero fué siempre de severa austeridad 


en punto a revisión de las fuentes y a corroboración 
crítica de los datos obtenidos; el del segundo, más narra- 
tivo y libre, no se ajustó al rigor de los procedimientos 


actuales. López aclaró ingenuamente su particular opinión 
cuando aseveró: «No sé si esta manera de hacer la his- 
toria, por medio del colorido local y de la resurrección 


que se desvía del método y de las formas que otros han 


de Gregorio Funes — valía como simple crónica, pero ca= 
recía de consistencia documental y de ordenado pa ex- 


nes de investigador y de literato en beneficio de nuestra 


dramática de los tiempos sobre que se escribe, parecerá 
todavía entre nosctros aventurada y extraña por lo mucho 


seguido». Mitre, por el contrario, etectuó pacientes indaga- 


ciones para que «fluya de los mismos documentos, sin 


propósito preconcebido, la unidad de la acción, la verdad 
de los caracteres, el interés dramático, el movimiento, el. 


colorido de los cuadros», etc. Sin desdeñar, pues, la cálida 


evocación del pasado, quiso que ella se asentara en un 


amplio y protundo examen de sus fuentes correlativas. 
También se consagraron a estas actividades, en tiempos 
posteriores, Vicente G. Quesada, Francisco Ramos Mejía, 


Adolfo Saldías, Samuel Lafone Quevedo, Juan B. Ambro- 
setti, Enrique Peña, etc. O 
Acabado concepto de: la historia revela Pablo Groussac 


¡E APRA 


ografías sobre. rd y ¿Meidoza y Garay». 
idad en la oa de los materiales, de 


e ncia, SN así. 1 corrobora el sesudo prefacio a <las 


4 ea Pablo Cabrera, Luis Roque Gondra, Ri- 
í e Mariano de Vedia a Mitre, Emilio Ravignani, 


Lia Mene e: a pertinentes a mados en las notas expli- 


los. problemas AN a nuestro parado se ocupan hoy. 
0-43 Investigaciones Históricas que en la Facultad de Filo- 
Letras de Buenos-Aires dirige Emilio Ravignani, y la Junta de 
y Numismática, cuya presidencia ejerce ahora Ricardo Levene. 
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en la elocución, ya que merced al relato llega hasta nos- 
otros el fruto de tales cavilaciones. 

La historia es, en esencia, narración; de ahí su visible 
parentesco con la épica. Se ha dicho que Herodoto es 
«el Homero de la historia». En efecto, la historia empieza 
siendo relación fabulosa y legendaria, donde se funden lo: 
cierto y lo puramente imaginado. La epopeya es, según 
sabemos, en parte poesía y en parte historia, y dicha' 
mezcla se perpetúa hasta los tiempos actuales en la llamada 
novela histórica, especie mixta donde predomina la «crea- 
ción» poética, si bien hermanada con la «evocación» his- 
tórica. En caso de prevalecer la evocación, es decir, — 
usando el vocabulario de Croce — «lo realmente acaecido», 
la obra es una historia novelesca y; asi conceptúa Menén- 


dez y Pelayo los «Episodios nacionales», de Pérez Galdós. , 


En cercana. vecindad con la novela histórica y con la 
historia novelesca ha de situarse la «leyenda», molde 
épico al que aludimos en el respectivo capítulo (1) 


a).— Cuestionario 


J, Cuáles son los géneros literarios menores. 


2. Lectura de un capítulo de «Mendoza y Garay», obra de Pablo 


Groussac, 
3. La metodología histórica y sus etapas. 
4. El problema de ¡a hístoria-ciencia. 
5. Los historiadores españoles del síglo XIX. 
6. Los: historiadores argentínos de la centuría anteríor, 
7. La historia considerada como género literario. 
8. Poesía e historia: especies mixtas. 


hb). — Ejercicios prácticos 


J. Establecer las diferencias de fondo y de forma que pueden seña- 
larse entre un trabajo histórico, una historia novelesca y una 
novela histórica. : 

2. Trazar un cuadro general de los principales historiadores espa= 
ñoles y argentinos del síglo XIX. 


(1) La materia histórica también suministra AOS áliarte escenico 


produciendo los títulados «dramas históricos». 


» 


CariruLo XI 


ORATORIA. 


k os, para comprobarlo, e dect que un político 
e Emilio Castelar (1852- 1899), poo en el Con- 


ía q husmeando la carne, tienen más conciencia que 
a E 


nadre, a o juntas». La a A que ha 
rado a su da en el dolor moral, que lo ha dd. 


a cena iS gnchez da cabida a un AA a fragmento de tal 
¡ón en su útil « osa de textos castellanos », 2.2 edición, Ma- 
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carta de juego, una bola de billar deciden de su suerte. 
Se juegan las negras, y muchas veces gana uno la madre | 
y el otro la hija, y el juego separa lo que ha unido Dios y 


la naturaleza. Cuando vemos esto buscamos, sin encontrarla, 
¡ay !, la justicia humana y la justicia divina. El cielo y la 
conciencia nos parecen vacíos. El negro nace con la marca 


en la espalda, crece como las bestias para el servicio y el 


regalo de otros; trabaja sin recoger el fruto de su trabajo; 


sólo es feliz cuando duerme si sueña que es libre, y solo 4 


es libre en el día de su muerte». 


Expuesta así la triste existencia de los parias moderado po 
Castelar — que quería hacer cesar tan bárbara situación — 
apeló a argumentos convincentes y decisivos. Allí, cercade 
él, en otros escaños de la misma Cámara, sentábanse al- 
gunos clérigos, y a ellos se dirigió con el fin de enros- 
trarles la bancarrota del cristianismo si éste era capaz 


de permitir que se perpetuara tamaña injusticia; los párrafos 


postreros de dicha exhortación suya son los siguientes: «Yo 


observo que hay en esta Cámara, lo digo para concluir, 
algunos sacerdotes. Yo creo, señores diputados, que los 
sacerdotes han venido aquí para algo más, para mucho más 


que pedir la resurrección de la Monarquía y la continuación e 


de la intolerancia religiosa. Yo no disputaré, no quiero entrar 


en eso, ni es de este sitio, ni de esta ocasión; yo no disputaré 
sobre si el cristianismo abolió o no abolió la esclavitud. 
Yo diré solamente que llevamos diecinueve siglos de cris- 


tianismo y diecinueve siglos de predicar la libertad, la 
igualdad, la traternidad evangélica, y todavía existen escla- 
vos; y sólo existen en el Brasil y en España. Yo sé más, 
señores diputados, yo sé más: yo sé que apenas llevamos 
un siglo de revolución, y en todos los pueblos revolucio- 


A 


narios, en Francia, en Inglaterra, en los Estados Unidos, ya 
» 


no hay esclavos. ¡Diecinueve siglos de cristianismo y aun 


hay esclavos en los pueblos no revolucionarios! 
«Yo dejo esto a vuestra consideración, a vuestro pen- 


samiento. Sin embargo, el cristianismo, o no es nada oe€es 


la religión del esclavo. El mesianismo fué la esperanza de 
un pueblo criado en la servidumbre. Moisés nació bajo el: 
látigo de los Faraones en Egipto; Cristo es un vencido 


ey su E ocitióa llevó el consuelo a las almas opri- 
.prometiéndoles cambiar las a as de la tierra 


o . os mundos, fueron taladradas por el clavo vil 


E d able, o Dios; y vosotros, huíd ne- 
| de la cólera celeste, porque: Vosotros, al re- 


Ate 


Edo «elocuencia», que definió Capmany como «el don 
2 imprimir, con calor y eficacia en el ánimo de otros, 
tos. que agitan el nuestro». Tal cualidad aparece 
sio de un propósito primordial: el de colmar una 
r generosa, “La oratoria, género verbal, es arte, 


196 JOSÉ MARÍA MONNER SANS 


en consecuencia, por los «medios» que emplea, aún cuando 
su contenido se supedite a precisos fines utilitarios. El 
que habla anhela persuadir a sus oyentes; desea inculcar- 
les algunas ideas y despertarles ciertos sentimientos para, 


por tal conducto, mover su voluntad en determinado sen-. 


tido. | : 

Los resortes de la persuasión — ya queda insinuado — 
pueden ser de orden intelectual, las ideas, o de índole 
afectiva, los sentimientos. En el primer caso se convence 
al auditorio; en el segundo, se lo conmueve. Claro está 
que, de acuerdo con las circunstancias, todos estos fac- 
tores se mezclan o armonizan en mil formas diversas. El 
disertante, por ejemplo, que expone ante una reunión culta 
los principios de cualquier disciplina, procede de muy dis- 


tinta manera al caudillo moderno que, en plena calle, 


arenga a la muchedumbre. La prevalencia de uno u otro 


factor proviene de la especie de oratoria que se cultive y - 


aún de la clase de público que escucha: así, el sacerdote 
conmueve a sus feligreses con la historia de los mártires 
y la evocación de sus dolores; el conferenciante convence 


a la concurrencia con la sólida argumentación que des- 


arrolla; el político persuade a sus colegas de parlamento 


con la expresión caldeada de sus sentimientos y con la 


ceñida exposición de sus ideas. 

De ahí que — según explica Ricardo Rojas — «el discurso 
perfecto requiere que el convencer, el persuadir y el 
conmover se completen en equilibrada eficacia». La emo- 
ción que es connatural a toda oratoria, predomina, de 
modo excluyente, en la oratoria sagrada, como el con- 
vencimiento en la oratoría académica y la persuasión en 
la oratoria política. Las tres, empero, tienden a dirigir 
los actos del auditorio, y por ello siempre se advierte 
algún afán persuasivo — repitamos la palabra —en las ora- 
torias sagrada y académica. La primera de ambas origina 
su molde genuino en el «sermón»; la segunda, en la «con- 
ferencia»; la última, a su vez, en el «discurso». 

Nótese que en el género literario de que tratamos, el 
autor entra en inmediato y directo contacto con el público; 
no ocurre lo que con los géneros poéticos, en que el ar- 


ali gunos de ellos tiene aparente y vaga similitud, es con 
Busto por el ea teatral de la oratoria. Sin 


ES. no de n manera directa como a orador, sino. de modo me- 


y 0 silencio, os continencia y retlexión en el 
o de la clausula en la arto el arrebato súbito 


«estilo dé combate», como. si el O 


1 ia capítulo primero de este libro al indicar e 
ca arte de componer: invención (o preparación), 
ón y elocución. Escogido el asunto, y agrupadas 


i 
lado cates de aribie el discurso. Después — cuarta 


ha de recurrirse a la memoría para confiarle su 
do, y, finalmente, hemos de esmerarnos en la pro- 
( e A fin de que cuanto digamos 
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la antigua oratoria. Hoy, en los manuales corrientes, anó= 
tanse: el exordío, a manera de introducción; la propost- 


ción, en que se formula el pensamiento central del dis- 


curso; la confirmación, en que se acumulan los razona- de y 


A oITOS favorables a la tesis que se sustenta; la refutación, - 
destinada a contrarrestar las al contrarias, y 
el epílogo, en el cual, aparte de sintetizarse el designio 
fandamental del orador en la ocasión de que se trata, : 
se cierra la peroración con imágenes arar al lugar 
y al momento. ? y 


La prolija estrictez de la arcaica retórica ha ido. des- a 
vaneciéndose progresivamente. La oratoria moderna, si e 


bien admite la previa coordinación de las ideas, desecha 


como improcedente la redacción del discurso, pues ello le. 
.resta llaneza y fluidez. Afirmaremos, usando los mismos. 
términos de Quintiliano, que quien habla al público ha 
de conocer «la materia» de su peroración, pero no «las. 


palabras» con que la expondrá. El orador debe saber qn 
es lo que va a decir, pero no cómo va adecirlo. Sobran, 

pues, dos de aquellas cinco partes añejas: la elocución» 
y la «memoria». 


Frase harto certera sintetiza el rod de la ora- 
toria moderna, la cual inclínase a la «improvisación Pre 


parada», que Manuel Milá y Fontanals (1) caracterizó con 


nítida sencillez: «preparación en cuanto al fondo del dis- 


curso, a las ideas principales y asu orden, e improvisa- 
ción en cuanto al desenvolvimiento de las ideas y a la 
expresión». Luego agrega: «los privilegios de la impro- 
visación son ciertas incorrecciones y desigualdades, que no. 
se consentirían en el estilo escrito y que difícilmente evita 
el orador, y además ciertas bellezas atrevidas, ciertas imá- ' 
genes y metáforas menos exactas, por ejemplo, que se. 
perdonan al improvisador con tal que sean eficaces (2). Se 


asiste así al nacimiento de las ideas y a la elaboración de e 


las frases, y ello suscita la natural simpatía del auditorio. 


Suelen enumerarse las cualidades que son necesarias a 


(1) «Principios de literatura general». Barcelona, 1888 


(2) Del libro de Mauricio Ajam, «La parole en public», París (sim ed 


fecha) podrán comentarse en el aula algunas de sus CS 


DES 


sé Rogerio Sánchez: «De tal modo absorbió este 
51 pensamiento y vida, que escribía en forma de 
desde sus correspondencias hasta sus artículos de 


' do mil veces. De sus libros y de sus 
pueden sacar afirmaciones para todos los. 


:S di to frecuente con -las masas eS y también 
seusiones parlamentarias. En más modernos a 
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En la oratoria académica fueron nuestras figuras pró- 
ceres Nicolás Avellaneda, José Manuel Estrada y Pedro 
Goyena. Sutrieron éstos el influjo de Castelar, más visible 
en la impetuosidad de Estrada que en la sobriedad no 
gante de Avellaneda. 

La acción pública que desarrollaron otros estadistas los 
indujo a ejercitarse en las lides oratorias como medio in- 
dispensable a su diaria actividad política; mencionaremos, 
entre ellos, a Domingo Faustino Sarmiento, Bartolomé 
Mitre, Guillermo Rawson y Bernardo de Irigoyen. 

En la oratoria sagrada no deben olvidarse los nombres 
de Mamerto Esquiú, Camilo Jordán y Marcolino Bena- 
vente. 


a). — Cuestionario 


+ Lectura de un discurso de Emilio Castelar o de José Manuel : 
Estrada o de Nicolás Avellaneda. 
. Características propias del género oratorio. 


a 


O 


. Diversas especies de oratoría, 

. La antigua retórica de Quiíntiliano y el concepto moderno de 
oratotía. 

5. El estílo oratorio. 

6. Los oradores españoles del síglo XIX. 

7. Los oradores argentínos de la pasada centuría. 


He 


hb). — Ejercicios prácticos 


qa, 


. Enumerar algunas observaciones y consejos que Mauricio Ajam 
expone en st líbro «La parole en public». 

2. Trazar un cuadro general de los principales oradores españoles 

y argentinos del iglo XIX, 


(UAM AVR a E AR, 


CariruLo XII 
DIDÁCTICA 


te 
REA SNE 


ma ales de. preceptiva, incluir la didáctica entre los gé- 
Es menores, A a E historia y la oratoria; y ala 


po, 16 “evoca y narra el pasado de un pueblo; la orato- 
| cría pa reed. a las galas de lenguaje y a o recursos 


Ls eel 


Ea por ejemplo; apenas si señalar el plan a que tales 
suelen amoldarse con sus definiciones, axiomas, Co- 
; teoremas y demostraciones, 0 con sus clasificacio- 


A A a 0 AS 


3 
e LS 
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Bien menguada y feble resultaría así la da ab la: AN 


didáctica, y al llegar a este punto estaría del todo ago- 
tada, si no tuviéramos que mostrar cómo en la antigiedad 
se fusionó lo literario con lo instructivo y cómo en los 
tiempos modernos aquellos moldes viejísimos aparecen , 
renovándose con visible lozanía. a 

Para enfocar a buena luz el problema Eeia dish 


la faz estética del lenguaje, originaria de la poesía, de su 
faz científica, originaria de la didáctica. Al proponerse 
ésta la simple enunciación de sus «nociones», forja los. 


«tratados» de índole docente, ya «magistrales» por su. 
tono y contextura, ya «elementales» por lo rudimentario 
de su conjunto, ya «monográficos» por lo-reducido de su 
tema. Al proponerse, en cambio, designios más agradables,. 


crea formas mixtas de enseñanza en que el consciente 
desorden del trabajo, su libre y ameno desenvolvimiento y 


el feliz ornato de la cláusula le prestan mayor interés. Con. 
semejante objeto se recurre, en ocasiones, a la redacción 
de una única carta o a la ficción de un cambio epistolar, 


o se urde un diálogo a fin de que, de la lectura de-aqués a o 
llas o de éste, se infieran los conocimientos que quieren. dt 


transmitirse ('). : 
En tiempos remotos constituyéronse las Maeda épica. 


doctrinal y épica didáctica (*). Fué la primera de tendencia a 


trancamente moralizadora, en tanto que la segunda evi- 


denció marcadas inclinaciones docentes. Ya en Grecia se 


conocieron «poemas épico-didácticos», y Roma tuvo uno: 
célebre en materia literaria: el que Horacio, con carácter 
de epístola, escribió a Lucio Pisón y sus hijos. Para ejem- 


plificar, además, con otras obras familiares al alumno, 


agregaremos que el «Arte poética» de a es también 
modelo de poema épico-didáctico. E 

En uno y otro, en el del poeta latino y en el dela pre- de 
ceptista francés, la noción llega al lector en galano estilo. : 
Hay en ambos como un esfuerzo por restarle a la ense= 
ñanza administrada el cariz austero y trío que le. es habi- 


(1) El profesor — si lo conceptúa prudente — podrá leds y parafrasear Jas te 


en clase algunos trozos de los «Diálogos Cao Barcelona, 1886) 
de José Coll y Vehí. o Elo ZN 


(2) Revéase el parágrafo 7 de nuestro Capital v, 


s emillas. paganas, rada en Celos poste- 
1 ahora: a e E mas sus frutos son harto 


| a titulado «Vetba» o. de él su 
o: «Notas al margen de mi Quijote». 

e A: emos sin demora que el autor no pretende rea- 

lizar en a una Crítica detallista y a fondo SS la novela de 


aerea el tercero alude al ad de 
d humana; el cuarto lo destina a señalar la in- 
1cii de las letras italianas sobre las españolas; en el 


en el sexto trata dos manifestaciones 
y literarias de la época: el misticismo y la 
el séptimo aclara el valor de epopeya de que 
e» “se reviste con su armónica mezcla elegíaca 


e a la «tristeza desolante»' que 
en el décimo exhibe la contra- 


e 
ADN e 
be C 


¡a y ligando. a medida que las suscita la 
ión irellesiva Y zigzagueante del escritor. Quizás 


e A 
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haya en ellas una unidad recóndita, muy oculta entre las 
marchas y contramarchas de su vagabundeo mental, mas 
esa unidad carece de la trabazón lógica y meticulosa que 
es propia de los severos tratados didácticos. Elige Alomar 
el tema y lo aborda sin supeditarse, al parecer, a un iti- 
nerario muy rectilíneo; a cada paso desvíase del tópico 
central y dilucida, problemas más o menos conexos con 
él. Cierto acicalamiento en el estilo le presta a estas 
«Notas» atrayente ligereza. La enseñanza llega así hasta 
el lector adornada con apropiados toques artísticos. 


Hoy los estudios verificados de esta suerte se denominan 
ensayos. Los hay muy breves y sumarios, casi idénticos, 
por sus cortas dimensiones, a los artículos periodísticos. El 
ensayo, empero, diterénciase del artículo en que aquél 
alcanza mayor hondura, en que ostenta más fuerza doctri- 


naria, y en que el escritor, al tratar un punto concreto, 


roza de soslayo varios asuntos con él directa o indirecta- 
mente relacionados. El ensayista discurre, sin plan y sin 
prisa, un poco a la ventura, guiado solo por su ideación 
desbordante y libérrima. El ensayo por ello, contemplado 


de cerca, parece un simple boceto, un cuadro a medio 


e 


concluir. 


Eduardo Gómez de Baquero (') lo conceptúa como «un 
tratado menor o un tratado imperfecto»; «el ensayo — 
insiste —es la didáctica hecha literatura, es un género que 
le pone alas a la didáctica y que reemplaza la sistemati- 
zación científica por una ordenación estética, acaso senti- 
mental, que en muchos casos puede parecer desorden ar- 
tístico». De ahí que haya en él menos caudal erudito que 
en los estudios de escueto tondo docente. 


La extraordinaria difusión que en nuestros días ha ad- 


quirido la prensa diaria y periódica, estimula la predilec- 
ción que por el ensayo revela el público. Quienes, por 
sus ocupaciones o por sus restringidos conocimientos, no 
pueden profundizar un problema a través de nutridos vo- 
lúmenes de investigación científica, se contentan con en- 


(1) «El ensayo y los ensayistas españoles contemporáneos », segunda 
parte del volumen «El renacimiento de la novela española en el siglo 
XIX», Madrid, 1924. 
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er AOS. cantes generales: del mismo en estos. 
bosquejos “semi - didácticos, que las revistas publican con 
propósitos. más informativos que doctrinarios. 


Dada su especial estructura, el ensayo consiente cierto 
ubjetivismo agradable, con lo que se despoja de la tiesura 
seriedad connaiurales a la didáctica; es esa misma es- 
ructura la que, en otro sentido, fomenta el esmero de los 
.ensayistas en punto a lenguaje. 


> Esta manera de componer invade hoy la crítica literaria. 

Los juicios que aquí y allá se formulan, en lugar de su- 
-bordinarse a un tópico prefijado, desenvuélvense en torno 
e él invadiendo zonas vecinas. Muchos trabajos recientes 
1S lo corroborarían; sobrará con citar, verbigracia, el que 
Ramón Pérez de Ayala dedicó, hace algunos años, al actor 
- español. Francisco Morano (*). En efecto: al decidirse a 
pu tualizar las cualidades y defectos de este artista, el 
scritor halló (ocasión oportuna para disertar sobre las 
condiciones que debe reunir quien se dedica a la labor 
escénica. Refirióse, en primer lugar, a la contextura física 
e “actor, a su expresión facial, a su voz, a sus ademanes; 

al dió. después a la sensibilidad v a la inteligencia que Ñe 
0 1 imprescindibles en grado eminente, y, por último, pre-- 
sentó, de paso, las escuelas o modos de interpretar todavía 
en boga. Casi diríamos que, con la excusa de Morano, 
redactó un estudio brevísimo acerca de la tarea del actor, 

E genéricamente considerado. 


El ensayo es, pues, una especie fronteriza en que Con 
len la. gravedad de la didáctica con la gracia de la poesía. 
eja: un tratado menor realizado sin plan preconcebido, 
el cual es hacedero ampliar el tema con toda clase 
C ivagaciones y rodeos. | 

EE “misma imprecisión del ensayo hace que no sea factible 
jarle un molde único e insubstituible; admite, en cambio, 
mu rerosísimas modalidades, desde la colaboración perio- 
dí ica de ceñidas E en o se exponen asuntos 


206 JOSÉ MARÍA MONNER SANS e hi 


mayores dimensiones, digno ya de ennoblecerse. en las 


páginas del libro (”). 


El alumno comprobará, por e jemplo, que 60 diferencias 


de grado entre el extenso estudio de Alomar a que antes 


nos referimos y el sucinto ensayo de Pérez de od E we 


alusivo al actor Morano. 


3. El ensayo, en la moderna forma que hoy reviste, as 


conoce antecedentes valiosos en algunas naciones coa Eta 


preferentemente en Inglaterra y Francia. 


También contó España en tiempos. remotos con autores 
que dieron a la estampa breves tratados de. este tipo, SiN 


bien entonces no se los había definido y clasificado de lar EN 


manera que hoy conocemos. 


Ya en el siglo XIX quienes compusieron verdaderos 


ensayos fueron Mariano José de Larra, Juan Valera, Ramón 
de Campoamor, Leopoldo Alas (« Clarín» ), Joaquín Costa, 


Angel Ganivet, etc., pero los que contribuyeron al auge 


de esta renovada especie aparecieron en las postrimerías 


de aquella centuria y constituyeron la llamada < generación 
de 1898». De entre ellos los más conocidos son Miguel 
de Unamuno, Eduardo Gómez de Baquero (« Andrenio»), 
Pío Baroja, Azorín, Gabriel Alomar, Ramiro de Maeztu, 15 
José María Salaverría, Francisco: Grandmontagne, etc. En 


época más reciente cabe mentar a José Ortega y Gasset, 
Ramón Pérez de Ayala y Luis Araquistain. 

Entre los ensayistas argentinos solo recordaremos a 
Eduardo Wilde, Miguel Cané, José Ingenieros, José León 
Pagano, Roberto F. Giusti, Roberto Gache, José A. Oría, 
Carmelo Bonet, Arturo Caneela, José Gabriel, etc. 


/ 


a). — Cuestionario 


J. La épica didáctica de los antíguos. 
2, La didáctica como género literario. 
3. Las formas modernas de la didáctica. 


(4) Es común que los ensvos hallen cabida en las revistas genuinas E 
mente literarias, y como éstas las desconocen, de ordinario, nuestros 
estudiantes, creemos necesari> recomendar se los. ponga en contactocon_ 


alguna de ellas. Aconsejamos, verbigracia, la revisación de varios números 


de «Nosotros», publicación mensual argentina que acaba de CUAD 


“Veinte años de "existencia. 


ae ol y , argentinos. 


on Eo 
ES A 


CAPITULO. ALI 


ESTILO 


El estudiante habrá comprobado, a través de las lecturas 
del curso, que cada autor tiene un modo especial, pecu- 
liarísimo, de escribir. A veces, hasta se nos antoja que 
en algunas obras está de más la firma; sin ella, y por. 
poca sagacidad de que dispongamos, ¿no seremos capaces $ 
de colegir que es de Bécquer la poesía que acabamos de 
leer?; ¿no seremos capaces de distinguirla, después, por 
su vocabulario sencillo, por su tono íntimo, por su dispo- 
sición general, de una conturbadora dolora de Campoamor 
o de una vibrante composición lírica de Zorrilla? ... 

Es que este modo especial, peculiarísimo, de escribir da 
carácter a la forma literaria y proviene, según es com- 
prensible, del sentimiento dominante en cada poeta. Más 
aun: si de uno a otro se nota sensible diferencia, también 
puede percibirse alguna en diversas producciones de un 
mismo autor. Ello depende de los asuntos que trata y del 
estado de ánimo en que compone esta o aquella obra. 

Así, por ejemplo, la ternura que, por lo común, preva- 
lece en las estrofas de Bécquer, se oculta un instante 
cuando lo agita la satírica indignación que, al referirse a 
una mujer frívola, trasluce en los siguientes versos: 


¿Qué es estúpida? ... ¡Bah!, mientras callando 
guarde obscuro el enigma, 

siempre valdrá, a mi ver, lo que ella calla, 

más que lo que cualquiera otra me diga. 


Cada autor no escoge voluntaria y conscientemente su 
estilo; éste dimana del propio temperamento, de las pre- 
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1s y gustos más ahincados, de su tormación inte- 
. Lo pnalo de una parte, a otra, lo adquirido 


riamente. «retrato». o verbigracia, cómo q 
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escenario, entra en los cuartos de los cómicos, sube al. 
telar, desciende al foso. Lleva en la mano un libro delgado; e 
de vez en cuando se para bajo una luz y lee un poco»... 
Hay también elegante simplicidad en esta prosa, pero 
no el desaliño que en la de Baroja resalta. Es la de éste 
más expresiva y es la de aquél más galana. Azorín recu- 
rre con frecuencia a la repetición de palabras para fijar 
bien los conceptos; usa hábilmente los diminutivos; realiza 
las gradaciones con un criterio lógico, y emplea cláusulas 
breves, ligadas unas a otras merced a la reiteración de Pe a 
las mismas frases. E 
Para completar la experiencia, entremos en relación 
con un personaje de Pérez de Ayala. Ed 


«Era don Celso Robles un célibe sexagenario, enconado eve 
enemigo de la más bella mitad de la especie humana, y RE 
particularmente fanático de la deglución, de la potación y 
de las beatíficas sobremesas, consagradas al juego del hom- ó es 
bre, que también se suele llamar tresillo. El estilo de la do 
arquitectura corporal de don Celso pertenecía al período 
ciclópeo; sus piernas, dos bárbaras columnas monolíticas; 
su vientre, un templo primitivo habitado por una divinidad e 
cruel y turbulenta en cuyo propiciamiento se inmolaban a 
diario innumerables víctimas arrancadas a la libertad de 
sus naturales elementos — el aire, la tierra, las aguas—, 
solemnizándose el sacrificio con derrame. copioso de bre- : PO 
bajes báquicos y contortativos. La cúpula de este templo, 
que siempre se mantenía en actividad religiosa, era una 
cúpula tricolor, decorada con franjas paralelas; primero, - 
el cuello blanco de la camisa; más arriba, un gracioso 
lóbulo o abombamiento, que, al fundirse, formaba la pa= 
pada y el pertorejo, de un color flamígero y esponjoso NS 
como la cresta y barbas del gallo; más arriba, el blanco e 
impecable de la boca, ostentando sonoras señales de que 1d 
el dios se hallaba satisfecho de su culto, reía tan dilata== 
damente que las comisuras de los labios escapaban por 
entrambos lados del rostro, como si fuesen a juntarse 
por detrás del occipucio; la próxima franja en altitud la 
formaban la nariz, las mejillas, las orejas y el colodrillo, 
todos ellos tan arrebatados de entonación que del rojo 


ja azul índigo; Y por. úlámos la sesera, de 
ir con irisaciones "metálicas, como el de 


q más esti primor artístico en la com- 
de ello se suma el acertado uso del substantivo, 


O lena más a la idea que hemos de transmitir o 
ena mejor o porque es un vocablo culto y no 
ida a del arroyo. Puestos a la tarea de 
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hurgamos hasta hallar el adjetivo que califique mejor a este 
o aquel substantivo. De vez en cuando, y para matizai la 
monótona expresión directa, recurrimos a las llamadas ga- 
las de lenguaje, y tan pronto trazamos una comparación, 
como urdimos una metáfora, como ideamos una alegoría. 

Todo depende de lo que ansiemos realizar, ya que el 
tono será distinto en una novela que en una obra lírica, 
en un discurso que en un trabajo de crítica literaria. Po- 
dríamos establecer, a fin de corroborarlo, un parangón 
entre el estilo de Galdós y el de Núñez de Arce, entre 
el de Castelar y el de Menéndez y Pelayo, y se notarían 
desemejanzas notorias en el corte y ondulación del período, 
en el léxico que cada uno de ellos emplea, en el uso de 
las partes oracionales, en la difusión mayor o menor de 
las figuras e imágenes, etc. 


3. Clemente Cortejón (*) ha definido el estilo como 
«la manera que cada escritor tiene de concebir las ideas 
y manitestarlas con expresiones tan adecuadas y propias 
que parezcan nacidas para ello. Poner en relieve lo común, 
encontrar nuevos aspectos a lo vulgar, engrandecer lo 


sencillo, dar fuerza a lo débil para que cause impresión 


lo que se dice, esto es tener estilo, alcanzar la palma de 
escritor original ». : 
Si en la originalidad estriba la esencia del estilo, éste — 


tan diverso y mudable —no puede razonablemente clasifi-. 


carse. Hay autores de noble elocución en buena parte de 
su obra y que, sin embargo, gustan de la llaneza en el 
diálogo y de la sobriedad en el relato. Aun conservando 
todas sus páginas cierta similitud que pone al descubierto 
idéntico origen, difieren ellas por la estructura cambiante 
de un pasaje a otro. 

Se nos habla a menudo del estilo « sencillo », del «medio » 
y del «elevado» y también de las gradaciones de cada 
uno de ellos, y en trance luego de aplicar concretamente 
tal distinción esquemática, no atinamos a afirmar si el de 
este poeta ha de incluirse en una u otra de las tres ca- 
tegorías enunciadas. Hay tantos estilos como buenos es- 


(1) «Arte de componer en lengua castellana», 4.2 ed., Madrid, 1911. 


a poblar de nintas y faunos, de lebreles y dra- 
o líricas de E entonces. 


os propios de otros autores. Acontece asimismo que, 
unos. Casos, al declinar la capacidad mental de un 


andes obras perviven, generalmente, cuando 
a ul: a alcanzan invulnerable reciedumbre. No 


¿Qué hiciste? ¡Insensato!!! 
Ya tu sentencia es segura: 

Hora es de muerte, de muerte, 
¡El infierno nos confunda! .. 
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Nada sobra ni nada falta en estos cuatro versos porque 
ellos trasuntan la situación espiritual del protagonista, he- 
rido en su varonil. entereza Obsérvese, en efecto, la in- 
tensidad emotiva que lleva en sí la interrogación con que * 
se abre el parlamento de don Alvaro, y la vehemencia 
impetuosa que revelan las frases interjectivas finales. Si 
substituyéramos una sola de ellas, si restáramos a la es- 
trofa una sola palabra, se disiparía la honda impresión. que A ÓN 
estos versos producen en el auditorio. e a Aa 


Carmelo Bonet en su ensayo « Pros sobre de 
arte de escribir» (*) suministra algunos ejemplos de subs=-.... 
tantivos y epítetos bien hallados; así éste de Enrique Larreta 
en «La gloria de don Ramiro»: «Ricos pebeteros disimu- 
laban el hedor hongoso y ratonil con su incesante sahu- 
merio ». Los vocablos que se subrayan son irreemplazables 7 
en esta cláusula y ella perdería su carácter inconfundible 
si dijésemos: «Ricos pebeteros disimulaban el olor desa-... 
gradable con su incesante sahumerio ». Dicho párrafo, por 
lo demás, alcanza tan alto grado de perfección que se 

amenguaría su rotundidad si verificáramos una simple trans- 
lación de adjetivos; véase: «Ricos pebeteros disimulaban 
el hedor ratonil y hongoso con su incesante sahumerio». 
Es que el verdadero escritor goza del sentido del ritmo ] 
por fineza auditiva y del sentido de la imagen por fineza 
visual; de ahí que el encanto inexplicable que se desprende 
de ciertos libros, rebajaríase si en su prosa se introduje- 
ran modificaciones, por leves que fuesen. Ello aclara tam- 
bién las serias dificultades que han de vencerse para tra= 
ducir fielmente una obra poética. La elocución definitiva 
que los artistas excelsos han dado a sus pr no. 

admite retoques ni enmiendas. 


4 


4. Formarse un estilo no es tarea de pocos días ni de diet 
rápido empeño; exige, al contrario, suficiente experiencia E 
literaria para que las dotes personales del autor se reflejen 


naturalmente en la obra, acordándole rasgos particularí- Se 
simos. 


El profesor trancés Antonio Slbalaa se ha preo- as 


(2) 2,2 ed., Bs.-As., 1994. 


la $ tesis », 


es 0d cena decencia en el eStlO: «Lo que 
on da, Salamanca non presta»: nadie, sin condi- 
natas puede llegar a ser escritor, mas contando 
apital inicial es hacedero, por obra del estudio, 
irlo a buen interés. Para lograrlo a plazo fijo, hemos 
leter os a la labor antes reseñada; sobre todo, leer 
1 -ord ada y atentamente; escribir mucho, cuidadosa 
al ente ente, sin premuras de publicidad. Preparar 


os según un plan a la par reflexivo y artístico; 
> ra con tiento, limando aquí y totaióa allá, 


mu 


eriales del trabajo a que hemos de aplicarnos;. 


z 
y 
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y coherencia; evitando las asonancias molestas, mediante 
giros adecuados o inversiones oportunas en el orden de la 
cláusula; prestando más cadencia al período cuando el oído 
nos indique que este párrato es pesado o due aquel otro 
parece deforme o rengo. 

Los franceses han sido, para bien de su idioma, muy 
afectos a esta infatigable labor de autocorrección; así han 
conseguido escribir con singular destreza, si bien el estilo 
galo se caracteriza por cierto frío empaque, por cierta 
rígida tiesura, no siempre encomiables. Empero, entre la 
espontaneidad ilimitada de algunos—nechos a componer con 
velocidad pasmosa — y esta continencia exagerada de 
otros, optamos por lo último, máxime en nuestro país 
donde padecemos «la plaga del repentismo» (*). 

El repentista —según lo explica su mismo rótulo — hil- 
vana, más que cose, sus prendas literarias. Da las últimas 
puntadas antes de haber proyectado íntegramente el tra- 
bajo. Es, entre mil, el novelista que semana tras semana 
marea a las modistillas de barrio con sus sentimentales 
narraciones; es el sainetero que, reeditando cuadritos del 
bajo fondo porteño, monopoliza varios teatros durante toda 
una temporada. A veces, entre tanta seudoliteratura barata 
y chirle, alguna obra — como por. casualidad — sobresale 
del nivel usual. Es el acierto inesperado, la feliz jugada de * 
lotería que se malgasta al instante en cien noveluchas más 
o en cincuenta comedietas de arrabal. 

Tan cuantiosa y apresurada producción es, forzosamente» 
flor de un día; marchítase con el primer soplo, y aun 
cuando esa cosecha suministre ahora ganancias a quienes 
la administran, acertaremos al asegurar que las antologías 
futuras no podrán recoger el perfume silvestre de lo que 
nació para morir al momento. 

La obra literaria que se perpetúa a través del tiempo 
requiere el acendrado calor de la inspiración, el entusiasmo 
sin tasa que se complace lentamente en atenuar defectos, 
en abrillantar lo opaco y en prestar vida a lo inerte. Gustavo 
Plaubert —que castigaba su estilo con calmosa perseve- 


(4) Véase, con este título, un ensayo de Carmelo Bonet. ineluso en 3 
el libro antecitado. 


A ms Ea 
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MS e con profunda verdad, que «la prosa 


2 
> 
o 
2 
y 


ee y 
HAL 


y A 


ho Ed LR | 


cda siste el estilo. 


E tancía del: substantivo, del adjetiva y del vetbo en la E 
A a PTA ea : 


La ación del estilo, 
CAL, A E e 
rep £ 


TS 
a 


la belleza, cuál es su íntima: esencia. ua: es 
ha Li teorizarse peca, hasta. o O de vaga a 


()A fin de tioidcEn AS Exicancias dn a 
redactamos este brevísimo apéndice. Nos. Jimitamos z 


'más esencial dé. cada tópicos cio A q 
(2) Estimamos que los pocos conocimientos qu di Es Í 
transmitir a los alumnos deben serles impartidos, al « 


curso, sino al finalizarlo, cuando las lecturas ¡efectuadas u 
el necesario mareran de análisis, Be eN 


a dudo ticas la serranía Sana el arroyo rumo- 
- OSO, etc. — como las creaciones artísticas del hombre — 
q alo una estatua, un cuadro, una sinfonía, un poema. 


Y 


im )s que dió asunto a Vicente W. Querol para escribir 
r Nochebuena » (*). Es el suyo un poema hogareño de 
) pico. en él nada se sugiere, todos los sentimientos 


se E la vista clavada sobre la copa 

se halla abstraído el padre desde hace rato: 
“pocos momentos hace rechazó el plato 
e cual apenas quiso probar la sopa. 


4% De tiempo en tiempo, casi furtivamente, 
> lega en silencio aiguna que otra mirada 

- hasta la vieja silla desocupada 

que alguien, de olvidadizo, colocó entrente. 
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Y, mientras se ensombrecen todas las caras, 
cesa de pronto el ruido de las cucharas 
porque, insistentemente, como empujado 


por esa idea fija que no se va, 
el menor de los chicos ha preguntado 
cuándo será el regreso de la mamá. 


El procedimiento empleado por. el poeta argentino es, 
desde la primera estrofa, bien distinto del de Querol. La 
situación espiritual de quienes rodean la mesa familiar se 
insinúa aquí con oportunos toques realistas, y sólo en el 
último verso el lector halla la comprobación — casi inne-. 
cesaria, por lo demás — de que la tristeza de todos radica 
en que falta, en aquel cuadro íntimo, la figura augusta de 
la madre. : 


Es posible que alguien prefiera la poesía transcripta a 
la que compuso el literato español y que otro, en cambio, 
estime superior la de éste. Puede ser, por fin, que ambas 
— cada una en su estilo — deleiten al lector. Ello revelaría 
que es muy relativa la apreciación que de lo bello nos es. 
dado tentar cuando llega el caso, y de ahí que el gusto 
artístico — siempre cambiante — origine la mutación conti- 
nua en las escuelas literarias. | 


Por otra parte, al leer las dos citadas obras de Querol y. 
Carriego — volviendo a nuestro ejemplo —no nos detene- 
mos a considerar el valor de una y otra para conceptuarlas 
bellas. Nuestro juicio es inmediato e intuitivo. No trabaja 
la facultad reflexiva de nuestra mente, sino que a ella se 
sobrepone, y en máximo grado, nuestra particular sensibi- 
lidad. «En Nochebuena» y «La silla que ahora nadie ocupa» 
son para nosotros hermosas poesías líricas sin que, al 
pronto, sepamos explicarnos por qué ambas nos emocionan. 


2. Si se dice que la Estética es «la ciencia de la belleza 
y de sus cualidades análogas y opuestas», débese a que 
tanto en la realidad natural como en la creación artística 
no siempre aplicamos a lo observado el mismo calificativo. 
Esto es «bonito» o delicado»; aquello «grandioso» O «su» 
blime», etc. 


y OS DE a A GENERAL a 22h 


; 


e dci y de ditienes le rodean. El des- 
le de «Los intereses creados» rebosa «gracia» 


t 


arnos «La batalla de Galiana» — librada entre 


aa 


olvida advertirnos que con ello cree llenar un sensible 


de o en el dibujo de un personaje. Así, ver- 
Pío Baroja cuando en «El árbol de la ciencia» 


) El aire el hucdto orea 
y ofrece mil olores al sentido, 
los árboles menea 
con un manso tiido 0... o 
* que del oro y del cetro poe. olvido. 


que cura un certero adjetivo blanco e en que 
cen dos substantivos asorOs y sector) o d 


a las obras de sus “semejantes. 
Estas obras pueden ser a 


- Como las. AS según se ha do old 
su conjunto la «realización de la belleza por: el ES 


o 


ES e 


* 
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Las normas técnicas relaciónanse con la forma propia 
de cada tarea artística. Atañen, verbigracia, al color en 
pintura como refiérense al lenguaje en poesía. 

Es el arte la más fina expresión de la vida de un pue- 
blo. Los artistas, a la par de los hombres de ciencia, 
constituyen la mejor honra de cada país porque sus crea- 


ciones e investigaciones van en pos de la belleza y en 


procura de la verdad. Es dentro de ambas esferas intelec- 


-tuales donde la racionalidad humana se revela con mayores 


alcances, y así parecen entenderlo las naciones civilizadas 
cuando ensalzan a sus sabios y a sus artistas. 
El afán de perdurar en la memoria de las generaciones 


futuras, esa inagotable ansía de gloria y de eternidad, busca 


satistacerse en la ciencia o en el arte. Muchos hombres 
pasan por el mundo sin dejar tras de sí ni una borrosa 
huella de su tránsito terrestre; algunos, por el contrario, 
viven en el recuerdo de sus connacionales o en el del li- 
 maje humano por la trascendencia de su obra cultural. Son 


los que han señalado nuevos horizontes a nuestra mente 


o los que han conmovido con intensidad mayor nuestra 


| dormida sensibilidad estética. 


Si el arte se ha de considerar como hades de un de- 
terminado estado social, debe estimarse, al propio tiempo» 


como factor eficaz de educación colectiva; con él depúrase 


muestro entendimiento y se nos hace más llevadera la 
“penosa faena cotidiana. Goethe afirmaba que «todos los 


días se debe por lo menos oír una pequeña canción, leer 


“una buena poesíá, ver un buen cuadro y, si fuera posible, 


decir algunas palabras razonables»... 


4. El artista toma de la realidad, para transformarlos, los 


elementos de su trabajo creador. No sólo «siente» esa 


realidad mejor que los otros hombres, sino que alcanza a 


«transmitir» tal sentimiento con innata habilidad, que luego 
el estudio —si a él se somete — pule y perfecciona. 


Es innegabie que hay una predestinación, fácil de per- 
cibir, en los grandes artistas; parece que vienen al mundo 
con un sino ineludible. Unos, los populares —por ejemplo 
el autor de «Martín Fierro» —, conciben sencillamente como 
respondiendo a una incontrastable fuerza interior; otros, 
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los cultos — verbigracia Rafael Obligado —, agregan a su 
inspiración fluente las galas que la educación general y los 
conocimientos técnicos pueden suministrarles. «La facultad 


distintiva del artista — decía Milá y Fontanals (*) — es una 
imaginación estética poderosa y fecunda». 


IL. Somera referencia a la elocución 
en la obra literaria. 


Lo explicado en el capítulo l, parágrato V, de este libro . 
revela que la elocución abarca el estudio de las diversas 
formas que el lenguaje culto y el popular adoptan de 
continuo. De ahí que al examinar los procedimientos uti- 
lizados por los autores en materia de sintaxis, la elocución - 


se ligue directamente al estilo. 


Nos comunicamos con nuestros semejantes pot medio de 


palabras, las que, combinadas en cláusulas, sirven para 
exteriorizar nuestros sentimientos y pensamientos. El con- 


junto oral y escrito de sonidos y signos -—lo material de 
la expresión — constituye el órgano transmisor de nuestras 
ideas y afectos; aquéllas y éstos pueden llegar al lector. 


de variadísimas maneras, originándose así las infinitas 


modalidades de las cláusulas, modalidades que toman el 


nombre de figuras. Los retóricos las han clasificado con 


detallista prolijidad, y tal trabajo peca, a veces, de exce- 


sivo, cuando no de inútil; por ello hoy se insinúa la salu- 


dable tendencia a reducir el tema, con el propósito de dar 


a los estudiantes sólo algunos ejemplos de las principales 
figuras literarias. 


2. Tratando de ellas, y a fin de señalar su espontánea 


formación, dice Jesús María Ruano (*): «Si ante un hom=. 
bre que en una. tertulia no cesa de hablar censurando a 


presentes y ausentes, yo digo: «Ese hombre es un char- 
latán», no expreso sino una simple apreciación mía. Si 
digo: «¡Qué hombre tan charlatán!», ya muestro, sobre 


mi apreciación, un movimiento de impaciencia o de enojo. 


(2) «Principios de literatura general», Barcelona, 1888. 
(2) «Lecciones de literatura preceptiva», 2.2 ed., Bogotá, 1920. 


es Md qn 
e SI 


si, fuertemente impresionado por la garrulería de 
y iia «¡Qué charlatán, señores, qué char- 
»», esta co indica el mucho Tastidio 10) enojo 


. Citaremos: 
ÓN simple, que consiste en la reiteración de 


Ea “ra la hoguera del sol alimentas, 
tú revistes los cielos de -azul, 


Se 7 
e pd 


ds sn el sitio del párrafo en que aparece la palabra 


No es posible trazar líneas precisas de demarcación entre las dis- 
=SEñeS de figuras, y menos aún separar los varios grupos que cada 


Nu 
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“bres; la más bella de sus variedades es la concatenación, 
de la cual es conocidísimo ejemplo este trozo del «Quijote»: 


«Y así como suele decirse el gato al rato, el rato a la 
cuerda, la cuerda al palo, daba el arriero a Sancho, Sancho 
a la moza, la moza a él, el ventero a la moza, y todos 
menudeaban con tanta priesa que no se daban punto de 
reposo». 

En la concatenación la voz terminal de cada inciso sirve 
para iniciar el subsiguiente; así se encadena todo el con- 
junto. 

Caso de repetirse dos. locuciones invirtiendo su orden, 
el juego literario llámase refrnécano, y de él, con intención 
jocosa, se ha abusado y aun se abusa. Lo manejó certe- 
ramente Francisco de Quevedo en su «Epístola satírica y 
censoria» (*): 


¿No ha de haber un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente ? 


Hemos de recordar, además, otras dos figuras retóricas: 

La conjunción, que estriba en multiplicar tal parte ora- 
cional con la mira de darle más reposo y solemnidad al 
período; véanse estos cuatro versos de Espronceda en 
el «Canto a Teresa» (*): 


Y aquellas horas dulces que pasaron 

tan breves, ¡ay!, como después lloradas, 
horas de confianza y de delicias, 

de abandono y de amor y de caricias. 


Propósito contrario. o sea el de acordar mayor rapidez 
a la cláusula, tiene la disrunción, como puede compro- 
barse en el siguiente fragmento del poema lírico de Fede- 
rico Balart titulado «Restitución» (?): 


(1) «Las cien mejores poesías liricas». 
(2) Id. 
(3) ld. 


ERE 


a 
5 


Entre ellos está. Martínez 


en apostura bizarra, 

- calzadas espuelas de oro, 
- valona de encaje blanca, 
bigote a la borgoñesa, 
melena desmelenada, 

- el sombrero guarnecido, 
con cuatro lazos de plata, 
- un pie delante del otro, 


y el ao en el do la espada, 


A y ¿e 
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La enumeración, en la que, sin orden exacto, se act- 
mulan diversas expresiones de análoga naturaleza, ya para 


citar seres racionales O irracionales, ya para designar 


cosas, cualidades, etc. Léase ésta de Zorrilla en el poema 
antecitado: 


Vienen delante don Pedro 
de Alarcón, Iván de Vargas, 
su hija Inés, los escribanos, 
los corchetes y los guardias; 
y detrás monjes, hidalgos, 
mozas, chicos y canalla. 


La perífrasis, que nombra personas u objetos merced 


a apropiados giros o rodeos. Muy conocida es una ES las 


que utilizó Cervantes en el «Quijote»: 


«Apenas la blanca aurora había dado lugar a que el. 


luciente Febo con el ardor de sus calientes rayos las lí- 
quidas perlas de sus cabellos de oro enjugase, cuando 
don Quijote, sacudiendo la pereza de sus miembros, se 
puso en pie y llamó a su escudero Sancho». 


La comparación, gracias a la cual se establecen las 
relaciones de semejanza entre dos términos, con el pro- 
pósito de que uno de ellos resalte más bellamente. José 


Hernández la usó en «Martín Fierro»: 


Yo no soy cantor letrao ; 
mas si me pongo a cantar 
no tengo cuando acabar 
y me envejezco cantando: 
las coplas me van brotando 
como agua de manantial. 


La antítesis, que busca contraponer dos conceptos a 


fin de que ambos, por efecto del contraste, brillen con 


mayor viveza. Es el de Cervantes un ejemplo de antítesis 
que «a menudo aparece en los manuales de preceptiva: 


«Yo velo cuando tú duermes; yo lloro cuando tú cantas; 


yo me desmayo de ayuno cuando tú estás perezoso y des- 
alentado de puro harto». 
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La hípérbole, que finca en la artística exageración de 
e algún pensamiento. Así escribe Cervantes: 
oo -¿SBien notas, escudero fiel y leal, las tinieblas de ésta 
o moche, su extraño silencio, el sordo y confuso estruendo 
de estos árboles, el temeroso ruido de aquella agua, en 
2 Cuya busca venimos, que parece que se despeña y de- 
rumba desde los altos montes de la luna». 
La personificación, en virtud de la cual se acuerda vida 
a lo inanimado o racionalidad a los seres que de ella 
carecen. El soneto de Juan de Arguijo titulado «Al Gua- 
dalquivir en una avenida» (*) concluye con los siguientes 
tercetos : 


Claro Guadalquivir, si impetuoso 
de con crespas ondas y mayor corriente 
do cubrieres nuestros campos mal seguros, 
| de la mejor ciudad, por quien famoso . 
alzas igual al mar la altiva frente, 
respeta humilde los antiguos muros. 


2 bh). Entre las figuras lógicas, la de mayor interés es, 
] acaso, la gradación; nótase, a primera. vista, que gQuar- 
dando cierta similitud con la enumeración, ostenta orden 
| más acabado y pertecto que ésta. El «Soneto de la vida», 
dr ; de Manuel Machado, que de nuevo transcribimos aquí, 
ta está desarrollado todo él sobre la base de una amplia 
gradación: 


Cabe la vida entera en un soneto 
iniciado con lánguido descuido, 

- y, apenas iniciado, ha transcurrido 

la infancia, imagen del primer cuarteto, 


E o Llega la juventud con el secreto 

mo de la vida, que pasa inadvertido, 

ES y que se va también, que ya se ha ido 
PEE AR antes de entrar en el primer terceto. 


(4) «Las cien mejores poesías líricas ». 


sy 
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Maduros a mirar a ayer tornamos, 
añorantes y ansiosos a mañana, 
y así el primer terceto malgastamos; 
y cuando en el terceto último entramos 
es para ver, con experiencia vana, | 
que se acabó el soneto... Y que nos vamos. 


€). Las fíignuras patéticas empléanse tanto en los géneros. 
poéticos como en el oratorio. Sirven de manifestación a 
las pasiones que agitan el ánimo del artista o a las que 
se supone sacuden el alma de los personajes por él creados. 


La interrogación, verbigracia, tiende a presentar en 
forma de pregunta los sentimientos que mueven la pluma 
del escritor. Aludiendo al tiempo pasado, inquiere Jorge 
Manrique en su célebre «Elegía» (*): 


¿Qué se hizo el rey don Juan ?, 
los infantes de Aragón, 
¿qué se hicieron ? 

¿Qué tué de tanto galán, 
qué fué de tanta invención 
como trujeron?. 

Las justas e los torneos, 
paramentos, bordaduras 

e cimeras, 

¿fueron sino devaneos ? 
¿Qué fueron sino verduras 
de las eras ? 


Más adelante utiliza el mismo autor la exclamación, 
que es de carácter interjectivo; véase: 


¡Qué amigo de sus amigos! 
¡Qué señor para criados 
y parientes! 
¡Qué enemigo de enemigos! 
¡Qué maestre de esforzados 
y valientes! 


(2) «Las cien mejores poesías líricas». 


MZA" 
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¡Qué seso para discretos! 
¡Qué gracia para donosos! 
¡Qué razón! 

¡Cuán benigno a los subjectos, 
y a los bravos y dañosos 

un león! 


Consiste el apóstrofe en dirigir ficticiamente la palabra 
a seres reales o imaginarios, ya en tono Sereno, ya en 
tono arrebatado. Es muestra del primer caso la estrofa 
inicial de «En la Ascensión» (*), admirable poesía lírica 
del autor de «Vida retirada»: 


¡ Y dejas, Pastor santo, 
tu grey en este valle hondo, escuro, 
con soledad y llanto, 
y tú, rompiendo el puro 
aire, te vas al inmortal seguro! 


Algunas retóricas añaden dentro de esta misma serie de 
figuras la denominada /ronía, en la que el poeta dice 


burlona o intencionadamente, lo contrario de lo que desea 


dar a entender. Así, Pedro Calderón de la Barca pone en» 
boca del protagonista de «El Alcalde de Zalamea» los 
versos siguientes al contestar a un capitán que exige ser 
tratado «con respeto»: 


. Eso 
está muy puesto en razón: 
con respeto le llevad 
a las casas, en efeto, 
del Concejo; y con respeto 
un par de grillos le echad 
y una cadena; y tened, 

) con respeto, gran cuidado 
que no hable a ningún soldado:. 
y esos dos también poned 
en la cárcel, que es razón, 


(24) «Las cien mejores poesías líricas». 
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y. aparte, porque después 

con respeto a todos tres 

les tomen la contesión: 

y aquí para entre los dos, 

'si hallo harto paño, en efeto, 
con muchísimo respeto 

os he de ahorcar, juro a Dios. 


IM. —En los TROPOS úsase siempre el lenguaje transla- 
ticio o figurado; las palabras no se utilizan en su acepción 
recta y común, en virtud de que las ideas se expresan 
con vocablos que a otras corresponden. | 

Ruano, en su libro antecitado, escribe: «Los tropos más 
importantes son los que se fundan: 1.9%, en la simultaneidad 


de las ideas; 2.%, en la sucesión; 3.% en la semejanza. En 


el primer caso el tropo se llama sinécdoque; en el se- 
gundo, metonimia; en el tercero, metáfora». 

Diremos que son ejemplos sencillos de siínécdoque : 
«tener quince abriles», «sonar los bronces», etc.; de 
metonimíia. «se consternó la ciudad»; «ser un buen vio- 
lín», etc. 

Nos hemos referido a la metáfora en diferentes partes 
de este libro; sólo agregaremos ahora que dicho tropo 
es esencial en poesía. Contiene siempre una comparación 
tácita y abreviada, en que están ocultos algunos términos - 
que se sobreentienden. En los ejemplos que a continuación 
incluimos — de Luis de León y del duque de Rivas, res- 
pectivamente —subrayamos las locuciones metafóricas ue 
en ellos aparecen: 


El aire el huerto orea : 
y ofrece mil olores al sentido, 
los árboles menea 
con un manso riiido | 
que del oro y del cetro pone olvido. 
(«Vida retirada »). 


Con el semblante de azufre 
y con los ojos de fuego, 
bramando de ira y de rabia 
que enfrena mal el respeto. 
(«Un castellano leal»). 


15 
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y 


Cuando varias metáforas se eslabonan unas a otras 


forman el tropo llamado alegoría. Si se relee el «Soneto 


de la vida», de Manuel Machado, que antes copiamos, será 


| fácil comprender cómo todo él es de índole alegórica. 
«Además, en la página 78 de estas «Nociones» se incluye 


una bellísima alegoría extraída de «Martín Fierro». 


Para concluir estos apuntes, digamos con Clemente 
Cortejón (*) que «el arte de escribir no se cifra en el 
empleo de imágenes y metáforas; y con todo eso, la magia 
del estilo depende de ellas. Fatigan, como toda ornamen- 
tación sobrecargada, cuando se tornan en deplorable abuso; 
pero si se contienen dentro de los límites de la discreción 


más alta, entonces el colorido, la hermosura del discurso 


en cada una de ellas están». 


III. Breves notícias sobre literatura americana 


1. Es habitual dividir la producción literaria de los 


pueblos hispano - americanos atendiendo a su evolución 


política; por ello se habla de las épocas colonial, reyo- 
lucionariía e independiente, teniendo primordialmente en 
mira el ambiente social de cada período. 


Cuanto quedó expuesto en varios capítulos de este 
elemental tratado (*), demuestra que no ha habido en 


«nuestro país un sincronismo absoluto y exacto entre los 


cambios políticos y'las mutaciones poéticas. Así el más 
inspirado cantor argentino del momento revolucionario, 
Juan Cruz Varela, pertenecía — según comprobamos — al 


«neoclasicismo, es decir, a la escuela imperante en la so- 


ciedad colonial. Por otra parte, la lucha emancipadora duró 


dd pocos años y marcó más bien, desde el punto de vista 
intelectual, un instante de transición: es que alboreaba 


entonces, por influjo de la literatura francesa, el senti- 
mentalismo romántico que Echeverría trajo consigo, tiempo 
después, al regresar de Europa. De ahí que la época 
llamada independiente abarque, a través del siglo XIX, el 


(5) «Arte de componer en lengua castellana», Madrid, 1911. 
(2) Repásense los relativos a la épica, la novela, la lírica y la dra- 
mática. : É 
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auge de la escuela de Víctor Hugo y las transformaciones 
ulteriores de los movimientos realista, naturalista y mo- 
dernista. 

Lo que quedó reseñado respecto a la literatura argentina 
puede, en líneas generales, aplicarse al resto de América, 
pues se registra un visible paralelismo en el desenvolvi- 
miento cultural de las naciones de nuestro continente. 


2. Para estudiar con amplitud las mejores obras ameri- 
canas fuerza es recurrir, ya ala «Antología» que editó. 
la Academia Española en 1893 bajo la sabia dirección de. 
Marcelino Menéndez y Pelayo, ya al reciente libro similar 
de Calixto Oyuela. Este último autor en las «notas» finales 
del tomo Í traza un útil cuadro de conjunto, que no re- - 
s'stimos a:la tentación de insertar aquí, aunque sea par- 
cialmente. Dice Oyuela: 


«La literatura his>ano - americana, en general, derivada 
inmediatamente de la española, ofrece, no obstante, rasgos 
peculiares que la hacen una variedad interesante dentro 
de las condiciones fundamentales de la raza y de 1. lengua 
a que pertenece. Distínguese especialmente por la brillan- 
tez y el lujo de la expresión y por cierta tendencia a la 
exaltación y al lir.smo, aun en aquellos e que menos. 
lo reclaman. 

«Ba historia, la novela, la dramática, la crítica, la prosa 
didáctica están todavía en la infancia en la mayor parte 
de los Estados hispano - americanos, y esto se debe a que: 
tales manifestaciones literarias requi ren, mucho más que 
la poesía lírica y narrativa, estudios serios y metódicos, 
vida normal, sello nacional, organización característica y 
definitiva. 

«El más cultivado de todos ellos, el género histórico, no: 
ha revestido casi nunca el tono y estilo que le convienen, 
literariamente considerado. Unas historias pecan por áridas 
y descarnadas, pues sólo se preocupar de la relación de 
los hechos; otras por el excesivo predominio de la ima- 
ginación y de la impresión personal del historiador. El 
espíritu de investigación y de crítica, de que tanto nece- 
sita este género (y que no ha de confundirse con la me- 


hz deta: Entes los o excelentes ejemplares 
11 E de historias pee e y e: escritas, debe 


3 aja Mio en el teatro 
inado a 'suministrarle sus elementos, y grandes dotes 


een la ¿Meríad del colombiano Isaacs, y 
1d na o León Mera. : 


y 


e oliendo. el género dramático una mayor condensación El, 
ica que el novelesco, y mayor destreza técnica, fac 04 
testación del primero. ha debido ser Y ha sido más 


que abla relativamente, a Méjico, en donde pe A, 
dramático. tiene ilustre abolengo desde E edad de A 
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más hechos y bien dotados, como Gorostiza, y en época 
más reciente, José Peón y Contreras. 
NE ; . / + > 
«La crítica literaria, bastante adelantada en algunas re- 


públicas del norte de América (principalmente en Colombia, - 


que posee algunos críticos de primer orden, como Miguel 
Antonio Caro, humanista y poeta insigne, traductor en 
verso de Virgilio y de los más diversos poetas antiguos y 
modernos, con arte incomparable), es pobre o anda gran- 
demente extraviada en las centrales y del sur. Es ello 
una consecuencia necesaria de la ausencia de estudios 


ciásicos y fundamentales, únicos que pueden guiar con 


rumbo seguro por los vastos e inciertos caminos de la 
crítica literaria. Me apresuro a hacer la debida excepción, 
entre nosotros,.con el ilustre nombre de Juan María Gu- 
tiérrez, docto e infatigable investigador de nuestras letras, 


de excelente criterio (cuando su apasionado americanismo 


no lo ciega), de tan ameno y castizo estilo, y, hasta el 
presente, nuestro verdadero hombre de letras. La cultura: 


argentina le debe todavía el monumento de una buena 
edición completa de sus obras, algunas agotadas, y todas. 
malamente esparcidas en periódicos y revistas de estas y 


otras repúblicas americanas. 
«En cuanto a la prosa didáctica, puede decirse que no 


es muy adecuada, ni a la índole general de los americanos * 


ni a sus actuales circunstancias. Requiere este género: 


grandes y completos conocimientos, severidad de espíritu, 


sobriedad y propiedad de expresión, de donde surge, con. 


la natural y sencilla armonía del estilo, un suave resplan- 


dor de modesta pero persistente belleza. Tales cualidades. 
no parecen destinadas a brillar por ahora en nuestro con- 


tinente. Colombia (véanse, entre otros ejemplares, las. 


nutridas y sabrosas «Apuntaciones sobre el lenguaje bo- 


gotano», del profundo filólogo Cuervo) y Chile son las - 


naciones que sobresalen más en dicho género (*). 
«La oratoria tribunicia y parlamentaria, muy del gusto: 


de los americanos, ha tenido un vasto escenario en las 


——_—__——Á 


ciaciones se escribieron, la prosa hispano-americana. en la especulación 
filosófico-social, en la historia, en la crítica y exposición científica, e 
acrecido mucho su caudal, descollando sobre la poesía ». , 


(*) «En los treinta y tres años transturridos desde que estas apre- > 
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ncchuosas vicisitudes de la política del Nuevo Mundo. 
- Voces elocuentes han resonado sin duda desde los prime- 
ros días de la emancipación, sin que hayan faltado tam- 
poco algunos ilustres oradores sagrados. Pero en esta clase 
de producción, por la índole misma de! género, por la liga 
de efímera actualidad que más que otras contiene, por sn 
cará. ter activo y los vínculos indisolubles que la'unen con 
los hechos que la movieron y la hicieron vibrar, quedan 
para la posteridad más bien los nombres que las obras. 
Apartada de: medio en que nació, muy generalmente se 


marchita y se seca, cuando no se hace ininteligible. 


«Concretándome, pues, a la poesía lírica y a la poesía 
narrativa, que son las más tlorecientes, las que mejor 
conocemos, y formarán, por lo tanto, la materia predilecta 
de nuestro estudio en estas regiones, diré que los poetas 
hispano - americanos poseen generalmente, como cualidades, 
imaginación brillantísima y rica, vuelo ambicioso, sensibili- 
dad, y cierta frescura y lozanía en el modo de decir las 
cosas; es decir, las condiciones fundamentales de la poesía. 
Pero este mismo lujo de imaginación los vuelve (a la ma- 
nera de los españoles) poco sobrios. Desconocen que la 


“economía es la fuerza, y que la -poesía es tanto más eficaz 
cuanto más concentrada. Otros graves defectos, comunes : 


a muchos escritores americanos, son el descuido de la 
forma, en el arte tan esencial, la falta de propiedad en las 
expresiones de que se valen para manifestar sus pensa- 
mientos, la incongruencia en las imágenes y metáforas y 
la incuria en cuanto al manejo feliz y abundante de la 
lengua. En suma: carecen por lo general de ese amor de 
los pormenores, de ese anhelo insaciable de perfección y 


de hermosura, de ese instinto de proporción y armonía 


que perpetúan en moldes artísticos, sólidos y consistentes 


los estados bellos del espíritu». 


Luego el mismo escritor agrega: 
«Lo dicho con respecto a los defectos más comunes de 


la poesía americana no vale decir que no hayan ya surgido 


en Hispano - América eminentes poetas, ya grandes, ya 
delicados, de elevada inspiración y la más elegante y se- 
gura maestría. Basta recordar los altos nombres de Ol- 
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edo, Bello, irá en la época 
ambos. ¡Caros” Gutiérrez Gonzále 
Pombo en la a a Zenea, 


notes da afirmar: que las mada no. 
visitas al continente americano, donde les 
su «sandalia de Oro». | Ie 


e Esas, Pons y ed, ud só distin u 
caracteriza ? La manera como. han conservado. la a 


Bolívar. 


3) Esta enumeración: no yes Meelocal ad sí ld 
-circunscribimos a los escritores: as el A cita... 
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Heredía (1805-1839), nacido en Cuba, hombre de vida 
brevísima y turbulenta, halló ocasión, en medio de mil 
sinsabores, para dedicarse a las letras; perteneció a la 
misma escuela de Olmedo y se destacó por su fina sensi- 
bilidad artística. «El Niágara» y «En el Teocalli de Cholula» 
son dos de sus más bellas composiciones poéticas. 
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